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AROMAS FEDERALISTAS DEL 15M 
Se cumplen ya 7 años de aquel 15M de 2011 cuando la Puerta del Sol de Madrid 

fue ocupada y a partir de ahí, muchas de las plazas de toda España (Plaza de Cata-
lunya en Barcelona, Plaza de las Setas en Sevilla, Plaza de l´Ajuntament en Valèn-
cia,…), surgiendo así un movimiento social, un “acontecimiento” como diría Tomás 
Ibáñez al referirse a la revolución de Mayo del 68, inesperado, imprevisto, espon-
táneo, transformador, sorpresivo… para las instituciones y la práctica totalidad 
de partidos, sindicatos, movimientos sociales; un movimiento que representó un 
antes y un después en la forma de ejercer la acción social y la acción política en su 
sentido más primigenio.

En un abrir y cerrar de ojos, centenares de miles de personas ocuparon las pla-
zas y las calles, se ejerció la desobediencia civil activa, se plantó cara a las imposi-
ciones gubernamentales, se produjeron asambleas multitudinarias, maratonianas, 
que dieron paso a la participación en manifestaciones masivas, a la formulación de 
propuestas, a la realización de acciones que cambiaron para siempre las formas de 
relacionarse la clase política con la población. 

Fueron meses de vitalidad total, de horas y horas hablando y participando colec-
tivamente, tomando decisiones, autorregulándose en un proceso creativo a través 
de reparto de tareas, de constitución de comisiones de trabajo (comunicación, 
infraestructura, legal, alimentación, política…).  
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La población tomó consciencia de que su protagonismo se puede ejercer, que no somos meros espectadores 
y espectadoras del devenir de una vida pública (y privada) que nos organizan quienes “no nos representan”. Un 
15M glorioso, memorable, culto, adulto en sus consecuencias pero joven, muy joven, en su proceder.

Ante esta insurgencia pacífica capaz de ocupar durante 28 días la Puerta del Sol (del 15 de Mayo al 22 de 
junio), el gobierno se quedó perplejo, sobrepasado, sin capacidad de respuesta al ser miles las personas que 
debatían de política en las calles, junto al hecho de que las elecciones estaban a la vuelta de la esquina y podría 
resultar contraproducente la intervención represora de la policía, como previsiblemente reflexionó el Ministro 
del Interior del momento, Alfredo Pérez Rubalcaba.

Desobedeciendo el dictamen de la Junta Electoral Central, no se respetó la jornada de reflexión previa a la 
celebración de las elecciones políticas municipales el 22 de mayo (por cierto, con victoria aplastante del PP; 
aunque no se puede responsabilizar de ese hecho al 15M ya que su objetivo no era electoralista) sino que las 
calles siguieron ocupadas (ciertamente, este mismo hecho de desobediencia civil ya había ocurrido la noche del 
sábado 13 de marzo de 2004 con motivo de exigir la verdad sobre la autoría de los atentados de Atocha del 11M, 
aunque esa jornada nocturna estuvo mucho más arropada por el PSOE, IU y el grupo PRISA).

Sin una cabeza visible del movimiento que ejerciera de interlocutor, con un alarde de creatividad y espon-
taneidad desconcertante para el poder, la mayoría social, lo que David Graeber define en Somos el 99%, pro-
tagonizó la vida pública durante unas semanas a pleno pulmón mediático y durante meses hasta que echó 

EDITORIAL
0
2LP



raíces progresivamente, sufrió mutaciones, se transformó en asambleas de barrio para formular propuestas 
y acciones lo más cerca posible de la realidad y se extendió por ciudades y/o se inmiscuyó en la Plataforma de 
Afectados por la Hipoteca (PAH) o Stop Desahucios y en mareas por la defensa de los servicios públicos (sanidad, 
enseñanza, dependencia, pacientes hepatitis C…), dando lugar a una acción social basada en la acción directa, el 
apoyo mutuo, el internacionalismo sobre la base del federalismo.

Reconociendo que, como indica Mariano Sánchez Soler en La Transición sangrienta (“la más sangrienta de 
Europa” con 188 asesinatos formando parte de la violencia política de origen institucional) o Juan Antonio Tira-
do en su libro Siete caras de la Transición, ésta no fue modélica ni pacífica (entre 1975 y 1983 fueron asesinadas 
591 personas por diferentes razones políticas); que existieron multitud de huelgas y conflictos sociales convo-
cadas por el movimiento obrero, asambleario y vecinal y todo ello en un contexto internacional de desmante-
lamiento del estado del bienestar por parte del neoliberalismo; de alguna manera, podría pensarse que hasta 
ese movimiento 15M, lo normativo, lo reglado, lo correcto, lo domesticado, lo sumiso, lo legal, lo que se esperaba 
del pueblo… habían sido las pautas de comportamiento político seguidas por la mayoría de la población, porque 
esas han sido las formas políticas básicas de la Transición: el pueblo siempre sumiso, obediente, transigente, 
comprensivo, sensato, centrado, moderado, con miedo podríamos decir, soportando el autoritarismo del juego 
“democrático” sobrevenido.

Teniendo claro que el régimen del 78 sigue teniendo recorrido y que factores como el cambio generacional 
serán quienes terminen por agotarlo, de alguna manera, podríamos considerar que el 15M supuso, a su modo, el 
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verdadero fin del espíritu de la Transición, esa etapa política en la que no cabe la improvisación ni la esponta-
neidad, en la que todo está regulado, marcado, con reparto de papeles principales y secundarios, con exclusio-
nes manifiestas, sin apenas posibilidades reales para la transgresión o subversión. Un movimiento 15M trans-
versal de una sociedad que se sentía unida y libremente asociada bajo el lema No nos representan, que explotó 
emocionalmente y dejo aflorar su indignación, dejando atrás periodos grises y de consenso conservador. 

Fue una escuela de formación acelerada, una bocanada de aire fresco lo que surcó la consciencia de las gen-
tes que se integraron en él, un aprendizaje político libertario, porque esas eran sus señas de identidad, aunque 
fueran pocas las personas que así lo creyeran, pero esas prácticas no se pueden definir de otra manera. No 
había líderes, ni dirigentes, ni portavoces profesionales, ni expertos, ni adoctrinadores, solo personas organiza-
das horizontalmente que ponían lo mejor de ellas  mismas al servicio de la comunidad.

Hubo muchos 15M, tantos como barrios y ciudades en los que existió, en una auténtico espectáculo de crea-
tividad, diversidad, pluralidad, ingenio, espontaneidad, que quienes tuvieron la oportunidad de vivirlo no lo olvi-
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darán jamás; como le sucediera a quienes tuvieron la suerte de conocer y vivir el Mayo francés de 1968, hacien-
do así valer la teoría de quienes encontraron, ya desde su origen, semejanzas entre ambos “acontecimientos”. 

Pero el 15M y su espíritu no ha desaparecido. La domesticación, la deriva institucionalista y politiquera a la 
que se intentó someter una parte notable del movimiento (por los sectores más leninistas y arribistas) para 
encauzarlo por los derroteros electoralistas fue un espejismo del que se ha despertado; un distractor que 
logró sus objetivos de forma solo aparente y es que a la libertad no se le pueden poner fronteras, ni cabe en 
sus urnas. Pero no solo no ha desaparecido físicamente de los barrios (esencialmente de Madrid como certifica 
la publicación periódica Madrid 15M de la que se editan casi 30.000 ejemplares que se distribuyen de forma 
gratuita entre el movimiento vecinal), sino que su espíritu ha impregnado la vida pública de nuestro país y sus 
aromas se irradian por doquier con sabor libertario y federalista. 

Las movilizaciones feministas del 8M de 2018, la huelga general laboral, de consumo, de cuidados, estudian-
til, de 24 horas, rezuman aroma del 15M. Las gentes que tomaron por millones las calles de nuestras ciudades 
recordaban los aires 15M. Y estos aroman se deslizaban por entre el aliento de los cuerpos agolpados y esperan-
zados que luchaban por la emancipación global de la mujer.

Pero hay mucho más en el Movimiento Feminista que se ha materializado el 8M. Se ha conseguido la descri-
minalización de los feminismos, del feminismo como ideología, como actitud y comportamiento. La sociedad 
ha asumido que el feminismo es posible, que la sociedad debe funcionar en clave feminista, que es hora de 
plantar cara para erradicar el machismo y el patriarcado. El feminismo ha dejado ser percibido como sectario 
o excluyente.

Sin duda, es una pose que Rajoy se ponga el lazo morado o Ana Rosa Quintana haga huelga pero, sin duda,  
es una aceptación de la realidad, es el reconocimiento de que ya no se puede con el “enemigo” y va siendo  
hora de “unirse”.

Lo mismo que sucediera con el 15M, el 8M ha vuelto a coger desprevenidos a los partidos de la vieja y la nueva 
política, esencialmente los parlamentarios. No han percibido la realidad, el 8M los ha superado, han estado 
absortos en su propio circo, hablando entre ellos, sobre ellos y para ellos, ajenos a lo que se avecinaba, siendo 
incapaces de prever las dimensiones  de la convulsión social (“acontecimiento”) que iba a suceder.

El 8M, como los grandes movimientos sociales, no entiende de fronteras ni de naciones sino que se fun-
damenta en el ejercicio de la libertad individual y en el principio del federalismo, no en vano el movi- 
miento feminista está constituido por millares de colectivos y asambleas feministas que se federan en  
nuestro país y encuentra confluencias a nivel internacionalista llegando a ser capaces de convocar una huel-ga 
a escala mundial.

Una vez más vemos que todos estos movimientos sociales y populares, antes Mayo del 68, ayer el 15M, ahora 
el 8M…, responden a principios que configuran la razón de ser del pensamiento libertario y anarquista, como la 
libertad individual, el federalismo global o el apoyo mutuo, estando ajenos a los principios del autoritarismo, la 
opresión, la uniformidad y el centralismo. 

En cualquier caso, esta constatación optimista no nos obnubila hasta el punto de ignorar u olvidar la dan-
tesca situación política que vivimos, reflejada en aspectos como la deriva racista y extremista del esperpento 
nacionalista en Catalunya; el avance de la extrema derecha en Europa; el gobierno de la derecha extrema y 
corrupta en España; el fin a sangre y fuego de la Primavera árabe o el genocidio del pueblo palestino a manos 
de Israel con el aplauso de Donald Trump). 

Por cierto, la lucha del movimiento en defensa de las pensiones públicas comienza a rezumar aromas del 15M 
y es que la vida y la libertad se abren camino.
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En estos tiempos complejos ha vuelto con cierta fuerza el planteamiento federalista de la organiza-
ción política de la vida social, como una posible respuesta a serios problemas derivados por una parte del 
proceso de globalización y por otro de los riesgos existenciales duros a los que se enfrenta la humanidad.

Si nos atenemos al contexto europeo, dos ejes articulan ese regreso del federalismo. Por una parte, 
se encuentra en delicada situación el proyecto de la Unión Europea, que surgió como un modelo organi-
zativo que pudiera acabar el desastroso y largo ciclo de guerras civiles europeas, especialmente nocivas 
desde finales del siglo XVIII hasta ahora. Es el federalismo propuesto por Kant en La paz perpetua.  

Por otra parte, ese mismo proyecto ha generado un profundo desencanto, sobre todo por su inca-
pacidad de hacer frente de manera solidaria y eficaz a la gran crisis del 2008. Es más, la sensación 
muy extendida es que las soluciones aplicadas han tenido como objetivo preservar los intereses de las 
“élites extractivas” en perjuicio de la mayoría de la población que ha sido sometida a un fuerte proceso 
de empobrecimiento. Esto ha favorecido la aparición de diferentes propuestas “populistas”, en las que 
están presentes ideologías muy de derechas y otras que recuperan tendencias disgregadoras en busca 
de una fragmentación que aviva viejos nacionalismos identitarios muy arraigados todavía en Europa. En 
este contexto, algunos proponen un federalismo que subraya la necesidad de fragmentar el poder, con 
entidades políticas geográficamente más pequeñas como modo de recuperar modelos más democráti-
cos, intentando sortear las derivas identitarias.

Pues bien, en este contexto, nos ha parecido muy importante recuperar el federalismo anarquista, 
dado que constituye una de las señas de identidad de prácticamente todas las corrientes anarquistas. 
El anarquismo tiene bastante que aportar en este debate, y su contribución puede orientar propuestas 
transformadoras de la realidad que ayuden a una solución realista y eficaz de esos problemas.

Siguiendo un recorrido en principio histórico, un buen artículo de Eduardo Higueras expone los oríge-
nes del pensamiento federalista en España en la obra y la actuación política de Pi i Margall, quien vinculó 
el federalismo republicano a la cuestión social, generando una propuesta política en la que se formaron 
las personas que pasaron a constituir el nacimiento del movimiento anarquista español. Fueron estos 
quienes dieron larga vida al federalismo, ya no republicano, limitado a la política oficial, como en Pi y 
Margall, sino anarquista. 

La formulación quizá más completa, también la última del anarcosindicalismo en sus primeras déca-
das de existencia, es la que queda recogida en el dictamen del V Congreso de la CNT en Zaragoza, 1936. 
Con el título de “El concepto confederal del comunismo libertario” se alcanzaba la plasmación coherente 
y detallada en sus líneas generales, de lo que sería una sociedad anarquista, cerrando un proceso largo 
de práctica y discusión acerca de cuál era el mundo en el que las y los anarquistas querrían vivir. Paco 
Madrid recoge todo ese proceso, centrado en un análisis de dictamen, que nos ayuda a conocer mejor 
lo que defendían y también permite entender lo que los y las anarquistas hicieron poco después cuando 

EL FEDERALISMO
F É L I X  G A R C Í A  M O R I Y Ó N



DOSSIER
0
7 LP

estalló la revolución que en parte precedió y en parte fue una respuesta contundente al levantamiento 
de los militares y la derecha social y política.

Para no quedarnos en exposiciones puramente historicistas, Jacinto Ceacero analiza los estatutos y 
acuerdos de la actual Confederación General del Trabajo, que, fieles a la propuesta anarcosindicalista, 
se articulan conforme a los principios del confederalismo libertario. A fecha de hoy, la CGT hace presen-
te, prefigura, un modelo de articular la defensa radical de las personas individuales y las prácticas de 
solidaridad y apoyo mutuo. Unos estatutos y acuerdos que son eficaces y prefiguran que ciertamente se 
pueden hacer las cosas de otra manera.

Son sumamente interesantes los dos artículos siguientes, en los que la vigencia del concepto confe-
deral del comunismo libertario toma cuerpo y se concreta en dos contextos sociales, políticos y cultu-
rales muy distintos y distantes de los que tenemos en Europa. Por un lado, está la experiencia zapatista 
y por el otro lado la experiencia kurda. Tanto en Chiapas como en Rojava, el confederalismo libertario 
está muy vivo.

El artículo de Pierre Bance, Introducción al confederalismo democrático, que se desarrolla en el Kur-
distan Oeste, la zona de Siria que se denomina Rojava. Allí, inspirados por la tradición libertaria y más en 
concreto por la obra de Bookchin, se desarrolla con fuerza una genuina experiencia de confederalismo 
anarquista, en condiciones duras de enfrentamiento militar. La población kurda de esta zona es quien 
posiblemente representa lo mejor de todo lo surgido en la llamada primavera árabe, y lo hacen como 
alternativa específica a las diferentes facciones enfrentadas en Siria, todas ellas centradas en tomar el 
poder, sin ofrecer perspectivas de un genuino cambio social.

Por su parte, Sergio Rodríguez Lascano, analiza la aportación del movimiento zapatista. En este caso, 
la filiación anarquista no es tan explícita como en el Kurdistán, pero el modelo de sociedad que están 
construyendo, con la propia experiencia cotidiana como punto de partida, es una sociedad que actualiza, 
con gran rigor y potencia transformadora, el confederalismo anarquista. En ambos casos, más quizá en 
el del zapatismo, se potencia un planteamiento de lo que en estos momentos se llama “descolonización”, 
este es, ir a combatir las raíces todavía profundas de un colonialismo cultural y económico que destru-
ye a los pueblos más desfavorecidos por los procesos de globalización. Eso permite entender mejor el 
carácter integral de la revolución zapatista.

Cierra el monográfico un artículo de Félix García Moriyón en el que expone, partiendo de Proudhon y 
su obra seminal, El principio federativo, cuáles son los rasgos que especifican el federalismo anarquista y 
cómo se ha hecho presente en las prácticas libertarias y en las reflexiones teóricas, insistiendo en que en 
el momento actual tiene plena vigencia un federalismo que se hace presente en todas las dimensiones de 
la vida humana y que profundiza en las pretensiones democráticas, avanzando hacia una sociedad en la 
que el poder sea definitivamente disuelto para dar paso a una sociedad sin poder, una sociedad a-crata.
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La cuestión social: punto de arranque del  
movimiento federal

«La cuestión social —afirmaba, tajante, Francisco Pi y 
Margall en 1857— es la cuestión del siglo»1. El propagan-
dista federal polemizaba desde las columnas La Discusión 
con la prensa progresista que acusaba a su agrupación, 
el Partido Demócrata, de socialista. Pi y Margall nunca 
encontró inconveniente en asumir ese adjetivo que lo 
enfrentaba a la visión individualista del liberalismo. La 
cuestión social, para el sector demo-socialista del movi-
miento republicano, no era un problema subordinado a la 
exigencia de universalizar los derechos políticos. Tampo-
co se trataba de un accidente que podía resolverse por sí 
mismo en un marco de libertad individual, como sostenían 
los economistas liberales, ni de una mera distorsión del 
marco capitalista que se construía en paralelo a la edifi-
cación institucional del liberalismo político.

Casi cuarenta años más tarde, en el manifiesto del Par-
tido Republicano Federal de 1894 se insistía: «nosotros no 
solamente no dudamos de que la cuestión social exista; 
estamos firmemente convencidos que será el grito de 
guerra del siglo XX, como lo ha sido del siglo XIX la cues-
tión política»2. Esta tardía reiteración podría parecer una 
contradicción, casi un aplazamiento. Pero, en el fondo, 
se limitaba a constatar que nada se había avanzado en 

materia social con la consolidación del parlamentarismo 
liberal. La promesa de emancipación social que, en las 
primeras décadas del siglo, entrañaba la exigencia libe-
ral de alcanzar la igualdad política se había desvanecido. 
Por el contrario, en el contexto de la crisis finisecular, las 
condiciones de vida de los trabajadores y trabajadoras no 
habían dejado de deteriorarse.

Entre ambas fechas, el proyecto republicano y, en con-
creto, el de su vertiente federal y socialista, no dejó de 
evolucionar. De las claves explicativas de esa evolución da 
cuenta una amplísima bibliografía que si, a día de hoy, no 
ha agotado el tema, es por la gran complejidad y el indis-
cutible grado de penetración social que logró articular el 
republicanismo histórico español desde su génesis, en el 
tercio central del siglo XIX, hasta el declive de su proyecto 
—al menos por lo que se refiere a los partidos que histó-
ricamente lo habían representado—, pasadas las prime-
ras décadas del siguiente. Cabe, en este sentido, afirmar 
que, entre las diferentes culturas políticas que arrancan 
de la matriz de la revolución liberal, la republicana ha sido 
una de las que más atención ha recabado entre los histo-
riadores en los últimos años.

Resumir cada una de las problemáticas abordadas 
por la historiografía reciente en torno al republicanis-
mo supera, obviamente, las posibilidades de esta aproxi-

«La cuestión del siglo»: el federalismo español y 
las respuestas a la cuestión social en el siglo XIX

El republicanismo histórico articuló diferentes respuestas alternativas al modo en que se definió el 
Estado liberal y el mercado capitalista en la España del siglo XIX. Las viejas desigualdades del abso-
lutismo fueron sustituidas por las nuevas desigualdades de la sociedad de clases. Se abría, de este 
modo, un amplio margen de exclusión política, social y económica. En ese espacio se desarrolló el 
movimiento democrático, esencialmente republicano desde su origen, y con una marcada inclinación 
obrerista en su formulación federal. El propósito de este artículo, en consecuencia, consiste en ofre-
cer una lectura del federalismo desde la centralidad que esta vertiente del republicanismo histórico 
otorgó a la cuestión social.

E D U A R D O  H I G U E R A S  C A S T A Ñ E D A
P r o f e s o r  d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  C a s t i l l a - L a  M a n c h a
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de demagogia, de desorganización y de anarquía»6. Por 
supuesto, el recuerdo de la todavía reciente rebelión can-
tonal fue esgrimido como espantajo de disolución social 
para contrarrestar la propaganda republicana.

Si el estado liberal entendía el federalismo como un 
riesgo de revolución social es porque dicho movimiento 
rechazaba, a la vez, el binomio en el que aquel se susten-
taba, es decir: la autoridad y la propiedad. «Concebido y 
practicado como sistema —explica José Antonio Pique-
ras—, […] ofrecía el embrión de una futura organiza-
ción social democrática, igualitaria y antiautoritaria»7. 
Así, frente a la lógica de subordinación de los territo-
rios, municipios e individuos al Estado monopolizado por 
las clases propietarias que implicaba el centralismo, se 
defendía el reconocimiento de su autonomía sobre la base 
del pacto y de la cooperación. Autonomía que se conside-
raba, por otra parte, un atributo inherente a cada indivi-
duo, verdadero sujeto del concepto de soberanía y eje de 
todo el sistema federal.

Merece la pena recordar, en este sentido, la idea de la 
soberanía individual como base del pensamiento antiau-
toritario de Pi y Margall: «Todo poder es un absurdo. Todo 
hombre que extiende la mano sobre otro hombre es un 

mación. Por ello, se tratará de ofrecer una panorámica 
centrada, sobre todo, en el planteamiento de la cuestión 
social. Porque, de hecho, la cuestión social ocupó una 
posición central en la matriz de las diferentes vertientes 
del republicanismo desde sus mismos orígenes. La cultu-
ra democrática cobró forma en España como una doble 
impugnación a las exclusiones políticas y sociales que 
implicaba la construcción del Estado liberal y las contra-
dicciones resultantes del desarrollo del capitalismo3. Por 
eso asimiló los primeros ecos del socialismo premarxista 
y, desde 1869, sirvió de paraguas para el desarrollo de las 
incipientes organizaciones obreristas4.

El individuo soberano

Por supuesto, en la formación del movimiento republi-
cano también puede reconocerse una respuesta a la arti-
culación del Estado liberal conforme a los rígidos esque-
mas centralistas de los moderados desde su llegada al 
poder en 1844. Hasta los llamados republicanos unitarios 
eran partidarios de una descentralización que devolvía a 
los municipios un margen de autonomía nada desdeñable. 
El federalismo, evidentemente, fue mucho más allá de la 
mera descentralización. Por eso conectó de manera tem-
prana con la protesta provincialista y con los movimien-
tos regionalistas frente a ese vaciado de competencias 
que implicaba el alejamiento de los gobernados respecto 
a las instancias más próximas del poder5.

Pero, en realidad, la protesta anticentralista no era 
ajena a la cuestión social. Así lo manifestaba el diario 
madrileño El Imparcial en la polémica contra el federalis-
mo sostenida a fines de 1878. La fecha es significativa. Ese 
mismo año aparecieron los Escritos catalanistas de Valentí 
Almirall. Solo uno antes Pi y Margall había publicado Las 
Nacionalidades, libro de cabecera para la militancia fede-
ral. A él, sobre todo, iban dirigidas reflexiones como la 
siguiente: «declamar contra las grandes capitales a nom-
bre de los pequeños pueblos, es hacer campaña contra los 
ricos a nombre de los pobres. Hay en esto una levadura 

La cuestión social ocupó una posición central 

en la matriz de las diferentes vertientes del 

republicanismo desde sus mismos orígenes
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equívocos9. Desde el punto de vista del análisis de las 
ideas, es obvio que el anarquismo y el federalismo cons-
tituyen corrientes bien delimitadas, aunque procedan de 
una misma matriz liberal. Sin duda, la huella proudhonia-
na del pensamiento de Pi ofrecía un margen de contacto. 
Pero las vagas alusiones a la anarquía del que fue consi-
derado «apóstol» del federalismo español no implicaban 
que fuera un precursor del movimiento libertario, aunque 
muchos anarquistas españoles vieron en él un precedente 
de sus ideas. Baste mencionar que la edición de la que se 
ha tomado la anterior referencia, prologada por Federica 
Montseny, pertenecía a la colección de Publicaciones de La 
Revista Blanca.

La propiedad:  
de la universalización a la colectivización

El federalismo, en sus formulaciones más acabadas, se 
concebía como un blindaje a la autonomía de las personas 
en su esfera de derechos y libertades naturales. Ese énfa-
sis individualista no suponía ninguna contradicción con la 
crítica a la declinación que el liberalismo hizo de la igual-
dad y la libertad, ya que entendían que ésta no era posible 
si aquélla no se extendía de la igualdad formal a una nive-
lación de la riqueza que evitara la posibilidad de la domi-
nación de unas personas sobre otras. En este sentido, la 
tradición federal conectaba con el núcleo del republica-
nismo clásico que interpreta la libertad como ausencia 
de dominación10. Para lograrlo, concedían al Estado una 
función redistributiva en las relaciones económicas.

Ahora bien, desde sus escritos tempranos en La Dis-
cusión sobrevolaba una alternativa a la reconstrucción 
federal de la comunidad sobre la base de entidades polí-
ticas. Pi y Margall creía que el desarrollo del asociacio-
nismo obrero podía dar lugar a la articulación federal de 

tirano», escribía en 1854 en su libro La Reacción y la Revo-
lución. De ahí, deducía: «Entre dos soberanos no cabe más 
que pactos. Autoridad y soberanía son contradictorias. A 
la base social autoridad debe, por lo tanto, sustituirse la 
base social contrato». Entendido el poder como «la nega-
ción de la soberanía», se imponía su destrucción. La forma 
de lograrlo era la construcción de la federación, cuyo sen-
tido quedaba resumido en este conocido párrafo:

«Si todo poder es en sí tiránico, cuanto menor sea su 
fuerza, tanto menor será su tiranía. El poder, hoy por hoy, 
debe estar reducido a su menor expresión posible. ¿Le da 
fuerza la centralización? Debo descentralizarle. ¿Se la dan 
las armas? Debo arrebatárselas. ¿Se la dan el principio reli-
gioso y la actual organización económica? Debo destruirlo 
y transformarla. Entre la monarquía y la república, optaré 
por la república; entre la unitaria y la federativa, optaré 
por la federativa […]. Ya que no pueda prescindir del sis-
tema de votaciones, universalizaré el sufragio; ya que no 
pueda prescindir de magistraturas supremas, las decla-
raré en cuanto quepa revocables. Dividiré y subdividiré el 
poder, le movilizaré y le iré de seguro destruyendo»8.

Las connotaciones filo-anarquistas de este último pro-
pósito son tan conocidas como susceptibles de provocar 

Si el estado liberal entendía el federalismo 
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ción sobre la propiedad. En sus artículos tempranos en 
La Discusión, Pi afirmaba: «la supresión de la propiedad 
es, pues, un verdadero peligro para el individuo y para la 
familia; fuera de la propiedad no hay más que comunis-
mo». Es decir, sin la esfera de independencia que garanti-
zaba la propiedad, la personalidad humana se veía absor-
bida por el Estado o por la comunidad.

En 1886, el periodista federal Pablo Correa Zafrilla for-
mulaba una concepción muy diferente: «la igualdad huma-
na, la democracia moderna exige la propiedad colectiva de 
la tierra, como condición de vida, de poder, de libertad». A 
lo que añadía: «La tierra es común por su naturaleza, una 
cosa pública y como tal debe no individualizarse ni nacio-
nalizarse, […] sino socializarse y ser su aprovechamiento 
universal»13. Para lograrlo, proponía una «forma colectiva» 
de aprovechamiento de la tierra que tomara «por base el 
municipio como poseedor perpetuo». Debe, en este senti-
do, subrayarse la relevancia del horizonte municipalista 
del federalismo, no sólo desde el plano teórico, sino desde 
la propia experiencia militante de quienes lo convirtieron 
en el escenario de un movimiento de masas14.

Movilizar a las masas: republicanismo y obrerismo

Desde la década de 1990, son numerosos los análisis del 
movimiento republicano que han ido mostrando la impre-
cisión de la tradicional caracterización del mismo por 
parte de posiciones historiográficas de signo diverso. En 
efecto, hasta esos momentos era habitual definir al repu-
blicanismo como la ideología política de una pequeña bur-
guesía radicalizada, casi por completo recluida en el espa-
cio urbano. Sus posiciones, en consecuencia, se encuadra-
ban en el extremo izquierdo del más amplio movimiento 
liberal, al que en todo caso pertenecían. Como ideología 

la sociedad desde la esfera del trabajo. Estas considera-
ciones enlazaban con la crítica a la actitud hostil que los 
gobiernos del Bienio Progresista (1854-1856) dispensa-
ron al movimiento asociativo de los trabajadores, espe-
cialmente intenso en la industria catalana. De haberse 
dejado prosperar ese tejido societario, afirmaba, «la clase 
industrial habría quedado al fin organizada dentro de sí 
misma; y podría muy bien haber nacido de allí una nueva 
organización del Estado. Esta organización es hoy políti-
ca, habría sido entonces económica. La libertad individual 
habría estado pronto a cubierto de todo ataque»11.

Se trata de una idea que Pi siempre acarició, pero 
nunca llegó a abrazarla completamente. En ella se reco-
nocía la centralidad de las condiciones materiales de exis-
tencia, verdadero eje de las relaciones sociales y políticas 
en una escuela que situaba la emancipación del proleta-
riado como meta del progreso humano. Así lo entendía 
Fernando Garrido en 1855: «Al consumarse la revolución 
política que emancipó al siervo, aboliendo los derechos 
feudales y señoriales, empezó una sangrienta lucha que 
dura todavía, y que tiene por objeto asegurar al pueblo el 
goce de sus derechos y libertades, emancipándolo del pro-
letariado, última fase de su esclavitud». A la vez, animaba a 
las clases trabajadoras a luchar «por su propia cuenta, por 
sus intereses, por sus derechos, por su emancipación»12.

Esta aspiración, sin duda, fue una constante en las 
décadas de mayor actividad del movimiento federal. La 
forma en que se modularon las respuestas concretas, sin 
embargo, varió considerablemente entre los 1850 y los 
años finales del siglo XIX. Ninguna cultura política, lógica-
mente, permanece inmóvil, ajena a las transformaciones 
que se producen en la sociedad en la que se desarrolla. En 
el caso de la vertiente demosocialista del republicanismo, 
es clara la evolución si se observa su cambiante concep-

Pi y Margall creía que el desarrollo del asociacionismo obrero podía dar lugar a la articulación federal de 
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ta con un importante arraigo entre las clases populares. 
Aunque su geografía no fue simétrica y, como es sabido, 
contó con bastiones importantes en determinadas áreas 
urbanas, tampoco en el interior agrario fue un fenómeno 
ausente ni irrelevante16. Por otra parte, no perdió sus apo-
yos entre las y los trabajadores con el fracaso de la expe-
riencia republicana de 1873, sino que los mantuvo hasta 
bien entrado el siglo XX, cuando la competencia de las 
organizaciones anarquistas y socialistas se hizo patente.

Esa relación entre republicanismo y obrerismo, por 
último, no debe leerse estrictamente en términos de 
alianza o colaboración. Los trabajadores y trabajadoras 
industriales o agrícolas, igual que los menestrales o los 
artesanos, sencillamente podían ser republicanos. De 
hecho, miles de ellos pertenecieron a alguna agrupación 
republicana a la vez que a otro tipo de sociedades obreris-
tas. En efecto, el fenómeno de la doble militancia, republi-
cana y anarquista o socialista, fue un hecho generalizado 
en las últimas décadas del siglo XIX, por más que teórica-
mente las organizaciones de clase rehusaran la colabora-
ción con los partidos «burgueses»17.

Es muy expresiva al respecto una consulta de la fede-
ración jerezana de la Primera Internacional al Conse-
jo Federal, fechada en 1871, en la que se reconocía que 
«desanimaba mucho a los obreros el creer que ser de la 
Internacional les impedía ser republicanos»18. Los ejem-
plos de este fenómeno son múltiples. Como afirma José 
Antonio Piqueras, las diversas corrientes del obrerismo 
adquirieron rasgos diferenciados en los años del cambio 
de siglo, «pero no dejan por ello de coexistir con un verda-
dero melting-pot de ideas y experiencias sociales, donde 
la democracia republicana siguió ocupando un espacio 

de clase, sus relaciones con el obrerismo se interpretaban 
en términos de una alianza instrumental pasajera, supe-
rada por la irrupción de la Primera Internacional a partir 
de 186915.

Hoy en día esta imagen ha quedado descartada por 
propuestas que introducen un mayor margen de comple-
jidad. En primer lugar, porque se ha comprobado que el 
republicanismo fue, más bien, un movimiento interclasis-

el republicanismo fue un movimiento interclasista con un importante arraigo entre las clases populares. 
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de institucionalización de la República no se hiciese por 
gobernantes y legisladores de espaldas al partido y a sus 
electores»21. El nuevo marco político había abierto un 
amplio margen para la actuación de la militancia repu-
blicana. Por otra parte, la crisis institucional derivada de 
las conspiraciones conservadoras o la guerra carlista res-
taron capacidad de respuesta al Estado frente al empuje 
de la movilización desde abajo. En ese contexto se explica 
el éxito inicial de «la trama conspirativa montada por los 
republicanos intransigentes que utilizaron en beneficio 
propio el ambiente de agitación social que en aquellas 
semanas existía»22.

La cantonal, en este sentido, tuvo una base interclasis-
ta, pero con un importante peso específico de las clases 
subalternas. La milicia ciudadana de los Voluntarios de la 
República, formada esencialmente por las clases popula-
res, fue, de hecho, una herramienta esencial para llevar 
a los municipios nuevos representantes, en general pro-
cedentes del republicanismo intransigente y del interna-
cionalismo. En la mayor parte de los casos, de hecho, se 
trataba de etiquetas perfectamente intercambiables. La 
brevedad de la rebelión no ayuda a valorar con claridad 
sus propuestas. No obstante, sí es evidente el intento 

aglutinante, ocasional en la lucha política»19. Ese espacio 
se había gestado desde el Bienio Progresista en lo que 
Román Miguel definió como la «república obrera»20. Refle-
jo o producto de ella fue la rebelión cantonal de 1873.

Sigue siendo una asignatura pendiente ofrecer una 
caracterización global del movimiento cantonal. Su com-
prensión, en gran medida, sigue estando mediatizada 
por la imagen peyorativa construida desde su derrota en 
1874. Tampoco han faltado distorsiones desde enfoques 
historiográficos más recientes, aunque matizados por 
nuevas investigaciones de ámbito local o regional. En la 
cantonal no se atisban las «veleidades independentistas» 
que se le han atribuido. Tampoco fueron centrales las 
elucubraciones teóricas sobre la forma de aplicar el pac-
tismo. El eco de la Comuna, por otra parte, era evidente, 
pero no se trató de un mero reflejo o de una imitación. 
Los postulados socialistas del republicanismo estaban 
suficientemente extendidos en España como para arti-
cular un movimiento de contenidos similares al parisino.

En palabras de López Estudillo, «la reivindicación de 
la soberanía cantonal […] significaba fundamentalmen-
te la exigencia de las bases militantes de que el proceso 
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de instituir fórmulas de democracia directa a través del 
sufragio permanente y el mandato imperativo.

Tampoco puede dudarse del alcance de sus exigencias 
de cambio social: limitación de la jornada laboral, mate-
rialización del derecho al trabajo, transformaciones tri-
butarias favorables a las clases trabajadoras, rebajas de 
arrendamientos y alquileres, revisión de las ventas de bie-
nes desamortizados y otros títulos de propiedad, creación 
de jurados mixtos, sin contar otras decisiones de corte 
secularizador. Todo ello marcaba un rumbo de claro cariz 
revolucionario. El cantonalismo, en este sentido, no fue el 
resultado de una decepción o un desengaño con la Repú-
blica. Por el contrario, puede considerarse como el inten-
to de una parte importante de la militancia republicana 
para materializar el mito de la Federal. Su derrota, por 
ello, no tenía por qué significar la ruptura de las bases 
militantes con la tradición republicana23.

De hecho, sería en las décadas siguientes, una vez 
superada la clandestinidad impuesta por la política 
represiva de la Restauración, cuando el federalismo espa-
ñol alcanzaría su mayor grado de definición doctrinal y 
de capacidad de movilización a través de una densa red 
de casinos, comités, periódicos y sociedades obreras. De 
este modo, la tradición demosocialista que implicaba el 
movimiento federal continuó siendo durante los años del 
cambio de siglo un aporte esencial al magma de la cultu-
ra radical del obrerismo, en el que las fronteras con las 
organizaciones de clase nunca fueron nítidas ni rígidas24. 
Como agrupación, los federales no llegaron a sobrevivir a 
la desaparición de su máximo representante, Pi y Margall, 
en 1901. Pero la cultura que forjaron mantuvo una indu-
dable relevancia al ser asimilada por diversas corrientes 
que situaban, como el federalismo, la cuestión social en el 
eje de su reflexión.

1 Pi y Margall, Francisco: «El partido progresista y la cuestión social». En Id.: 
Pensamiento social. Madrid: Ciencia Nueva, 1968, p. 88.
2 Artola, Miguel: Partidos y programas políticos, 1808-1936. II, Manifiestos y 
programas políticos. Madrid: Alianza, 1991, pp. 198-199. La cita en p. 199.
3 Duarte, Àngel: El republicanismo, una pasión política. Madrid: Cátedra, 2013, 
p. 68; Pérez Garzón, Juan Sisinio: «Contenidos y significados del republi-
canismo en la España contemporánea», en Id. (ed.): Experiencias republica-
nas en la Historia de España. Madrid, La Catarata, 2015, pp. 19-57; Piqueras 
Arenas, José Antonio: «Cultura radical y socialismo en España, 1868-1914». 
Signos Históricos: núm. 9, 2003, pp. 43-71. Introduce algunos matices en esta 
consideración Diego Romero, Javier de: Imaginar la República. La cultura po-
lítica del republicanismo español, 1876-1908. Madrid: CEPC, 2008, p. 138.
4 Véase Miguel González, Román: La pasión revolucionaria. Culturas políticas 
republicanas y movilización popular en la España del siglo XIX. Madrid: CEPC 
2007, pp. 150-211; y Peyrou, Florencia: Tribunos del pueblo. Demócratas y re-
publicanos durante el reinado de Isabel II. Madrid: CEPC, 2008, pp. 229-249.
5 Al margen de otras obras que se citan en este artículo, véanse Suárez 
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Madrid: Fundación Pablo Iglesias, 2018, pp. 79-119.
6 Higueras Castañeda, Eduardo: «Provincialismo y democracia: debate y al-
ternativas de organización territorial en la España de la Restauración». En 
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realidad histórica e imaginario cultural. Madrid: Sílex, 2016, pp. 129-156.
7 Piqueras Arenas, José Antonio: El federalismo. La libertad protegida, la con-
vivencia pactada. Madrid: Cátedra, 2014, p. 55.
8 Pi y Margall, Francisco: La Reacción y la Revolución. Barcelona. Barcelona: 
La Revista Blanca, 1926, pp. 192-193 y 195-196.
9 Al respecto, reflexiona Trías Vejarano, Juan: «El pensamiento político y 
social de Pi y Margall». En Molas, Isidre (ed.): Francisco Pi y Margall y el fede-
ralismo. Barcelona: ICPS, 2002, p. 21 y pp. 24-25.
10 Véase Viroli, Maurizio: Republicanismo. Santander: Universidad de Can-
tabria, 2014.
11 Pi y Margall, Francisco: «Sucesos de Barcelona», en Id. Pensamiento…, pp. 
108-109.

12 Garrido, Fernando: La República Democrática, Federal Universal. Madrid: 
Cuesta, Monier y Baylliere, 1855, pp. 33 y 41.
13 Correa y Zafrilla, Pablo: Democracia, federación y socialismo. Madrid: Li-
brería de Victorino Álvaro Perdiguero, 1891, p. 240.
14 Así lo reflejan los artículos incluidos en el dossier coordinado por Sán-
chez Collantes, Sergio y Penche González, Jon: «Republicanismo y acción 
municipal en la península ibérica durante el periodo contemporáneo». Al-
cores, núm. 18, 2014.
15 Felipe, Jesús de: «La orientación del movimiento obrero hacia el republi-
canismo en España». Historia y Política: núm. 25, 2011, pp. 119-148.
16 Véase Jaén Milla, Santiago: Entre tierra y plomo. Historia del republicanis-
mo jiennense (1849-1923). Barcelona: Carena, 2014.
17 López Estudillo, Antonio: Republicanismo y anarquismo en Andalucía. Cór-
doba: La Posada, 2001. La noción de doble militancia ayuda a entender los 
contactos entre el radicalismo republicano y el anarquismo en el cambio de 
siglo, así como la Conjunción Republicano Socialista de 1909. Al respecto, 
véase Álvarez Junco, José: El emperador del Paralelo. Lerroux y la demagogia 
populista. Madrid: Alianza, 1990; y Suárez Cortina, Manuel: «El republicanis-
mo español tras la crisis de fin de siglo (1898-1914)». Cuadernos de Historia 
Contemporánea: núm. 20, 1998, pp. 165-189.
18 La cita en Piqueras Arenas, José Antonio: «Cultura radical…», p. 49.
19 Ibid. p. 52.
20 Miguel González, Román: «La república obrera: cultura política republi-
cana y movimiento obrero en España entre 1834 y 1873». En Cabrero Blanco, 
Claudia et. al. (coord.): La escarapela tricolor: el republicanismo en la España 
contemporánea. Oviedo: KRK, 2008, pp. 21-54.
21 López Estudillo, Antonio: Republicanismo…, p. 243.
22 Caro Cancela, Diego: «La Primera República. Violencia y conflicto social». 
En Martínez Rus, Ana y Sánchez García, Raquel (eds.): Las dos repúblicas…, 
p. 210.
24 Piqueras Arenas, José Antonio: «Cultura radical…», p. 71.
24 Anticipó con rotundidad esta interpretación Gabriel, Pere: «Movimiento 
obrero y grupos republicanos y radicales en España, Francia e Italia». En 
Revolució i socialismo. Col.loqui Internacional. Vol. I. Barcelona: UAB, 1990, 
pp. 105-121. En el mismo volumen, Duarte, Àngel: «Republicans i obreristes», 
pp. 71-87.
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Antecedentes

Cuando en mayo de 1936, la CNT se reunió en Zaragoza 
en su IV Congreso confederal, 

había transcurrido casi setenta años desde que se ins-
taurara la I Internacional en nuestro país. El movimiento 
anarquista no solo había  sobrevivido a la represión, sino 
que a través de su acción y su práctica cotidiana había con- 
seguido elaborar un programa de la revolución anarquista 
que se plasmó en dicho congreso mediante el «Dictamen 
sobre concepto confederal del comunismo libertario».

El movimiento anarquista es, ante todo, un movimiento 
antiautoritario y como tal su modo de acción debe ajus-
tarse en todo momento a conseguir recrear las condicio-
nes en las que pudieran diseñarse los mecanismos nece-
sarios para conseguir una sociedad libertaria. En todo 
caso, la militancia anarquista consciente de que elaborar 
una teoría de lo que podría ser dicha sociedad no tendría 
demasiado sentido, ya que la evolución de la misma haría 
obsoleta rápidamente cualquier propuesta que se idease. 
En todo caso sabían que no se puede destruir lo que no se 
puede sustituir y, por ello, concibieron con su práctica la 
sociedad antiautoritaria a la que deseaban arribar.

Este fue el motivo de que internacionalistas españoles 
adoptaran, de sus correligionarios belgas, un breve ensa-

yo en forma de artículo en el cual se diseñaba la socie-
dad del porvenir mediante las instituciones creadas en 
el seno de la Internacional. «Nos proponemos demostrar 
que ya La Internacional ofrece bien exactamente el tipo 
de sociedad del porvenir y que sus diversas instituciones, 
mediante las modificaciones que convenga, formarán el 
orden social futuro» (Instituciones actuales de la Interna-
cional: 1870).

La idea era magnífica, pero seguramente era difícil 
prever en ese momento que una organización de ese tipo 
crearía una ingente burocracia que acabaría por hacer-
la inútil. Anselmo Lorenzo, en sus conocidas memorias, 
nos lo explica con meridiana claridad: «Con obreros tan 
esquilmados como los españoles, entre quienes tanto 
abunda el analfabetismo y cuya mentalidad en general 
era escasa, no había posibilidad, no ya de que se compren-
diera por todos tan complicada organización, sino de que 
hubiera número suficiente de hombres y mujeres capaces 
de poner en actividad tantas comisiones administrati-
vas, de estadística, de correspondencia, de propaganda, 
ni el estado miserable del trabajador permitía cotizar 
para soportar los gastos consiguientes a tal organismo, 
ni menos para sostener una caja de resistencia de donde 
echar mano para recurrir reglamentariamente a una 
huelga parcial» (Lorenzo, Anselmo: 1974, 298-299).

Dictamen sobre concepto confederal del 
comunismo libertario

Con este breve ensayo se trata de poner de relieve qué significó el Dictamen sobre concepto confede-
ral del comunismo libertario, aprobado en el Congreso de Zaragoza de mayo de 1936. No obstante, es 
necesario llevar a cabo una breve síntesis de la práctica anarquista desde los inicios del movimiento 
en 1869, para de esta forma dar una visión general del desarrollo del mismo y mostrar que ese Dicta-
men no fue una ocurrencia del momento, sino una teoría muy consistente surgida de una práctica 
social coherente y que fue el motor que impulsó la revolución de julio de 1936. Finalmente, se contem-
plan algunas de las perspectivas que existen hoy para llevar a la práctica el comunismo libertario.

Los anarquistas no promueven la revolución para hacer de jefes,  
sino para evitar que otros actúen como tales.

Camillo Berneri

P A C O  M A D R I D
( a n a r q u i s t a )
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ducción como la distribución pasaban a ser propiedad de 
la colectividad. Como dijimos al principio esta divergencia 
no tenía mucho sentido, ya que la evolución de la sociedad 
haría obsoleta cualquier teoría económica de la sociedad 
futura, por ello se acordó la fórmula del anarquismo sin 
adjetivos para acabar con la disputa ideológica.

De todos modos es importante analizar las razones que 
hicieron que en este país los y las  anarquistas siguieran 
defendiendo el colectivismo cuando ya en el resto de 
Europa y en otras zonas el movimiento anarquista había 
adoptado el comunismo anarquista, que sería refrenda-
do en el Congreso de Londres de julio de 1881. Por ello es 
necesario tener en cuenta que en los años setenta del 
siglo XIX, la internacional española se encontraba actuan-

Anarco-colectivistas y anarco-comunistas

Por estas y otras razones, algunos teóricos anarquistas 
como Kropotkin y Reclus, Malatesta y Cafiero, llegaron a la 
conclusión de que el triunfo del colectivismo anarquista 
supondría crear una especie de superestructura —una 
especie de Estado— que sería la encargada de dictaminar 
lo que le corresponde a cada trabajador y trabajadora por 
la tarea realizada. Porque la diferencia entre el anarco-
colectivismo y el anarco-comunismo se reduce a la dis-
tribución de los productos elaborados, pero esta diferen-
cia es fundamental a la hora de instaurar una sociedad 
anarquista. Mientras que los y las colectivistas defendían 
que el obrero/a debía ser propietario del producto de su 
trabajo, los y las comunistas defendían que tanto la pro-

Mientras que los y las colectivistas defendían que el obrero/a debía ser propietario del producto de su 

trabajo, los y las comunistas defendían que tanto la producción como la distribución pasaban a ser propiedad 

de la colectividad
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franca decadencia, las teorías anarco-comunistas eran 
introducidas en el país de la mano de los redactores de 
la revista La Justicia Humana a mediados de la década de 
los ochenta.

Las polémicas, enfrentamientos y escarceos varios 
menudearon entre anarco-colectivistas y anarco-comu-
nistas hasta por los menos 1890, cuando el movimiento 
en su conjunto decidió abrazar la fórmula del anarquismo 
sin adjetivos. Pero en la práctica, se adoptó el anarco-
comunismo, porque en el fondo la cuestión que se debatía 
no era tanto ideológica, como el tipo de organización que 
debe potenciarse para alcanzar los objetivos deseados.

El primer grupo anarco-comunista –los redactores de 
La Justicia Humana y más tarde de Tierra y Libertad– ela-
boraron un «Proyecto de Organización»1 en el que desarro-
llaban sus ideas sobre la organización antiautoritaria. En 
ella se apoyarían los grupos de afinidad anarquistas que a 
partir de principios del siglo XX se extenderían a lo largo 
y ancho del país. Este tipo de organización no tardaría en 
dar sus frutos. La teoría sobre la organización la recibirían 
los anarco-comunistas españoles de los teóricos anarquis-
tas franceses, especialmente de Jean Grave, el anarquista 

do en la clandestinidad y que, además, el colectivismo 
había dado buenos resultados en la primera etapa de 
1869 a 1874. Por ello, aunque seguramente les llegaron 
noticias del viraje ideológico del movimiento anarquista 
internacional y también de las resoluciones del congreso 
de Londres, decidieron continuar con las tácticas y estra-
tegias de la primera etapa. Pero este período, 1874-1881, 
al igual que los dos siguientes períodos de clandestinidad 
(1923-1931 y 1939-1977) que el movimiento anarquista 
español ha atravesado a lo largo de su historia hasta la 
actualidad, cobra una especial relevancia a juzgar por los 
acontecimientos que se desarrollaron en cuanto el movi-
miento internacionalista español pudo volver a actuar a 
la luz pública.

Los enfrentamientos entre quienes propugnaban una 
organización revolucionaria y aquellos que defendían un 
proyecto de organización actuando dentro del marco de 
la legalidad vigente hizo que la Federación de Trabaja-
dores de la Región Española (FTRE), nombre que adoptó 
la organización en esta etapa, tendiera cada vez más a 
una centralización burocrática, lo cual provocó su pau-
latino declive  hasta su desaparición definitiva en 1888. 
Y prácticamente al mismo tiempo que la FTRE entraba en 
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masa común la individualidad personal, es decir, queda 
desconocida nuestra naturaleza, negadas nuestras aspi-
raciones, ahogadas todas nuestras iniciativas personales, 
relegado, en fin, el individuo a la categoría de elemento 
secundario, resorte de la comunidad, esclavo del todo»5. 
Cuando más adelante analicemos el Dictamen nos perca-
taremos de que es exactamente lo contrario: el individuo 
es la base de la sociedad y sobre él se asienta la comu-
nidad y por extensión el desarrollo económico y social. 
Argüía Mella, abundando en el tema: «Si el individualismo 
ha arrojado al hombre a la rapiña y a la insolidaridad el 
comunismo lo empuja a la tutela, a la negación de sí pro-
pio y le convierte en un simple instrumento de la sociedad 
o del Estado, dos cosas idénticas con nombres distintos».6

Quizá su pasado federalista y también su lealtad al pa-
dre de su compañera que sería además quien lo iniciaría en  
el anarquismo, el notario7 Juan Serrano Oteiza, explique de 
algún modo su persistencia en la defensa del colectivismo.

2
0

francés que más esfuerzos dedicó a elaborar sus teorías y 
del cual traducirían al castellano varios folletos.2

Pero antes de señalar algunos aspectos muy importan-
tes de las teorías organizativas del anarco-comunismo, 
creo necesario señalar el papel jugado por Ricardo Mella 
en esta polémica entre anarco-colectivismo y anarco-
comunismo. El anarquista gallego siguió defendiendo el 
anarco-colectivismo hasta su muerte. En torno a esta 
problemática su primer trabajo fue publicado en la revis-
ta Acracia3, donde mostraba su rechazo del comunismo. 
Unos años después en el periódico La Solidaridad de Sevi-
lla, publicaría varios artículos en los que ampliaría aún 
más su defensa del colectivismo.4

Analizando detenidamente los argumentos de Mella 
sobre el comunismo, parece evidente que había confun-
dido el comunismo autoritario de Marx y Engels con el 
comunismo anarquista. Por ejemplo afirma: «Porque den-
tro de este sistema [el comunismo] queda anulada por la 

«Hoy, como ayer y como mañana, afirmamos que la C. N. T. permanece fiel a los principios antipolíticos, a la 

táctica de acción directa y a la finalidad que unánimemente señaló el Congreso: la implantación del Comu-

nismo libertario»
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que explícita o soterradamente se manifestaban. Con una 
concepción humanista amplia, se colocaba fuera de toda 
secta y de todo partido.

En esta revista aparecieron un par de artículos escri-
tos por Margarita Pavitt que denotaban un extraordina-
rio interés por un problema crucial en el planteamiento 
revolucionario anarquista. Especialmente en uno de ellos 
la autora afirma: «La pregunta que debe hacerse toda 
persona que anhela una reforma radical de la sociedad 
en que vivimos, no es la ingenua de si será posible derro-
car un régimen basado en una hipotética violencia, sino 
la de si será posible salvar al pueblo contra su voluntad. 
Porque a eso viene toda tentativa de revolución y reorga-
nización. Las afirmaciones de que todo gobierno tuvo su 
origen en la violenta usurpación del poder y que persis-
te contra la voluntad del pueblo, merced al sistemático 
empleo de la fuerza; de que si el hombre no disfruta de 
libertad es porque se le ha privado de ella arbitrariamen-
te; y de que la religión la han inventado las clases domi-
nantes para atemorizar a la masa y hacerla más dócil al 
yugo, resultan completamente inadecuadas para explicar 
el secular dominio de una ínfima minoría sobre millones 
de sus semejantes.»9

Casi cuatrocientos años después de que el humanista 
francés Étienne de La Boétie escribiera su ensayo sobre la 
servidumbre voluntaria, se vuelve a poner sobre el tape-
te el problema de la sumisión al poder establecido. Más 
adelante volveremos sobre el tema, ya que en mi opinión 
es un aspecto de la organización social que hay que tener 
muy en cuenta.

La proclamación de la República en abril de 1931, supu-
so una explosión de actividad y en lo que hace referencia 
al anarquismo, el movimiento en su conjunto desplegó 
todo su potencial revolucionario. Comenzaron a surgir 
propuestas de organización de la sociedad libertaria, 
tanto en libros, como en folletos y revistas. Entre ellos 
destaca el folleto de Isaac Puente10 que sirvió de base 
para la elaboración posterior del Dictamen.11

Pero si pudo llevarse a cabo con tanta rapidez el ensa-
yo de la sociedad libertaria en aquellas zonas en las que 
el ejército golpista fue derrotado es porque ya los grupos 
anarquistas lo habían experimentado en su vida coti-
diana. Ya lo señalaba acertadamente Dolors Marín cuan-
do afirmaba que el grupo anarquista es «un grupo que 
piensa y conoce, al mismo tiempo que actúa de cara a la 
sociedad de acuerdo con los ámbitos políticos y sobrees-

La Confederación Nacional del Trabajo

Tras el infame proceso de Montjuïc, que pretendió aca-
bar con el anarquismo, los grupos de afinidad se exten-
dieron por el país como mancha de aceite. La actividad 
de estos grupos en la primera década del siglo XX, junto 
a las teorías del sindicalismo revolucionario que comen-
zaron a impregnar el movimiento obrero, especialmente 
en Cataluña, daría lugar a la constitución de la Confede-
ración Nacional del Trabajo (CNT) en 1910, después de un 
largo proceso organizativo a lo largo de dicha década. 
Esta peculiar simbiosis entre el movimiento anarquista 
(los grupos de afinidad) y el sindicalismo de acción directa 
tendría como resultado que la CNT lograra salvar la repre-
sión a que fue sometida en esta segunda década del siglo 
anterior. Esto explica además que en el segundo congre-
so, celebrado en el teatro de la Comedia de Madrid en 
septiembre de 1919, se llegara al siguiente acuerdo: «Hoy, 
como ayer y como mañana, afirmamos que la C. N. T. per-
manece fiel a los principios antipolíticos, a la táctica de 
acción directa y a la finalidad que unánimemente señaló 
el Congreso: la implantación del Comunismo libertario».8

A pesar de todos los esfuerzos desplegados por el 
gobierno, los militares y la patronal en Barcelona entre 
1919 y 1923 para acabar con el movimiento anarquista y la 
CNT, estas organizaciones resistieron y volvieron a actuar 
hasta que el pronunciamiento del general Primo de Rive-
ra se pronunció en 1923, con un golpe de Estado que ins-
tauró una dictadura que duraría más de siete años. Esta 
segunda clandestinidad anarquista, desde 1923 a 1931, 
introdujo al igual que la primera cambios importantes 
en las tácticas y estrategias del anarquismo en España. 
El estallido de la revolución rusa en 1917 había conmocio-
nado al proletariado internacional y también al español y 
es por ello que de nuevo se puso sobre el tapete el proble-
ma de la organización que se resolvió posteriormente con 
la escisión trentista. Pero lo que a nosotros y nosotras 
nos interesa es la introducción en el debate —que poste-
riormente sería recogido en el período republicano— del 
concepto de rechazo a la revolución.

En plena dictadura primoriverista, en 1924, surge en 
Barcelona una revista anarquista fundada y dirigida por 
Antonio García Birlán, más conocido como Dionysios: 
Revista Nueva. Afirmaba venir al campo de las letras con 
un criterio de selección. Heredera de la vieja tradición 
de Acracia, Ciencia Social y Natura, entre otras, inten-
taría nuevamente sentar las bases teóricas de un anar-
quismo de carácter abierto, receptivo a las nuevas ideas 
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tructurales. El grupo encarna así la práctica cotidiana de 
“vivir en anarquía” y luchar por el advenimiento de una 
sociedad libertaria».12

El dictamen

El Dictamen sobre «Concepto Confederal del Comu-
nismo Libertario», aprobado en el Congreso de Zaragoza, 
exponía en líneas generales cómo debía estructurarse la 
sociedad libertaria. El federalismo sería la base organiza-
tiva y en economía se establecería un equilibrio entre la 
ciudad y el campo. En una de estas declaraciones se afir-
maba: «Consignamos, como refrendo a la expresa garantía 
de la armonía, el reconocimiento implícito de la soberanía 
Individual. Con esta potestad, que vindica la libertad por 
encima de todas las disciplinas atentatorias, habremos de 
articular las distintas instituciones que en la vida han de 
determinar la necesidad, poniendo cauces a la relación»13. 
Como señalábamos al principio, esta declaración refuta 
ampliamente las afirmaciones de Ricardo Mella.

Este importante Congreso de la CNT tuvo un eco 
extraordinario en la prensa. Incluso la Academia de Cien-
cias Morales y Políticas (fundada en 1857 continúa fun-
cionando en la actualidad), decidió dedicarle un artículo 
que firmó el periodista y político Antonio Royo Villanova, 
en el cual, sorprendentemente, el autor se decantaba por 
el comunismo anarquista, debido sobre todo a que éste 
se posicionaba claramente en contra del comunismo 
soviético. Entre otras cosas afirmaba: «Es evidente que 
por las condiciones de nuestra raza, manifestadas siem-
pre a través de la Historia, el español es esencialmente 
individualista, y, por eso, de las dos formas en que se ha 
manifestado el comunismo en la edad contemporánea 
—el socialista y el anarquista—, ha prendido mejor en 
nuestro pueblo el ideal anarquista»14.

Todo aquello que se afirma en la teoría debe poder ser 
demostrado en la práctica. Este fue el caso de las colec-

tividades, tanto agrarias como industriales, basadas en el 
comunismo libertario, desarrolladas en el período 1936-
1939, en un entorno muy difícil15. Demostraron con cre-
ces que la propuesta económica del comunismo libertario 
era eficaz en la práctica, ya que no fracasó por su colapso 
interno, sino por la represión exterior. Esta represión fue 
llevada a cabo en primer lugar por el valeroso quinto regi-
miento al mando del estalinista Líster16; el ejército golpis-
ta de Franco acabó de rematar la faena.

Uno de los puntales más firmes de un movimiento 
antiautoritario tan potente como era el movimiento 
anarquista de este país es la coherencia. El hecho de 
dejar en pie las estructuras políticas de la Generalitat de 
Cataluña suponía dejar en pie un enemigo cuya misión 
sería la de conspirar contra la revolución, al igual que 
los estalinistas del Partit Socialista Unificat de Catalun-
ya (PSUC). Si a esto añadimos el escandaloso crecimiento 
de la burocracia en el seno del movimiento, el resultado 
final contrarrevolucionario no era sorprendente. El anar-
quista italiano Camillo Berneri, que acudió a Barcelona en 
cuanto tuvo noticia del estallido revolucionario, observó 
con pesadumbre este asalto a los cargos. En una carta 
que escribió a su compañera Giovanna, confesaba: «Es 
verdad lo que dices: la mayoría te aprecia porque saben 
que eres importante… Ahora, al haber dejado todos los 
cargos, se me considera caído en desgracia. Los que pien-
san esto son aquellos que pelean por crearse un nicho. 
Es increíble la cantidad de pequeños oportunistas que 
pululan entre nosotros»17. El historiador Miguel Amorós 
abordó hace años este problema con gran rigor, consis-
tiendo su metodología en analizar este proceso de conti-
nuas renuncias que desembocaron en los hechos de mayo 
y en el desastre final (Amorós, Miquel (2003). También 
Abraham Guillén era de la misma opinión al afirmar: «El 
movimiento libertario español estuvo muy preocupado por 
edificar la infraestructura del socialismo libertario, por 
abajo, pero se olvidó de consolidar y edificar el autopoder, 

El Dictamen sobre «Concepto Confederal del 

Comunismo Libertario», aprobado en el Con-

greso de Zaragoza, exponía en líneas generales 
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esclavos». O de otra manera: «si cada uno no creyera  
que hace lo que quiere, sería imposible que hiciera lo que 
le mandan»19.

También Wilhelm Reich lo expresó a su manera: «lo que 
es necesario explicar no es que el hambriento robe o que 
el explotado se declare en huelga, sino por qué la mayoría 
de los hambrientos no roban y por qué la mayoría de los 
explotados no van a la huelga»20.

Por otro lado el capitalismo ha logrado embaucar, 
con su jerga inversionista, a una parte importante de la 
población —al menos en Occidente—, lo cual convierte a 
los explotados en parcialmente explotadores de sí mismos 
y de los demás. Este hecho explica que mucha gente que 
quiere un cambio radical de la sociedad sea a la vez un 
obstáculo para la consecución de la misma.

La Boétie había analizado ya este proceso en su famoso 
ensayo cuando afirmaba, no sin cierto sarcasmo: «Extensa 
es la continuación de este proceso y quien quiera diver-
tirse siguiendo este filón, verá que no son seis mil, sino 
cien mil, millones los que se anudan al tirano, sirviéndose 
de este hilo como Júpiter, que, según Homero, se jacta-
ba de arrastrar hacia sí a todos los dioses si tiraba de la 
cadena»21.

A todo esto hay que añadir los medios de formación de 
masas, los cuales han conseguido ocupar prácticamente 
todo el espacio en el ámbito de la comunicación. Sólo res-
tan algunas radios libres para emitir su crítica al actual 
sistema de explotación. En estas condiciones la sumisión 
al Estado y al Capital se ha generalizado de tal modo que 
es muy difícil encontrar un resquicio por el cual inten-
tar abrir una brecha lo suficientemente importante para 
empezar a organizarnos siguiendo los presupuestos del 
comunismo anarquista.

Entre los obstáculos más importantes que se nos pre-
sentan a la hora de teorizar la organización de una socie-
dad anarquista, se encuentra el factor demográfico, pero 
se da la paradoja que este factor comienza ya a tener un 
peso negativo en el desarrollo del capitalismo.

El antropólogo francés Pierre Clastres, experto en el 
análisis de las sociedades sin Estado, que por lo común se 
denominan primitivas, lo señalaba con su habitual rigor: 
«¿En qué condiciones puede una sociedad prescindir del 
Estado? Una de ellas es que la sociedad sea pequeña. 
Por este derrotero me uno a lo que tú acabas de decir 
a propósito de Rousseau. Es cierto, las sociedades pri-
mitivas tienen esto en común: son pequeñas, en sentido 

como superestructura ácrata, por arriba» (Guillén, Abra-
ham (1988), 121-122).

La derrota

Con la derrota de la revolución española se cierra un 
importante capítulo de las luchas contra Estado y Capital. 
A partir de este momento el Estado procurará por todos 
los medios a su alcance arrebatar a la población aquellos 
instrumentos que la hacía evolucionar según sus propios 
deseos. Me refiero fundamentalmente a la educación y a 
la sanidad. Actualmente se intenta defender lo que se ha 
dado en llamar la educación y la sanidad públicas, pero en 
realidad debería hablarse de educación y de sanidad esta-
tales, porque realmente es el Estado el responsable de la 
manipulación de las conciencias y de habernos converti-
do en ciudadanos medicalizados. Conseguir hoy autoges-
tionar la educación y la sanidad es tarea prácticamente 
imposible, porque aunque no se opusieran las estructuras 
estatales, sería muy difícil llevarlo a la práctica por lo ele-
vado de los costes. Aún así, todavía es posible encontrar 
algún islote aislado aquí y allá donde la intervención del 
Estado brilla por su ausencia.

En definitiva, en la actualidad parece haberse acepta-
do el capitalismo en una parte importante de la sociedad; 
incluso los mal llamados sindicatos mayoritarios, subven-
cionados por el Estado y la patronal apoyan decididamen-
te este sistema de explotación. Esto nos vuelve a situar en 
lo que La Boétie denominó servidumbre voluntaria. Entre 
las causas de la misma, el humanista francés apuntaba a 
la costumbre y a la educación: nos educan como siervos y 
la costumbre de serlo nos hace seguir siéndolo: «es la cos-
tumbre la que consigue hacernos tragar sin repugnancia 
el amargo veneno de la servidumbre»18.

Más recientemente el filósofo Agustín García Calvo 
lo corroboraba con su peculiar forma de expresión: «si 
las personas no creyeran que son libres, no podrían ser 

«Si las personas no creyeran que son libres, 

no podrían ser esclavos». O de otra manera: 

«si cada uno no creyera que hace lo que quiere, 

sería imposible que hiciera lo que le mandan»
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torno a este problema. Analiza las colectividades anar-
quistas del 36-39, basadas en un federalismo económico y 
en un mercado autogestionario y en otro lugar afirma: «El 
socialismo libertario no tiene necesidad de planificación 
centralizada, sino de un socialismo de mercado, de la com-
petencia entre grupos colectivos de trabajo, de la demo-
cracia directa en las empresas por medio de los consejos 
autogestores de obreros, técnicos y administrativos, que 
nombran al director de la fábrica y lo revocan; tienen el 
control de su empresa; son dueños colectivos de repar-
tir e invertir su excedente económico; deben aportar o 
invertir una buena parte del mismo para realizar la repro-
ducción ampliada del capital social (comunitario, no esta-
tal). El socialismo sólo será con libertad o de autogestión; 
pues, de lo contrario, será capitalismo de Estado, donde de 
la burocracia sustituirá a la burguesía como nueva clase 
opresora y explotadora» (Guillén, Abraham (1990a), 135).

A esto yo añadiría que la organización ideal para pre-
parar una posible sociedad libertaria continúa siendo el 
grupo de afinidad. Estos grupos de común acuerdo pue-
den tejer una tupida red de relaciones al margen de la 
política parlamentaria en todos los terrenos en los que 
se constituyan. De todos modos, mientras no sepamos 
integrar la servidumbre voluntaria en la ecuación “explo-
tación más rebelión igual a represión”, los movimientos 
antiautoritarios continuarán teniendo su talón de Aquiles.

demográfico y territorial y eso es una condición funda-
mental para que no se produzca la aparición de un poder 
separado en esas sociedades. Desde este punto de vista, 
se podría oponer término a término a las sociedades 
primitivas sin Estado y a las sociedades con Estado: las 
sociedades primitivas se sitúan del lado de lo pequeño, lo 
limitado, lo reducido, de la escisión permanente, del lado 
de lo múltiple, mientras que las sociedades con Estado 
están situadas exactamente en el lado opuesto; están en 
el lado del crecimiento, de la integración, de la unifica-
ción, se encuentran en el lado de lo único. Las sociedades 
primitivas, son sociedades de lo múltiple; las sociedades 
no primitivas, con Estado, son sociedades de lo único. El 
Estado es el triunfo de lo único». (La sociedad contra el 
Estado, Barcelona, Virus, pp. 238-239)

El futuro

Una vez señaladas algunas de las dificultades con las 
que nos encontramos actualmente para alcanzar una 
sociedad libertaria, hay que seguir insistiendo en la posi-
bilidad de su realización. El economista Abraham Guillén 
ha llevado a cabo un monumental trabajo distribuido en 
tres volúmenes en los cuales el profesor desarrolla minu-
ciosamente cómo sería posible, desde el punto de vista 
económico, construir una sociedad libertaria. No me 
parece superfluo citar algunas de las consideraciones en 
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1 Aunque ya empezaron a esbozar sus presupuestos organizativos en La 
Justicia Humana, fue en Tierra y Libertad donde completaron dicha teoría, 
«Anarquía y organización», en varios capítulos. Algunos fragmentos de 
este proyecto pueden consultarse en Antología Documental del Anarquismo 
Español. Volumen 1: Organización y revolución: De la Primera Internacional al 
Proceso de Montjuic (1868-1896), Madrid, 2001, pp. 333-346.
2 Especialmente Autoridad y organización, publicado en 1888, que les sirvió 
de base para elaborar sus propias teorías sobre la organización de los 
grupos de afinidad.
3 Con el título «La reacción en la revolución», en cinco capítulos, del número 
18, junio de 1887 al 28, abril de 1888. Esta revista se puede descargar 
en http://www.cedall.org/Documentacio/Catala/cedall103509000_
Acracia%201986%201988.htm
4 Véase, Sinopsis Social. La anarquía, la federación y el colectivismo (1891).
5 Acracia (Barcelona), 26 (febrero 1889), p. 477.
6 Sinopsis Social. La anarquía, la federación y el colectivismo (1891), p. 14.
7 A fin de zanjar la cuestión de si Oteiza era o no notario, traigo a colación la 
necrológica que le dedicó la Revista General de Legislación y Jurisprudencia 
de Madrid, 68 (enero-junio 1886), 301-302; después de dedicarle los elogios 
de rigor, afirma: « Ya Notario, tomó parte en varias oposiciones de Madrid 
y Zaragoza, obteniendo siempre los primeros lugares en las ternas; pero las 
veleidades de los gobernantes y la deficiencia de las leyes le privaron de lo 
que merecidamente le correspondía».
8 Revista de Trabajo (Madrid), 49-50 (enero-junio 1975), p. 257.
9 «La psicopatología de la sumisión», Revista Nueva (Barcelona), 25 de julio 
de 1925), 1-3

10 Puente, Isaac, El Comunismo Libertario. Sus posibilidades de realización en 
España, Valencia, Estudios, 1933, 40 páginas. Este ensayo fue reeditado en 
numerosas ocasiones.
11 Paniagua, Xavier (1982), llevó a cabo un exhaustivo estudio de todas 
aquellas iniciativas que fueron sucediéndose a los largo de los años 
republicanos hasta desembocar en la revolución de julio de 1936.
12 Marín i Silvestre, Dolors, De la llibertat per coneixer al coneixement de la 
llibertat. L’adquisició de cultura en la tradició llibertària catalana durant la 
dictadura de Primo de Rivera i la Segona República Espanyola, Tesis doctoral 
inédita, Barcelona, 1989-1990, 406-407.
13 El congreso confederal de Zaragoza (1955), p. 189.
14 Anales de la Academia de Ciencias Morales y Políticas, cuaderno 6º (abril-
junio 1936), p. 199. Esta supina estupidez ha sido repetida en numerosas 
ocasiones, incluso entre los propios anarquistas.
15 Mintz, Frank (1977). Este fue el primer estudio en profundidad de las 
colectividades libertarias. En la actualidad la bibliografía sobre el tema 
es muy abundante.
16 Líster fue el encargado de disolver el Consejo de Aragón y destruir las 
colectividades, pero éstas se volvían a reorganizar tras el paso del quinto 
regimiento, cfr., Mintz, Frank (1977), p. 182.
17 Pensieri e Battaglie, París, pp. 260-261.
18 Boétie, Étienne de la (2016), p. 36.
19 García Calvo, Agustín, Hijos, ¿para qué?
20 Psicología de masas del fascismo, Madrid, Ayuso, 1972, p. 32.
21 Boétie, Étienne de la (2016), p. 67.

Notas

Amorós, Miquel (2003), La Revolución traicionada. La verdadera historia de 
Balius y los Amigos de Durruti, Barcelona, 444 páginas.
Excelente estudio de la revolución española y de las vicisitudes que lleva-
ron a su fracaso.

Boétie, Étienne de la (2016), Discurso sobre la servidumbre voluntaria, Bar-
celona, Virus, 220 páginas.
Aunque no fue el primero en escribir sobre esta cuestión, sí que fue el 
que más estructuró el discurso en una amplia disertación. Escrito en 1548 
o 1550, posiblemente sea el libro más reeditado de todos los que se han 
publicado hasta ahora (exceptuando la Biblia, claro y posiblemente algún 
otro texto religioso).

El congreso confederal de Zaragoza (1955), Toulouse, 204 páginas.
El dictamen sobre «Concepto confederal del comunismo libertario», se en-
cuentra en páginas188-202. Reproducido en Revista de Trabajo (Madrid), 56 
(octubre-diciembre 1976), 437-448

Guillén, Abraham (1988), Economía libertaria. Alternativa para un mundo en 
crisis, Bilbao, 635 páginas.
Guillén, Abraham (1990a), Economía autogestionaria. Las bases del desarrollo 
económico de la sociedad libertaria, Móstoles, 502 páginas.
Guillén, Abraham (1990b), Socialismo libertario. Ni capitalismo de monopo-
lios, ni comunismo de Estado, Móstoles, 567 páginas.
En estos tres volúmenes, este economista anarquista lleva a cabo un minu-
cioso estudio de cómo podría instituirse una sociedad libertaria

Instituciones actuales de la Internacional, bajo el punto de vista del porvenir, 
Las (1870), por L’Internationale de Bruxelles, La Solidaridad (Madrid), I, 8 (5 
marzo 1870), 1-2. Incluido en Antología Documental del Anarquismo Español. 
Volumen 1: Organización y revolución: De la Primera Internacional al Proceso 
de Montjuic (1868-1896), Madrid, 2001, pp. 117-119.

Lorenzo, Anselmo (1974), El proletariado militante, prólogo y notas de José 
Álvarez Junco, Madrid, 1974, 490 páginas.

Una de las mejores memorias de un militante anarquista internacionalista, 
el cual pone de relieve las dificultades que atravesaron los dos períodos de 
la Internacional en España y también las suyas propias hasta alcanzar un 
equilibrio emocional e intelectual.

Marín i Silvestre, Dolors (1989-1990), De la llibertat per coneixer al coneixe-
ment de la llibertat. L’adquisició de cultura en la tradició llibertària catalana 
durant la dictadura de Primo de Rivera i la Segona República Espanyola, Tesi 
doctoral, Barcelona, 612 págs. + apéndices.
Un trabajo excelente sobre las prácticas anarquistas de los grupos de afi-
nidad, que explica en gran medida el proceso que se desarrolló a partir de 
julio de 1936

Mintz, Frank (1977), La autogestión en la España revolucionaria, Madrid, La 
Piqueta, 436 páginas.
Uno de los primeros estudios sistemáticos de las colectividades anarquis-
tas del 36-39

Paniagua, Xavier (1982), La sociedad libertaria, Barcelona, Cr ítica,  
310 páginas.
Un estudio bastante exhaustivo sobre los diferentes proyectos que dise-
ñaron los anarquistas, en los años republicanos, para construir la sociedad 
libertaria.

Sinopsis Social. La anarquía, la federación y el colectivismo (1891), Sevilla, 
17 páginas.
Este ensayo fue publicado, en forma de artículos, en el periódico  
La Solidaridad de Sevilla, dirigido por Ricardo Mella, entre el número 9  
del 14 de octubre de 1888 y el número 17 del 9 de diciembre de 1888.  
Aunque los artículos no están firmados, este ensayo se atribuye a Ricar-
do Mella. Ha sido incluido en Antología Documental del Anarquismo Español. 
Volumen 1: Organización y revolución: De la Primera Internacional al Proceso 
de Montjuic (1868-1896), Madrid, 2001, pp. 376-392
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Introducción

Es conocido que la historia reciente del anarcosindi-
calismo en nuestro país, al menos para la intrahistoria 
del mundo libertario, tuvo un punto de inflexión los días 
29, 30 de junio y 1 de julio de 1984 cuando se celebró el 
denominado Congreso Extraordinario de Unificación en el 
Palacio de Exposiciones y Congresos de Madrid y en el que 
deciden libremente federarse, en una sola organización 
confederal, los sindicatos que desde 1980 venían funcio-
nando como CNT-Congreso de Valencia (sindicatos que 
habían abandonado el V Congreso de CNT-AIT de 1979 pro-
vocando una ruptura en el anarcosindicalismo) junto con 
la mayoría de sindicatos de CNT-AIT que en su Conferencia 
de sindicatos por “La unificación confederal” celebrada 
en marzo de 1984, así lo habían decidido. Como se señala 
en el libro editado con motivo del 25 Aniversario de dicho 
Congreso y recogen sus Acuerdos, este Congreso aprobó 
por aclamación una “Declaración de Unidad Confederal” 
así como la aceptación de presentarse a las elecciones 
sindicales (las elecciones son medio y no un fin) con obje-
to de que el anarcosindicalismo no quedara desplazado de 
los ámbitos de la negociación colectiva y la representa-
ción sindical, eso sí para vaciar de contenidos los Comités 
de Empresa y estableciendo un código ético sobre la con-

cepción y práctica sindical de las y los delegados electos 
en el sentido de que ejercieran únicamente como porta-
voces de la asamblea de trabajadores y trabajadoras, ale-
jados de cualquier concepción ejecutivista. 

Este Congreso es el germen de lo que es hoy la Con-
federación General del Trabajo (CGT) que, tras funcionar 
varios años bajo las siglas CNT, en el I Congreso Extraordi-
nario celebrado en la Casa de Campo de Madrid en 1989,  
por imperativo legal, tuvo que adoptar el cambio de siglas 
y pasar a denominarse CGT (haciendo así un guiño al nom-
bre que se aprobó en 1910 en el II Congreso de Solidaridad 
Obrera de Cataluña). CGT, así, es y se siente heredera de la 
más pura e histórica tradición anarcosindicalista al que-
dar compuesta desde sus orígenes por la mayoría de los 
sindicatos de CNT-AIT.

Han transcurrido ya varias décadas desde aquel Con-
greso de Unificación por lo que puede resultar oportuno 
reflexionar sobre lo que ha supuesto para el devenir del 
anarcosindicalismo; sobre las implicaciones en sus princi-
pios, tácticas y finalidades; sobre los previsibles cambios 
organizativos, programáticos, de acción sindical y social… 
que de forma explícita e implícita han podido derivarse 
de esta forma de hacer anarcosindicalismo hoy. Y más 
concretamente, puede resultar necesario evaluar la evo-

Federalismo y anarcosindicalismo. 
El modelo federalista de la CGT actual

La actual CGT representa el modelo de hacer anarcosindicalismo hoy. Tras más de treinta años de 
funcionamiento, resulta oportuno evaluar el desarrollo de dicho modelo y comprobar el grado de 
vigencia de las históricas señas de identidad, más concretamente, la del federalismo.

J A C I N T O  C E A C E R O

No me importa lo que digan
si lo que he dicho es cierto.
No me importa lo que harán,
sino lo que quedó hecho.
Las palabras poco sirven,
lo que sirven son los hechos.

Sara Guillén “Berenguer”
25 aniversario del Congreso de Unificación (1984-2009)



responsabilidad, evaluar los efectos de dicha adaptación 
para que la herramienta (CGT) siga siendo el medio, que se 
confunde con sus fines, de una sociedad antiautoritaria, 
descentralizada, comunista libertaria 

El federalismo

Como decimos, siendo los principios que definen a la 
organización como anarcosindicalista, y por tanto: de 
clase, autónoma, autogestionaria, federalista, interna-
cionalista y libertaria; muchas sus señas de identidad, 
la carga ideológica y ética que regula su funcionamiento 
orgánico; muchas sus tácticas para llevar a cabo la acción 
sindical y social y las finalidades de transformación social 
que persigue para declarar el comunismo libertario; 
centrémonos en ver cómo se concreta el principio del 
federalismo, piedra angular de la nueva sociedad como 
ya señalaran los anarquistas clásicos Proudhon, Bakunin, 
Kropotkin  o más recientes como Isaac Puente al definir el 
comunismo libertario (las personas se federan libremente 
al sindicato y el municipio libre como la base de la nueva 
sociedad) o Carles Launed,  para quien el federalismo 
representa el esquema básico para una sociedad equita-
tiva y libertaria que decide de abajo arriba. 

lución, la trayectoria, la fidelidad de CGT a los postulados 
anarcosindicalistas; rastrear la vigencia de las históricas 
señas de identidad y, de forma específica, el principio del 
federalismo que aplica y practica, ya que, este principio es 
uno de los pilares básicos sobre los que pivota cualquier 
organización que pretenda caminar en pro del comunis-
mo libertario. 

Ciertamente, han sido muchos los cambios sociales, 
económicos, políticos, laborales, culturales, educativos, 
tecnológicos, de comunicación, sistémicos en definitiva, 
acontecidos en las últimas décadas en nuestro país y el 
resto del mundo; muchos los acontecimientos vividos, la 
experiencia sindical y social acumulada, el crecimiento en 
el número de personas afiliadas, en la representatividad 
alcanzada en la práctica totalidad de las grandes empre-
sas y sectores laborales, hasta el punto de que, gracias 
a que CGT ha seguido desarrollando esta forma de hacer 
anarcosindicalismo hoy, podemos hablar de que estamos 
ante la organización anarcosindicalista más numerosa 
del mundo, todo un referente para el mundo libertario y 
alternativo de nuestro país y a nivel internacional.

Siendo conscientes de la polémica histórica existente 
entre anarquismo y sindicalismo en la que han participa-
do, desde posiciones contrapuestas, autores y activistas 
como Errico Malatesta o Joan Peiró, el anarcosindicalis-
mo ha representado en la historia del siglo XX de nuestro 
país, la herramienta de lucha y transformación social que 
más impacto ha llegado a tener de cara a la revolución 
social, por tanto, perfeccionarla como tal y adaptarla al 
devenir de los tiempos es algo que afecta a nuestra res-
ponsabilidad como anarquistas. Igualmente, es nuestra 
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Federalismo en CGT

En este sentido, lo más oportuno será revisar, por una 
parte, cuáles son sus Estatutos, Reglamento de funcio-
namiento orgánico y sus Acuerdos, es decir, los aspectos 
teóricos  y por otra parte, intentar evaluar su práctica 
como organización tanto en el plano sindical, social como 
organizativo. Como dice Félix García Moriyón en su publi-
cación “una asociación de trabajadores” editada por CGT 
Andalucía, no solo se trata de decir lo que somos, “nuestra 
identidad ideal”, sino lo que efectivamente somos.

La primera realidad con que nos encontramos si 
analizamos los Estatutos http://cgt.org.es/estatutos-
de-la-confederacion-general-del-trabajo-reglamento- 
de-congreso es que responden de forma fidedigna  
al principio del federalismo, son un tratado de apli-
cación práctica, de realidad organizativa federalista, 
libertaria, anarquista; son un buen antídoto contra 
concepciones autoritarias, centralizadoras o naciona-
listas. La coherencia de la herramienta CGT y los fines 
de comunismo libertario que persigue es manifiesta, 
haciendo realidad que la libertad y el apoyo mutuo solo 
se puede aprender ejerciéndolos.

Esta rotunda afirmación la ratificamos cuando leemos 
en sus Estatutos de forma clara y contundente que:

Artículo 1. La Confederación General del Trabajo (CGT) 
es una asociación de trabajadores y trabajadoras que 
se define anarcosindicalista, y por tanto: de clase, 
autónoma, autogestionaria, federalista, internacio-
nalista y libertaria.

Como vemos, el federalismo está contemplado como 
principio, requiriéndose además para su viabilidad la exis-
tencia de los principios de autonomía y autogestión, así 
como el de clase, internacionalismo y libertario.

El federalismo integral es la alternativa social anar-
quista al nacionalismo, al estado, al centralismo, a la 
homogeneización, al autoritarismo, a la unicidad; un 
principio federalista integral que afecta desde el ser 
humano como individuo hasta la organización social 
comunal, territorial o internacional, a la sociedad en 
su conjunto; un principio federalista que responde y 
resuelve la ecuación en que se armoniza el respeto por 
la individualidad y lo colectivo, lugar éste en el que se 
puede ejercer la libertad; ecuación que ha resuelto el 
anarquismo desde la libertad, la autonomía, la autoges-
tión, el apoyo mutuo y contra el autoritarismo, el tota-
litarismo, la sumisión, la prohibición; ayudando a crear 
una sociedad con una clara disminución de actos antiso-
ciales, menos violencia, menos cárceles, represión, cas-
tigos como señala Foucault, puesto que cuando ejerce-
mos nuestra individualidad y la libertad para federarnos 
a un sindicato, a una organización, a una comuna… es 
con esa libertad y apoyo mutuo como resolvemos mejor 
nuestros problemas de existencia como seres humanos.

Pues bien, si el anarcosindicalismo, si la lucha anarco-
sindicalista, es una de las fórmulas que el anarquismo ha 
desarrollado para conseguir sus objetivos de transforma-
ción social, y estando convencidos de que el modelo de 
organización de la que nos dotemos para llevar a cabo 
dicha transformación social solo puede ser libertaria, 
por tanto, portadora conscientemente de la coherencia 
necesaria entre los medios a usar y los fines a conseguir, 
pasemos a analizar, evaluar, revisar el principio del fede-
ralismo en la CGT y así constatar su potencial revolucio-
nario, ya que, la afiliación que vaya formando parte de la 
organización y viviendo su funcionamiento libertario y 
federalista se irá impregnando de esos valores y convir-
tiéndose en el sujeto revolucionario necesario para trans-
formar el mundo.

El federalismo integral es la alternativa social anarquista al nacionalismo, al estado, al centralismo, a la 

homogeneización, al autoritarismo, a la unicidad

La coherencia de la herramienta CGT y los fines de comunismo libertario que persigue es manifiesta, haciendo 

realidad que la libertad y el apoyo mutuo solo se puede aprender ejerciéndolos
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mo y de que la toma de decisiones en produce en  asam-
blea, reafirmando una organización garantista de que 
la persona afiliada tiene derecho a seguir defendiendo 
su posición (Artículo 31); es una muestra paradigmáti-
ca del compromiso ideológico de CGT con el anarquismo, 
quedando meridianamente garantizada la autonomía del 
sindicato de los partidos políticos, de las instituciones, 
de todo aquello que representa modelos organizativos 
centralistas, electoralistas, de renuncia y delegación de 
la representatividad individual y del sindicato a un poder 
ajeno (Artículo 32). 

El reparto de la cuota muestra con total transparencia 
el compromiso federalista de abajo arriba que impregna 
a la organización así como el principio de apoyo mutuo e 
internacionalista. Es el sindicato quien recauda autóno-
mamente y quien reparte de forma solidaria.	

Artículo 34. La cotización mensual obligatoria… 
La distribución de la misma se efectuará de la for- 
ma siguiente: 

30% para el Sindicato.

20% para la Federación Local.

20% para el SP del Comité Confederal de la Confedera-
ción correspondiente. 

30% Para el SP del Comité Confederal de la CGT.

Del 30% recaudado por el SP del Comité Confederal de  
la CGT se efectuará la siguiente distribución:

40% Para los gastos de funcionamiento del propio 
Secretariado.

50% Para las Federaciones Sectoriales… 

5% Para un fondo de solidaridad, cuyo destino será 
prioritariamente pro-presos o pro-presas de la Orga-
nización cuando éstos existan.

5% Para un fondo de solidaridad internacional.

Pero hay más. Los acuerdos de Congreso se adoptan 
directa y libremente por los sindicados con representa-
ción directa en el mismo (Artículo 35); el Comité confe-
deral de la CGT es un órgano de gestión, no una ejecutiva 
jerarquizada, que utiliza como herramienta de trabajo los 
argumentos y el consenso (Artículo 45); el procedimiento 
de funcionamiento siempre de abajo arriba (Artículo 46); 
el secretariado permanente es un nuevo ejemplo de que 
no hay órganos de ejecución sino órganos de gestión del 
desarrollo de los Acuerdos congresuales (Artículo 47); se 
apuesta por la renovación de los cargos y por la rotati-

Artículo 2. La Confederación General del Trabajo (CGT) 
se propone:

a) Desarrollar la voluntad de asociación de las y los 
trabajadores, independientemente de su sexo, raza, 
nacionalidad, lengua, ideas políticas o religiosas.

b) La emancipación de los trabajadores y trabajado-
ras, mediante la conquista, por ellos mismos, de los 
medios de producción, distribución y consumo, y la 
consecución de una sociedad libertaria.

c) La eliminación de cualquier forma de explotación y 
de opresión que atente contra la libertad de la persona.

d) La práctica del apoyo mutuo y de la solidaridad 
entre los y las trabajadoras, así como la defensa de sus 
intereses socioeconómicos inmediatos…

El principio federalista y la finalidad de comunismo 
libertario por el que apuesta la CGT es patente. Pero si 
seguimos desgranando los Estatutos nos encontramos 
con que la CGT se rige por principios de democracia 
directa, sin delegación de la representatividad individual 
(artículo 6); es un ejemplo claro de lealtad al pacto con-
federal y la transparencia, practicando palpablemente el 
federalismo, la preservación de la autonomía individual y 
del ente confederado en su ámbito de actuación, al acep-
tarse libremente la federación y el respeto a los Acuer-
dos adoptados por todos los sindicatos de la organización 
en que uno se ha federado. Para entendernos, pudiera 
parecer que este artículo coarta la libertad del sindicato 
frente a la organización CGT y no es cierto ya que en el 
ejercicio de una autonomía mal entendida, uno no puede 
someter a decisión de su asamblea acuerdos que ya han 
adoptado la totalidad de sindicatos de CGT, por ejemplo, 
el rechazo a la firma de Expedientes de Regulación de 
Empleo o la cuantía de la cuota sindical (artículos 7 y 8, 
9, 10); el funcionamiento de la CGT es de abajo arriba, sin 
jerarquías y con lealtad al pacto confederal (artículo 11, 
14); la decisión no es delegada y recae en la asamblea, no 
eligiéndose órganos unipersonales con capacidad de eje-
cución, solo órganos de gestión (Artículo 17); en coheren-
cia con su ideología antiestatista, la organización no con-
fía en los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado que 
solo velan por garantizar su existencia centralizadora, 
autoritaria y represora (Artículo 28); la persona afiliada 
posee todo el protagonismo y todo el poder de decisión 
en esta organización y por otra parte, la organización se 
previene muy bien de hacer el juego a las organizaciones 
políticas (Artículo 29); un ejemplo más del no ejecutivis-
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A simple modo de ejemplo, en los Acuerdos del Pleno 
Confederal de 2006 en Madrid, en el punto 2 del orden día 
titulado “Cumplimientos de acuerdos. Límites entre el 
pacto confederal y la autonomía de los entes” se puede 
leer que el pacto confederal nos ayuda a avanzar con la 
voluntad de hacerlo juntos, lo que debe implicar que los 
sindicatos son solidarios y no ocultarán cotizaciones res-
petando la autogestión de una organización libertaría.

Con respecto a las contrataciones, se aprueba expresa-
mente que en un sindicato autogestionario “para fortale-
cer este principio debemos potenciar la tarea militante, 
el trabajo voluntario, el aprovechamiento de los medios 
sindicales… recurriendo a la contratación en situaciones 
inabordables de otra manera”, pensemos en servicios 
jurídicos, de diseño, impresión… quedando claro que las 
personas contratadas nunca podrán sustituir a la mili-
tancia, estableciendo que el límite radica en no efectuar 
contrataciones para ocupar cargos de gestión en la orga-
nización (negativa a profesionalizar la acción sindical) y 
no hipotecar las finanzas de la organización. 

Sobre liberaciones sindicales, CGT hace bandera de la 
utilización ética de las horas sindicales, debiendo estar 
limitado el tiempo de liberación al de permanencia en un 
cargo, estando siempre este nombramiento sujeto a la 
decisión de la asamblea del sindicato que lo ha elegido. 

Así mismo, se adquiere el compromiso de que el 25% 
de las horas sindicales serán dedicadas por las secciones 
sindicales a la estructura organizativa ya que de otra 
manera, en los tiempos actuales, sería imposible desarro-
llar la acción sindical y social con verdadera capacidad.

Igualmente sobre el uso de las horas sindicales, uso de 
locales del patrimonio sindical acumulado y las subvencio-
nes que se reciben por el nivel de representatividad sin-
dical, todo ello se considera como un derecho que emana 
del marco legal vigente y no es un privilegio que el Estado 
otorga a CGT. CGT lucha contra este marco legal que define 
las relaciones laborales y las normas de representatividad 
y no tiene hipotecado ningún discurso como consecuencia 
de participar en el actual marco legal laboral. Finalmente, 
el Congreso de A Coruña del pasado 2013, aprobó expresa-
mente el rechazo a las subvenciones por cursos de forma-
ción, mostrando la independencia absoluta con el Estado. 

En el Pleno Confederal de Alacant en 2011, en el punto 
5, se abordaron de nuevo las contrataciones e incompa-
tibilidades en la CGT aprobando que CGT se mantiene del 
trabajo autogestionario de la militancia por lo que las 

vidad de las personas en la asunción de responsabilida-
des orgánicas (Artículos 49, 50); la organización siempre 
está abierta a la resolución consensuada de los conflictos 
que puedan surgir y se dota de mecanismo internos para 
adoptar las decisiones democráticas que sean precisas 
siempre al margen de la vía judicial del Estado (Artícu-
lo 60, 61); en la organización no hay ningún ente que 
posea carácter ejecutivo, la toma de decisiones siempre 
recae en la asamblea del sindicato, en los acuerdos de 
Congresos, Plenos o Conferencias sindicales en las que 
participan los sindicatos de forma directa y siempre se 
establece un procedimiento garantista, para que se siga 
escuchando y tratado de alcanzar el acuerdo y el con-
senso (Artículo 66, 70); una muestra más de federalismo 
y de consenso mayoritario es el procedimiento para que 
se produzcan cambios o modificaciones de los acuerdos 
(Disposición final segunda). 

Para finalizar con esta revisión, tras lo Estatutos, me 
parece relevante analizar muy brevemente el Reglamen-
to de Funcionamiento de los Congresos de CGT porque 
ahí queda también reflejado el principio federalista y 
libertario de la organización. Así en el Artículo 4 se indica 
que en CGT se debate sobre lo que desea la afiliación y 
sus sindicatos de forma consensuada y no sobre lo que 
marca el secretariado o cualquier órgano de gestión y en 
el Artículo 5 se dice que las ponencias las puede escribir 
cualquier persona afiliada no existiendo ninguna ponen-
cia marco redactada por una ejecutiva que sea sobre la 
que se debate con lo que ello supondría de condicionar y 
reconducir el debate abierto y en libertad de los sindica-
tos y la afiliación.

Tras el análisis de estos documentos, Estatutos y 
Reglamento, en los que quedan plasmados los principios, 
tácticas y finalidades, también tiene interés revisar los 
Acuerdos alcanzados en los diferentes comicios de la 
organización  (Congresos, Plenos y Conferencias sindica-
les) en los que se sigue definiendo el modelo organizativo, 
sindical y social de CGT; y de ese modo valorar la fidelidad 
de CGT a sus señas de identidad. Este análisis sería muy 
prolijo pero sí podemos resumir que en dichos comicios 
se va dando respuesta a algunas de las preocupaciones 
o riesgos que puedan estar surgiendo o se detecten con 
motivo de la presentación a las elecciones sindicales, la 
actuación ética conforme a los valores libertarios para el 
uso de las horas y recursos sindicales, la duración en la 
ocupación de cargos de gestión, el tipo de contrataciones 
en el sindicato, etc. 
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vías sobre las que profundizar y formular propuestas para 
seguir mejorando. 

Sobre la participación:

1. Siendo consciente que en los tiempos actuales de 
ciudades gigantescas, de distractores consumistas, de 
precariedad absoluta en lo laboral y lo social, en estos 
tiempos de ansiedad, estrés y darwinismo social,  la impli-
cación de la afiliación en la vida del sindicato es manifies-
tamente mejorable lo que, unido al incremento cuantita-
tivo de la afiliación y la representatividad, hacen que el 
barniz ideológico que se espera de la formación de toda 
la afiliación no llegue a todos los rincones y es que la for-
mación on-line nunca suplirá a la presencial en la que las 
personas nos tocamos, nos sentimos, nos miramos, deba-
timos y vivimos. 

2. La formación debe ser la vacuna para que la nueva 
afiliación se impregne del modelo ideológico de la organi-
zación y lo haga suyo.

3. Una alternativa a las grandes concentraciones de 
población en macrociudades con el inconveniente de difi-
cultar la asistencia al sindicato, puede ser el compromiso 
de abrir federaciones locales en todos los lugares posibles 
para acercar el local sindical a la población. 

4. Así, es preciso que se incremente el nivel de participa-
ción de la afiliación en las asambleas del sindicato con ob- 
jeto de que sea la mayoría quien tome las decisiones; pa-
sando de ser personas afiliadas a ser personas militantes.

Sobre la gestión y acción sindical

5. Como consecuencia de la falta de militancia y de 
implicación en la asunción de responsabilidades, es 

contrataciones (liberaciones para funciones administrati-
vas y de servicios), deben ser las mínimas necesarias para 
cubrir las deficiencias posibles de militancia. Los cargos 
en la CGT no se pueden hacer con contrataciones sino con 
militancia o/y con liberaciones sindicales con objeto de 
evitar la supuesta profesionalización de los cargos de CGT.

La duración en las liberaciones estará vinculada al 
límite estatutario para la permanencia en un cargo (dos 
mandatos de cuatro años) o a la duración del cometido 
específico que se le encargara, estando siempre la deci-
sión de seguimiento sujeta al dictamen de la asamblea 
del sindicato.

En el punto 6, se trató sobre liberaciones en la CGT 
planteando el uso ético de las horas sindicales y el control 
de las mismas par parte de las asambleas de los sindicatos. 

Como podemos comprobar, la organización ha sido muy 
sensible a todas estas incidencias como consecuencia de 
la representatividad sindical alcanzada, del respeto a la 
ética libertaria a los acuerdos, provocando debates per-
manentes, sin mirar para otro lado, con objeto de que el 
modelo sindical siga siendo fiel a sus señas de identidad; 
adoptando las medidas orgánicas y estatutarias previstas 
toda vez que se detecta una incidencia.

A modo conclusión. Propuestas de mejora.

El federalismo integral es el modelo social organiza-
tivo del anarquismo, es lo contrario al autoritarismo, al 
centralismo, al control, a la uniformidad, al nacionalismo, 
al estatismo y abarca desde el individuo como ser autó-
nomo a la sociedad en su conjunto que se autogestiona. 
La CGT como organización anarcosindicalista sigue fiel a 
ese principio federalista y mantiene una vigilancia perma-
nente para que así sea. En cualquier caso, si apuntamos 

La CGT como organización anarcosindicalista sigue fiel a ese principio federalista y mantiene una vigilancia 

permanente para que así sea

La formación debe ser la vacuna para que la nueva afiliación se impregne del modelo ideológico de la organi-

zación y lo haga suyo
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de este país está pasando a ser objeto de deseo para los 
partidos marxistas, trotskistas…

12. Estamos ante una organización que no separa 
medios y fines, que cree en la transformación social y en 
que la libertad se ejerce día a día, que la anarquía se vive 
día a día. 

La acción social

Hasta aquí hemos analizado el entramado interno 
que nos permite afirmar que CGT es una organización 
que funciona con arreglo al principio federalista, pero la 
CGT no es solo un sindicato que plantea un determinado 
modelo de acción sindical sino que CGT es más que un 
sindicato, ya que, también y en plena simbiosis con ella, 
lleva a cabo la acción social, herramienta imprescindi-
ble para la transformación social. Y esta acción social la 
desarrolla siguiendo las señas de identidad de su ideo-
logía anarquista. Así, es sensible a todo el tejido y red  
asociativa que existe en la sociedad civil y desde la 
libertad de coordinación, busca y encuentra puntos de 
unidad de acción (plataformas, coordinadoras, mareas 
ciudadanas, marchas, asambleas…) con los movimien-
tos sociales que comparten esas señas de identidad 
libertarias (ecologistas, antimilitaristas, feministas, 
pensionistas, vecinales, pedagógicos, centros sociales 
autogestionados, antirracistas, migrantes, PAH, Stop 
Desahucios, 15M …).

Si el anarquista no cree en la autoridad, cree en su 
individualidad, cree en la solidaridad y el apoyo mutuo, 
en el ejercicio de la libertad, en no cederla a nada ni 
nadie, es autónomo para tomar decisiones; sin duda, lo 
único que cabe para relacionarse con los demás es el 
pacto confederal, llegar a acuerdos libremente asumi-
dos. Como decía Kropotkin, “del apoyo mutuo surge el 
progreso social y eso no es sino federalismo”. La CGT es 
una organización que lucha por estos principios y que 
ha contribuido a que el anarcosindicalismo se esté vol-
viendo a identificar como una verdadera alternativa sin-
dical y social con capacidad de incidir en la dinámica de 
la sociedad. 

constatable la acumulación de dichas responsabilidades 
y cargos en los delegados y delegadas sindicales bajo el 
argumento de que al tener horas sindicales disponen de 
tiempo para la militancia. Este perverso bucle hace que 
la militancia renuncie a su vida propia de manera que 
cuando acaban su tiempo de liberación sea recurrente 
alejarse de la vida del sindicato. El relevo generacional 
es prioritario.

6. Se detecta que la vida en las secciones sindicales es 
muy rica, es decir, la mayoría del tiempo se dedica a la 
acción sindical en la propia empresa mientras que se hace 
poca vida en el sindicato y con ello no se está activo en la 
lucha social. 

7. Se está judicializando excesivamente la acción sin-
dical con lo que ello implica de reducción de la acción 
directa.

8. Debemos sentirnos orgullosos del incremento de la 
militancia en sectores jóvenes y precarios como el tele-
marketing o la informática, siendo conscientes de que en 
la empresa que está la CGT el sindicalismo que se realiza 
es de transformación y confrontación.

Respeto a la ética y señas de identidad libertaria

9. El respeto de los delegados y delegadas a la ética 
confederal y al pacto confederal es prioritario, ya que, son 
la cara visible de la organización ante los y las trabaja-
doras. Por ello CGT dispone de un protocolo de renuncia 
previa que se aplicará a quien no respete esta ética de la 
delegación. 

10. La presencia de las mujeres en los cargos de gestión 
y responsabilidad debe ser otra prioridad y como primera 
medida crear la secretaría de la mujer en la totalidad de 
entes confederales.

11. Debe ser una prioridad velar por la autonomía de 
CGT porque no es el brazo sindical de ninguna organiza-
ción política por muy de izquierdas o anticapitalista que 
se nos presente. El respeto por los acuerdos sobre incom-
patibilidades hay que hacerlo valer siempre y es que en 
la medida que CGT se convierte en la alternativa sindical 

el compromiso de abrir federaciones locales en todos los lugares posibles para acercar el local sindical  

a la población
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¿Cómo germinó esta idea? El confederalismo demo-
crático no nació, una mañana, de la fértil imaginación de 
un hombre providencial llamado Abdullah Öcalan. Éste 
sacó las enseñanzas tanto del callejón sin salida político 
y militar del marxismo-leninismo como del nacionalismo 
en Turquía y se inspiró en una rama del arnarquismo, el 
municipalismo libertario. La ambigua revolución siria 
dará a los Kurdos de Rojava la oportunidad de ponerlo en 
marcha y funcionar de esta manera, lo que parece una 
conciliación imposible entre democracia directa y man-
tenimiento -provisional- de un Estado y del capitalismo. 
¿Qué enseñanzas se pueden extraer de todo esto?

La génesis de una alternativa socialista

Es en el seno del Partido de los trabajadores del Kur-
distán (PKK) donde nació el «confederalismo democráti-

co». Cuando en 1978 se funda este partido, adopta una 
línea marxista-leninista dura, vanguardista y nacionalista. 
Una línea que se refuerza y se militariza cuando decide, 
en 1984, librar una guerra de liberación nacional contra 
Turquía. El error sería, sin embargo, pensar que el PKK 
es una organización monolítica. Desde finales de los 80, 
y más todavía en los 90, tanto la disciplina interna como 
el objetivo político son discutidos en la organización: vali-
dez del marxismo-leninismo, independencia o federalis-
mo, relaciones entre los hombres y las mujeres, ecología 
y protección del medio ambiente, son temas de reflexión. 
El talento de Öcalan será, por una parte, aprovechar estas 
evoluciones, comprender que son ineludibles para la 
supervivencia del partido, y por otra parte, ser capaz de 
llevar a cabo una transformación radical de la doctrina, al 
menos en el discurso. El azar ayudará a esta actualización. 
En prisión desde 1999, después de un rapto en Kenia en el 

Introducción al confederalismo democrático

Primaveras árabes terminadas en dictadura, la lucha de los Indignados de España recuperada y 
desnaturalizada por los políticos de Podemos, un movimiento social en Francia contra las leyes de 
trabajo vencido por el neoliberalismo de Macron… en el mundo entero, quienes no aceptan la aliena-
ción estatal y la dominación del mercado, constatan su impotencia. Sin embargo, aquí y allí, existen 
bolsas de resistencia tanto en las ciudades como en las aldeas, en las fábricas como en los campos. 
Pero, dispersas, sin proyecto político global, sin organización federativa perenne, no constituyen una 
fuerza susceptible de preocupar por mucho tiempo al poder y las finanzas. Sea pacíficamente o con 
violencia, los Estados manejan más o menos hábilmente las zonas de autonomía y las agrupaciones 
rebeldes. He aquí porqué el confederalismo democrático se presenta como una idea nueva, univer-
salista, una proposición revolucionaria sincretista, una última oportunidad para un socialismo mo-
ribundo. Cihan Kendal, comandante del Centro de adiestramiento internacional de las Unidades de 
Protección del Pueblo (YPG) de Siria, da una breve definición de ello:

«No es ni la idea anarquista de abolir la totalidad del Estado inmediatamente, ni la idea 
comunista de tomar el control de la totalidad del Estado inmediatamente. Con el tiempo, 
vamos a organizar alternativas para cada parte del Estado controlada por el pueblo, y 
cuando funcionen, estas partes del Estado se disolverán1»

P I E R R E  B A N C E *
D o c t o r  e n  D e r e c h o

T R A D U C C I Ó N :  A N A  I S A B E L  G A R C Í A  G A R C Í A



DOSSIER
LP 3

6

que colaboraron los servicios secretos turcos, america-
nos e israelíes, Öcalan se interesa, a través de uno de sus 
abogados, por los trabajos de Murray Bookchin sobre la 
ecología social y el municipalismo libertario. Encontrará 
ahí una sólida base teórica, hasta el punto de poder consi-
derarse alumno de Bookchin.

Arraigamiento anarquista del  
municipalismo libertario

Murray Bookchin nació en Nueva York, en 1921, y murió 
en 2006, en Burlington (Vermont). Joven obrero en la 
Ford, termina su vida como profesor de universidad. 
Intelectual militante, se dio a conocer como el pensador 
de la ecología social. Para él, «la obligación impuesta al 
hombre de dominar la naturaleza deriva directamente de 
la dominación del hombre por el hombre», y «la explotación 
de la tierra por el capital acompaña la explotación del espí-
ritu humano por el mercado»2. Asimismo, la ecología social 
se plantea como un muro contra las intenciones de los 
capitalistas de explotar y destruir la naturaleza para su 
beneficio, y como camino que conduce a la emancipación. 
Es una teoria potencialmente revolucionaria a la que con-
venía dar unos cimientos políticos. En principio marxista 
ortodoxo, después trotskista, Bookchin se adapta mal al 
autoritarismo organizativo y político de estas corrientes. 
Se unirá rápidamente a los anarquistas, mejor predis-
puestos para comprender una ecología radical que, lejos 

de rechazar el progreso tecnológico, quiere liberar al 
hombre de los trabajos penosos preservando la biodiver-
sidad. Va entonces a configurar el municipalismo liberta-
rio, una variante del anarquismo cuya primera particula-
ridad es, por supuesto, hacer de la ecología la base de la 
doctrina, pues para qué perseguir una revolución política 
si los humanos continúan destruyendo el planeta y están 
condenados a la desaparición.

El municipalismo libertario es una democracia direc-
ta, basada en el municipio y el federalismo. El municipio 
elabora una normativa municipal sobre los derechos y 
libertades de los ciudadanos y sobre sus modos de fun-
cionamiento. Las decisiones se toman en asambleas 
populares de barrio o de pueblo con todos los habitantes. 
Un consejo municipal, compuesto por delegados estricta-
mente acreditados y revocables en todo momento, es el 
responsable de la administración. Autónomo y ecológico, 
el municipio tiende a la autosuficiencia, es decir, a utili-
zar de manera racional las riquezas humanas y naturales 
de su territorio de manera racional. La explotación de los 
bienes comunes será razonable, las actividades industria-
les no contaminantes y la agricultura biológica. El traba-
jo debe ser, en la medida de lo posible, gratificante y de 
corta duración para permitir la participación en la vida 
política. Autosuficiente, el municipio no es autárquico, 
intercambia y se asocia con otra municipios para ase-
gurar las necesidades colectivas o realizar los proyectos 



DOSSIER
LP3

7

intercomunales. En un marco federal flexible, adaptado 
al tema tratado, cada municipio conserva su autonomía. 
No está obligado a aplicar las decisiones colectivas en la 
medida en que su rechazo no dañe a las otras comuni-
dades. En cualquier campo, el municipalismo libertario 
preconiza el fin de la dominación en una sociedad auto-
gestionada y no jerárquica.  

Una democracia directa pero con una especificidad 
estratégica. Más que el enfrentamiento brutal con el 
Estado y las clases dominantes, el municipalismo liberta-
rio esquiva las instituciones, las margina e intenta sub-
vertirlas. En cada barrio, ciudad o pueblo, los consejos 
comunales compiten con los consejos municipales legales 
en todas las cuestiones relativas a la vida en sociedad. En 
el mandato y bajo el control de las asambleas populares, 
ponen en marcha organizaciones paralelas a las institu-
ciones oficiales, como  escuelas, asociaciones de ayuda 
social, comités para la vivienda, los transportes, etc., o al 
capitalismo, a imagen de las cooperativas de producción 
municipal. La puesta en marcha de milicias municipales 
de autodefensa genera debate. Simultáneamente, actúan 
como grupos de presión sobre el consejo municipal legal 
para que éste actúe en el sentido que ellos preconizan. 
Cuando la asamblea popular local es fuerte, la participa-
ción en las elecciones municipales no se descarta. Si la 
asamblea obtiene representantes electos minoritarios 
en el consejo municipal, éstos servirán de enlaces en la 
reivindicación. Si  toma el control de aquel, el consejo 
municipal popular sustituirá al consejo municipal legal 
convertido en una simple cobertura jurídica.

El federalismo permitirá que un mismo movimiento 
se desarrolle a nivel nacional. Las asambleas populares y 
sus consejos municipales, federados en diversos campos 
territoriales, sustituirán a las administraciones de Esta-
do y a las empresas capitalistas hasta conseguir hacerlas 
inútiles y llegar así al punto de la ruptura revolucionaria. 
Bookchin no excluye un corto momento de violencia para 
hacerlas desaparecer definitivamente.

En los Estados Unidos como en el resto del mundo, el 
municipalismo libertario no ha provocado una corriente 
de adhesión significativa. Suscitó incluso hostilidad por 
parte de una mayoría de anarquistas alterados por el 
recurso a las elecciones. Y he aquí que en los primeros 
años 2000, su federalismo y su estrategia «comunalista» 
seducen a Öcalan, seguido a su vez por la fracción más 
consciente del PKK y los sectores juveniles de los movi-
mientos kurdos.

Teoría y práctica del confederalismo democrático

Todos han comprendido que el marxismo-leninismo 
no está en condiciones de responder a los desafíos de la 
modernidad capitalista y que el nacionalismo ha sido la 
causa de decenas de miles de muertos kurdos y turcos, 
sin conseguir la independencia a pesar de ello. Después 
de una larga maduración organizativa, el 20 de marzo de 
2005, durante su discurso al pueblo kurdo por Newroz, el 
nuevo año kurdo, Abdullah Öcalan hace público el proyec-
to de confederalismo democrático. Ese, «extraordinario», 
de una sociedad sin Estado. En un texto de apenas cuatro 

El municipalismo libertario es una democracia directa, basada en el municipio y el federalismo

Más que el enfrentamiento brutal con el Estado y las clases dominantes, el municipalismo libertario esquiva 

las instituciones, las margina e intenta subvertirlas

¿Cómo reconocer y adscribirse a una República democrática turca sin renunciar a la idea socialista anti-

estatal y anticapitalista?
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y hoy como Congreso para una sociedad democrática 
(DTK). Representan un verdadero proto-parlamento del 
pueblo que, en el marco territorial de Turquía, se llama  
Congreso democrático del pueblo (HDK). Intervienen en 
todas las áreas de la vida civil, cultural y económica. Crean 
y mantienen tanto escuelas kurdas, cooperativas de pro-
ducción, asociaciones de solidaridad sociales o femeninas, 
como comités de conciliación que evitan la justicia del 
Estado. A pesar de la tremenda represión de Recep Tayyip 
Erdogan, mantienen una fuerza de resistencia indestruc-
tible incluso aunque a veces tengan que suspender caute-
losamente su actividad.

De acuerdo con el municipalismo libertario, un partido 
legal lleva una acción electoral a nivel de los municipios 
kurdos, con un éxito real. En 2014, ese partido toma el 
nombre de Partido de las regiones democráticas (DBP). 
Una vez elegidos respetando la paridad hombre-mujer 
y el equilibrio étnico, los municipios, co-presididos por 
un hombre y una mujer, colaboran con las asociaciones 
y apoyan numerosas realizaciones prácticas, especial-
mente las de las mujeres puesto que, como dice Öcalan, 
«las mujeres son verdaderamente los agentes sociales más 

páginas, enumera los grandes principios teóricos y estra-
tégicos: poner fin a todas las dominaciones, tanto políti-
cas, como patriarcales, étnicas o religiosas, mediante la 
organización autónoma de la sociedad civil. La proximidad 
con el municipalismo libertario de Murray Bookchin es 
evidente, pero el confederalismo democrático no es una 
simple réplica de él. Öcalan debe adaptarlo a las tradicio-
nes políticas o culturales de Oriente Medio y buscar un 
acuerdo previo con el Estado. ¿Cómo reconocer y adscri-
birse a una República democrática turca sin renunciar a 
la idea socialista antiestatal y anticapitalista? Cuestión 
que no había tenido en cuenta Bookchin y que habría con-
siderado como desprovista de sentido, pues estaría fun-
dada sobre una incompatibilidad teórica.

El confederalismo democrático posee la ventaja sobre 
el municipalismo libertario de disponer en el Kurdistán 
del Norte (Bakûr), de una estrecha red de organizacio-
nes políticas y civiles locales a menudo constituidas en 
asambleas populares. Paralelas a las instituciones de 
Estado, tienen como vocación  restringir sus poderes o 
reemplazarlos. A partir de 2007, están federadas bajo el 
nombre de Unión de las comunidades del Kurdistán (KCK), 
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nacional, defensa del territorio, diplomacia notablemen-
te). Con esta hoja de ruta, en 2013, se entablaron nego-
ciaciones de paz entre el PKK y el gobierno turco. Cuando 
los observadores pensaban que las negociaciones podían 
llegar a buen puerto, en 2015, Erdogan rompió el proceso. 
Con pánico por los resultados electorales locales del DBP 
y nacionales del HDP, y sobre todo por los éxitos militares 
de los Kurdos de Siria, lanzó su policía y su ejército con-
tra los barrios y ciudades donde militantes del PKK habían 
proclamado, temerariamente, la autonomía democrática. 
Esta ruptura anunciaba la imagen deplorable que Turquía 
iba a dar de los derechos humanos, imagen reforzada 
después del golpe de Estado fallido de julio de 2016. Esta 
degradación continua confirma el destino común de los 
Kurdos de Turquía y de Siria.

La experiencia de Siria del Norte

Si el proceso de puesta en práctica del confederalis-
mo democrático está bloqueado en Turquía, en el Kur-
distán del Oeste (Rojava) y el Norte de Siria conoce un 
resurgimiento insospechado en extensión y en riqueza. 

fiables en el camino de una sociedad igual y libertaria»3. Se 
aproximan al consejo municipal de Bookchin.

No obstante, la sociedad civil, no más que la fuerza 
armada del PKK, convertida en fuerza de autodefensa, 
no parece estar en condiciones, por sí misma, de acabar 
con el Estado como lo preveía el municipalismo libertario. 
Continuando una larga tradición, se mantiene un partido 
político. Participa en las elecciones legislativas, esperan-
do enviar diputados a la Gran Asamblea nacional de Tur-
quía. Este partido, desde 2012 Partido democrático de los 
pueblos (HDP) al que está afiliado DBP, obtendrá 10,8% de 
votos y enviará al Parlamento 59 diputados, en noviembre 
de 20154. Una decenas de ellos, así como los copresiden-
tes, están actualmente en prisión.

En 2009, Öcalan había madurado la estrategia conclu-
yendo la redacción de un proyecto de constitución para 
una Turquía democrática en el que se incluía el reconoci-
miento de la autonomía del Kurdistán y de cualquier otra 
región que lo deseara. En ese marco, el confederalismo 
democrático podría ser experimentado en Bakûr restrin-
giendo los poderes del Estado para relegarlos a funciones 
de regalía (emisión de moneda, producción del derecho 
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Derechos del hombre y capitalismo

El artículo 17 del Contrato social afirma que la Fede-
ración «respeta la Declaración universal de los derechos 
humanos (de 10 de diciembre de 1948) y todas las cartas 
de derechos humanos asociadas». La afirmación del libre 
ejercicio de los derechos humanos y de las libertades 
fundamentales significa, para los constitucionalistas, 
que toda persona está protegida contra cualquier tenta-
tiva del poder estatal de atentar contra ella. Interpreta-
ción que hace pensar que hay ciertamente un Estado en 
el Norte de Siria.

El Contrato social redacta una lista de esos derechos 
y libertades conforme a las recomendaciones internacio-
nales. Son aplicados de manera efectiva, a veces frenados 
por la situación de guerra o la necesidad de convencer a 
ciertas poblaciones culturalmente reacias. Ese volunta-
rismo no es solo un progreso, se convierte en la fuente de 
emancipación en un Oriente Próximo donde los derechos 
fundamentales, incluso recogidos en un texto constitu-
cional, raramente son respetados.

Un cierto número de derechos y libertades se basa 
en el principio de igualdad: igualdad de los sexos y entre 
generaciones, verdadera oposición al patriarcado; igual-
dad de las razas, de las etnias, de su lengua y de su cultu-
ra,  rechazo de la dominación y de la asimiliación; igual-
dad entre las religiones que no intervienen en la cues-
tión pública; derechos de los extranjeros y protección de 
los refugiados.

En la hipótesis de Bookchin, el Estado es hostil. En la de 
la constitución turca de Öcalan, el Estado está limitado. 
En Siria del Norte, un Estado funcional y una sociedad 
civil viven en ósmosis, manteniendo cada uno una parte 
del combate en una fase previa al socialismo. En simbio-
sis, quizá, por la fuerte presencia del Partido de la Unión 
Democrática (PYD). La autoadministración democrática, 
como se llama el régimen, está encargada de asegurar y 
de fomentar la realización del confederalismo democrá-
tico gracias a la democracia directa y al respeto de los 
valores democráticos. En primer lugar, se hace constar 
el proyecto en el Estatuto de Rojava del 29 de enero de 
2014. Seguirá el Contrato social de la Federación demo-
crática de Siria del Norte, adoptado el 29 de diciembre 
de 2016 por una asamblea constituyente formada por 
consenso de las diversas corrientes políticas, étnicas, 
culturales y religiosas5. 

En esos dos textos se manifiesta una contradicción entre:

- Un proyecto revolucionario anticapitalista y la  
adhesión a las referencias occidentales de los derechos 
del hombre.

- Una ambición libertaria anti-estatal y la adopción de 
una constitución de democracia parlamentaria.

Mirándolo desde más cerca, ¿se trata verdaderamente 
de una doble contradicción o más bien de una estrategia 
asumida que forma parte de una adaptación del proyecto 
revolucionario de Bookchin y de Öcalan?
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Así, la ley sobre la familia firmada el 1 de noviembre de 
2014, basada en la Carta de Rojava, prohíbe la poligamia, 
los matrimonios forzosos o antes de los dieciocho años, 
organiza el matrimonio civil y anula la dote, instituye la 
igualdad frente a la herencia, la igualdad de los salarios y 
el derecho al permiso de maternidad; condena el trabajo 
de los niños…

Se enumeran las libertades físicas : derecho a la vida y 
a la integridad corporal que prohíbe la pena de muerte y 
las torturas; el derecho al libre desplazamiento; seguri-
dad personal, etc. Otras disposiciones del Contrato social 
conciernen a la libertad de pensamiento: libertad política 
y de opinión; derecho a la educación gratuita en la lengua 
materna, libertad religiosa y de pensamiento; derecho a la 
información, resistencia a la opresión, etc. Se reconocen 
libertades colectivas: libertad de reunión, de asociacia-
ción, de sindicación. Los derechos sociales no se olvidan: 
derecho a la salud, a la protección social en especial de las 
personas mayores e imposibilitadas; derecho a tener una 
vivienda y a vivir en una sociedad ecológica, derecho al 
trabajo y libertad de emprender.

Evidentemente, esta última libertad despierta la críti-
ca socialista. La libertad de emprender sólo se comprende 
con el reconocimiento del derecho a la propiedad que es 
«inviolable y sagrado», desde la Declaración de los dere-
chos del hombre y del ciudadano de 1789. Naturalmente, 
el artículo 43 del Contrato social dispone que «el derecho 
a la propiedad privada está garantizado salvo si contradice 
el interés general». El interés general puede ser proteger 
los bienes comunes por ejemplo. La tierra, la energía y los 
recursos naturales en la superficie o el subsuelo (petró-
leo, minerales, agua, madera) son una «propiedad del con-
junto de la sociedad» (artículo 41); así y todo es necesario 
medir el alcance de este artículo que ciertamente no pro-

híbe la privatización de todos los terrenos, especialmente 
agrícolas. La propiedad privada de los medios de produc-
ción y de intercambio no vuelve a ser puesta en duda. El 
capitalismo no es abolido en Siria del Norte. La regulación 
de la inversión local y extranjera proporciona una eviden-
cia adicional de ello. Como en toda democracia, solo se 
regula el capitalismo, en su propio interés por otra parte.

A pesar de eso, la posición del Contrato social hacia la 
propiedad se presenta de acuerdo con la estrategia del 
municipalismo libertario y el confederalismo democráti-
co. De la misma manera que la sociedad civil va a reempla-
zar al Estado, la economía social sostenida y dirigida por 
las cooperativas de producción y de consumo trastocará 
el capitalismo. Será un largo proceso pues la economía 
social es todavía embrionaria. También arriesgado porque 
la historia de las revoluciones enseña que el tiempo juega 
en favor de la alianza Capital-Estado.

Constitución democrática y sociedad sin Estado

En Siria, bajo el impulso del PYD, se desarrolló una red 
de organizaciones políticas, asociativas, culturales y reli-
giosas. En los pueblos, las calles, los barrios y las ciuda-
des, estas organizaciones forman comunas; «la comuna 
[que] es la forma organizativa de la democracia directa 
[…] funciona como una asamblea autónoma» (artículo 48). 
Las comunas se federan entre ellas según sea necesario. 
Reagrupadas en el seno del Movimiento por una sociedad 
democrática (TEV-DEM), parecido al DTK-HDK de Turquía, 
las comunas y otras organizaciones sociales aseguran 
buena parte de las misiones de administración y de servi-
cio púbico otorgadas normalmente al Estado: educación, 
sanidad, transportes, seguridad interior, abastecimiento 
y economía principalmente. Los líderes de la revolución  

En la hipótesis de Bookchin, el Estado es hostil. En la de la constitución turca de Öcalan, el Estado  

está limitado

De la misma manera que la sociedad civil va a reemplazar al Estado, la economía social sostenida y dirigida 

por las cooperativas de producción y de consumo trastocará el capitalismo
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mandato imperativo y por un 40% de elegidos «por los 
componentes, los grupos y los segmentos sociales» de la 
población (artículo 50); con respecto al «comunalismo», la 
sociedad civil permanece en minoría frente a la sociedad 
política6. El Consejo ejecutivo (gobierno) y sus departa-
mentos (ministerios), según el discurso oficial, solamente 
aplican las decisiones del Congreso de los pueblos demo-
cráticos, reflejo ellas mismas de la petición de los munici-
pios. El sistema de justicia es independiente con la pecu-
liaridad de poseer un Consejo de justicia de las mujeres 
que «se ocupa de todos los asuntos y de todas las cuestio-
nes propias de las mujeres y de la familia» (artículo 69). 
Finalmente, una Asamblea del Contrato social (consejo 
constitucional) vela por la correcta aplicación jurídica y 
práctica de las disposiciones constitucionales.

Sea cual sea la legitimidad de los argumentos anticipa-
dos para justificar esta organización política, el Estado está 
justo ahí. Aunque se restringiera a funciones soberanas 
como la elaboración y la aplicación de la legislación fede-
ral, la defensa del territorio o la diplomacia, estaría con- 
trolando la sociedad, incluso dominándola. ¿Hasta cuándo ?

no consideraron suficientemente fuerte y organizado 
este proto-parlamento popular tanto como para prescin-
dir aún del Estado, una medida tomada por los imperati-
vos de política interior (no dejar el poder vacante), diplo-
máticos (existir en la escena internacional) y militares 
(luchar contra el Estado Islámico).

El Contrato social es el soporte jurídico de una fede-
ración de tres regiones formadas por dos cantones cada 
una (regiones de Cizîre, del Eufrates, de Efrîn). Cada enti-
dad territorial, de la comuna a la Federación, posee su 
asamblea; «las asambleas organizan la sociedad poniendo 
en práctica la democracia directa y estableciendo las reglas 
y los principios de la vida democrática y libre» (artículo 49). 
¿Qué se puede pensar de una democracia directa que 
instituye una democracia representativa con sus pode-
res legislativo, ejecutivo y judicial según las reglas de la 
democracia burguesa?

El Congreso de los pueblos democráticos (Asamblea 
nacional), paritario y copresidido por un hombre y una 
mujer, está compuesto, como todas las otras asambleas 
de la Federación, por un 60% de elegidos directos sin 

¿Qué se puede pensar de una democracia directa que instituye una democracia representativa con sus poderes 

legislativo, ejecutivo y judicial según las reglas de la democracia burguesa?
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te, ¿la sociedad civil se rebelará, en nombre del confede-
ralismo, contra los gobernantes y un partido procedentes 
de sus filas ? ¿Contra un Estado de Rojava que se ha vuelto 
hostil ? ¿Los «Partidarios de la Comuna» de Siria, intenta-
rán aplicar las estrategias de Öcalan y de Bookchin para 
reemplazar el Estado regional kurdo por la comuna de las 
comunas autónomas?

-Las autoridades se enfrentan a problemas internos e 
internacionales insalvables. Se resignan a optar por una 
especie de democracia libertaria, una república social que 
respete las libertades públicas, que proteja les identida-
des étnicas, manteniendo la igualdad de género, desarro-
llando la participación de los ciudadanos en la vida polí-
tica con una buena dosis de democracia directa, fomen-
tando la economía social. Perpetuan, provisionalmente, el 
Contrato social. 

-Las autoridades y el pueblo desarrollan la red muni-
cipal, que asegura cada vez más las funciones conferidas 
al Estado, la economía social entra en competencia con el 
mercado capitalista y lo margina. Las instituciones esta-
tales abandonan progresivamente sus prerrogativas para 

¿Un futuro esperanzador ?

Después de esta aproximación a las ideas y  las institu-
ciones en Siria del Norte, es legítimo preguntarse por el 
porvenir y el valor del ejemplo.

Estado o sociedad sin Estado

La Federación democrática de Siria del Norte no reivin-
dica la independencia y su Contrato social procura situarla 
en el marco de una Federación de una Siria democrática 
unida. Por el momento no se puede ir más lejos en la con-
sideración de esta federación nacional todavía improbable, 
pero se plantea la cuestión del futuro de la región autóno-
ma de Siria del Norte. Pueden formularse varias hipótesis.

-Quienes detentan el poder en Siria del Norte –Estado 
y PYD- quieren conservarlo y no tienen ni la voluntad ni la 
intención de poner en marcha el proceso de disolución de 
las instituciones proto-estatales hacia el confederalismo 
democrático. Por el contrario, bloquean las instituciones 
y enmiendan el Contrato social en la dirección de dar un 
mayor protagonismo al Estado. Entonces, paradójicamen-

¿Los «Partidarios de la Comuna» de Siria, intentarán aplicar las estrategias de Öcalan y de Bookchin para 

reemplazar el Estado regional kurdo por la comuna de las comunas autónomas?
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no hacer nada. El PYD renuncia a controlar todo. El pro-
ceso se inscribe en lo que se ha llamado a veces «tercera 
vía». Municipalismo libertario y confederalismo democrá-
tico se construyen gradualmente según el plan de Book-
chin y de Öcalan.

 La segunda hipótesis que puede ser admitida como un 
progreso en medio de las dictaduras de Oriente Próximo, 
tanto como la tercera, aquella deseada por los revolucio-
narios de aquí y de allí, contradiría el viejo axioma anar-
quista, muchas veces verificado, según el cual un Estado, 
ya sea restringido o funcional, intenta siempre reconsti-
tuirse, reforzarse, recuperar lo cedido al pueblo. La pre-
sencia de un partido poderoso, incluso bien intencionado, 
simplemente porque es un partido, refuerza este temor.

Vocación universal del confederalismo democrático

En este momento, ¿por qué no confiar en los responsa-
bles y en los pueblos del Norte de Siria, con las reservas y 
críticas constructivas que cada uno puede aportar según 
sus convicciones? Experiencia única, merece ser mante-
nida por todos aquellos que, a través del mundo, aspiran a 
un cambio de sociedad para acabar con la dominación y la 
alienación de la pareja Estado-capital.

El confederalismo democrático no es propiedad de los 
kurdos, tiene una vocación universal y se puede adaptar 
localmente. En Europa, donde los movimientos sociales se 
esfuerzan en federarse mientras que los focos de lucha 
se multiplican tanto en la sociedad como en el mundo del 
trabajo, puede contribuir a la constitución de una fuer-
za revolucionaria en condiciones de cambiar la sociedad. 
La federación de las comunas autónomas animada por la 
democracia directa, y basada en la autonomía, en el inte-
rés común y en la solidaridad en lugar de tener una base 

ideológica de otro siglo, ¿no debería plantearse? ¿O al 
menos tenerse en cuenta?
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6 El 1 de diciembre de 2017, tuvieron lugar elecciones en las ciudades, dis-
tritos y cantones con un amplio éxito del PYD. Las elecciones legislativas 
para las regiones y la Federación son aplazadas sine die. 
7 André Métayer, «Las fronteras : un concepto obsoleto y peligroso para la 
paz entre los hombres», Amistades kurdas de Bretaña, 1 de septiembre de 
2017. (http://www.akb.bzh/spip.php?article1229).

Notas
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Anexo 1: Kurdos y Kurdistán(s)

« Los Kurdos no son un pueblo minoritario, sino un pueblo ‘minorizado’», dirá el investigador Gérard Gautier en las 
Jornadas de estudios organizadas por las Amistades kurdas de Bretaña, el 20 de agosto de 20177.

Los Kurdos
(Estimaciones a partir de diversas fuentes)

Como consecuencia de los tratados al final de la Primera Guerra Mundial que desmembraron el Imperio otomano, el 
Kurdistán y sus habitantes se vieron repartidos entre cuatro países.

Rojava
(Estimaciones a partir de diversas fuentes)

Tres regiones compuestas por dos cantones cada una constituyen Rojava (Kurdistán del Oeste).

La diáspora kurda representa más de 2 millones de personas,  
de las cuales 800 000 están en Alemania y 200 000 en Francia.

Ciertas estimaciones cuentan hasta 40 millones, incluso 45 millones de Kurdos.

En una declaración relatada por el periódico belga Le Vif del 31 de marzo de 2016, el antiguo copresidente del PYD, Salih 
Muslim, cifra en torno a los 4 o 5 millones el número de personas que viven en Rojava. 

Cizîre es la región más diversa étnicamente puesto que reúne Kurdos, Árabes, Sirios, Chechenos, Armenios;  
también religiosamente con musulmanes, cristianos, yazidís. Es también la más rica y sostiene la economía  

de las dos otras. La región de Efrîn está separada de las de Cizîre y de Kobanî por una zona a lo largo de la frontera 
turca de 100 km de longitud y 50 km de profundidad, ocupada por el ejército turco y por las milicias sirias de la  

oposición desde agosto de 2016.

País Población Kurdos/País Superficie Kurdistán/País

Turquía
Kurdistán del Norte o Bakûr

Irak
Kurdistán del Sur o Bakûr

Irán
Kurdistán del Este o Rojhila

Siria
Kurdistán del Oeste o Rojava

Kurdistán

15 a 18 millones

5 a 7 millions

6 a 9 millions

3 a 4 millions

28,5 a 38 millions

18 % a 22 %

14 % a 19 %

8 % a 11 %

16 % a 21 %

–

210 000 km2

83 000 km2

195 000 km2

32 000 km2

520 000 km2

(España : 506 000 km2)

27 %

19 %

12 %

16 %

–

Regiones (Cantones) Población Superficie

Cizîre
(Jazira, Cisîr, Djézireh…)

Kobanî
(Kobané)

Rojava

Efrîn (excepto al-Shabba) 
(Afrin)

1 500 000 habitantes

1 000 000 habitantes

4 000 000 habitantes
(Bélgica: 11,35 millones)

1 500 000 habitantes
de los cuales 500 000 son refugiados

20 000 km2

10 000 km2

32 000 km2

(Bélgica : 30 500 km2)

2 000 km2
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La construcción de los Municipios autónomos repre-
senta el desarrollo de una energía humana que busca 
cambiar las relaciones de dominio. Significa una ruptura 
de los equilibrios anteriores del poder. Un auténtico río 
subterráneo se ha formado desde el 1 de enero de 1994. 
La dinámica autonomista del EZLN comienza a extenderse 
por varias regiones de México y, yo diría, del mundo.

El zapatismo, creo yo, no plantea una estrategia, no 
tiene un programa que sirva para organizar a los demás, 
no busca ser una vanguardia, no se presenta como un 
modelo a seguir, su objetivo, creo que el principal, es 
abrir espacios de participación política a la sociedad, a los 
movimientos y sus organizaciones. No tiene nada que per-
der, porque no tiene nada ni busca nada para sí mismo. Es 
más, posiblemente, como ellos mismos dijeron, una noche 
desaparezcan de la misma manera como se dieron a cono-
cer, en silencio, protegidos por la oscuridad. 

Por eso, el zapatismo debe ser entendido, antes que na- 
da como un puente, un puente que ayuda a quebrar la inmo- 

vilidad de la gente, que ayuda a desatar la energía huma-
na hacia la rebeldía. Un puente que recupere lo que haya 
que recuperar; que no deja abandonado a sus muertos ni 
a los muertos de los otros ni a los muertos de siempre. Un 
puente donde vive el viejo topo de la revolución, que no se 
desmoraliza por vivir en tiempos no revolucionarios y que 
espera la mínima oportunidad para volver a saltar. 

El proceso que va de diciembre de 1994 (cuando sur-
gen los municipios autónomos zapatistas) a 2018 ha sido 
el proceso que ha permitido a los pueblos zapatistas cons-
truir algo nuevo, realmente nuevo.

Partiendo del criterio de que lo fundamental no es una 
estructura gubernamental sino el trastocamiento del 
conjunto de las relaciones sociales que permitan que se 
construya una democracia desde abajo, que una demo-
cracia comunitaria controle no únicamente sus formas de 
gobierno, que han dejado de ser un puesto político y que 
ahora es un simple trabajo como cualquier otro, sino la 
vida misma. 

La autonomía zapatista y su permanencia  
a pesar de los malos augurios

En el campo de la izquierda la visión estatista, producto de una visión decimonónica del socialismo 
según la cual es indispensable el control del aparato de Estado para desde ahí transformar a la socie-
dad se convirtió en un fetiche. Uno de los problemas de esa visión fue que paulatinamente el fin fue 
condicionando los medios. Es decir, poco a poco, el objetivo de tomar el poder hizo que las organiza-
ciones de izquierda se parecieran en sus formas de actuar a las de la derecha. 

En el caso de México la acción y la constitución de los municipios autónomos ha creado una nueva 
sensibilidad política. Sabíamos del gran apoyo comunitario al EZLN, sabíamos de la existencia de las 
bases de apoyo, desde diciembre de 1994 sabemos cómo actúan y de lo que son capaces. Esta cara del 
zapatismo es mucho más interesante que cualquier otra y nos plantea una nueva interpelación, ya 
no sólo sobre la necesidad de resistir sino también sobre la necesidad de actuar para crear nuevas re-
laciones sociales entre los seres humanos y nuevas relaciones entre los miembros de una comunidad 
y las diversas instancias de gobierno.

S E R G I O  R O D R Í G U E Z  L A S C A N O
A c t i v i s t a  s o c i a l



DOSSIER
LP 4

8

La vida en sus expresiones más elementales, es decir 
las más cotidianas, las más importantes; la relación 
mujer-hombre, la relación seres humanos- naturaleza, la 
relación comunidades autónomas-indígenas partidarios, 
la relación educador-alumno/a, la relación sanador-enfer-
mo, la relación seres humanos-medios de producción.

Construcción de la autonomía zapatista

Con esta metodología se han construido los municipios 
autónomos y la autonomía como tal. Ha habido algunos 
intelectuales de izquierda que quieren constituirse en los 
padres de la criatura y se atribuyen la paternidad de la 
forma de autonomía que se ha construido en los territo-
rios zapatistas. Esta atribución niega el principio básico 
de esta autonomía.

Los pueblos zapatistas construyeron la autonomía de 
acuerdo a lo que ellos consideraban que era lo mejor. No 

se inspiraron en nada ni fue producto de una lectura; se 
trató de su creación, producto de dos cosas que no pue-
den ser separadas:

a) La amplia tradición entre los pueblos originarios 
mexicanos de actuar en función de la comunidad. Es decir, 
la tradición comunitaria forma parte de su ADN, lo traen 
en la sangre y en su cosmogonía.

b) La existencia de una organización política militar 
que supo renunciar a una tradición vanguardista que 
formaba parte de la tradición de las organizaciones 
armadas latinoamericanas. Decidieron que la clave era 
callarse y escuchar. 

Creo que es imposible hablar de las autonomías zapa-
tistas sin entender una serie de fenómenos que pasaron y 
que siguen pasando: 

1.- Los y las zapatistas entendieron que el carácter 
constituyente y soberano de la decisión de los pueblos 

Los pueblos zapatistas construyeron la autonomía de acuerdo a lo que ellos consideraban que era lo mejor. 

No se inspiraron en nada ni fue producto de una lectura; se trató de su creación
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indios no podía quedar reducido a la espera de una mejor 
coyuntura política que les permitiera volver a insistir en 
la necesidad de que el Estado reconociera, de verdad, el 
carácter multicultural y pluriétnico como está conforma-
da la nación mexicana y con la legitimidad que les dio el 
método con el que se elaboró la Ley de Cultura y Derechos 
Indígenas decidieron poner en práctica dichos acuerdos 
e incluso ir más adelante, o sea construir una autonomía 
mucho más avanzada.

2.- Las Juntas de Buen Gobierno (JBG) representan la 
construcción de nuevas relaciones sociales que buscan 
eliminar la diferencia que se establece tradicionalmen-
te entre el que gobierna y los gobernados. Esas nuevas 
relaciones sociales rompen de una manera duradera con 
la relación mando-obediencia para generar unas nuevas: 
el mandar obedeciendo. Con esto, se está demostrando 
que es posible romper con la visión de que la tarea de 
gobernar requiere de una especialización y una califica-

ción que solamente se puede lograr con la creación del 
político profesional.

3.- Con todo se establecen varios rubros específicos de 
la nueva forma de entender y aplicar la política:

a) Una permanente rotación en las funciones guber-
namentales. “Claro que el plan no es que las juntas sean, 
para usar el término de las “sociedades civiles”, un des-
madre. El plan es que el trabajo de la JBG sea rotatorio 
entre los miembros de todos los consejos autónomos de 
cada zona. Se trata de que la tarea de gobierno no sea 
exclusiva de un grupo, que no haya gobernantes “profe-
sionales”, que el aprendizaje sea para los más posibles,  
y que se deseche la idea de que el gobierno sólo puede 
ser desempeñado por “gente especial”. En efecto, casi 
siempre que todos los miembros de un consejo autóno-
mo ya aprendieron lo que es el sentido del buen gobier-
no, hay nuevas elecciones en las comunidades y cambian 
a todas las autoridades. Los que ya habían aprendi-

Las Juntas de Buen Gobierno (JBG) representan la construcción de nuevas relaciones sociales que buscan 

eliminar la diferencia que se establece tradicionalmente entre el que gobierna y los gobernados
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resto del país. Se construye una economía de la resisten-
cia en la que preceptos fundamentales como la educación, 
la salud, la distribución de los bienes –donde el valor de 
uso tiene mayor importancia que el valor de cambio-, la 
organización de la producción, etc. están planteados en 
función de las necesidades de la gente y no actúa de la 
misma manera “la mano invisible del mercado”. “En tie-
rras zapatistas no mandan las trasnacionales, ni el FMI, 
ni el Banco Mundial, ni el Imperialismo, ni los gobiernos 
de uno u otro signo. Acá las decisiones fundamentales las 
toman las comunidades. No sé cómo se llama eso. Noso-

do regresan a la milpa y unos nuevos entran… y a re- 
comenzar. Si se analiza detenidamente, se verá que se 
trata de todo un proceso donde pueblos enteros están 
aprendiendo a “gobernar”, señaló el Subcomandante 
Insurgente Marcos. 

b) Una forma de organización social en la que se privi-
legia de verdad a los que menos tienen.

c) La reconstrucción de la economía moral de la pobla-
ción. En esa economía moral, el FMI o el Banco Mundial o 
el mercado no tienen el valor social que se les otorga en el 

El plan es que el trabajo de la JBG sea rotatorio entre los miembros de todos los consejos autónomos de 

cada zona. Se trata de que la tarea de gobierno no sea exclusiva de un grupo, que no haya gobernantes “profe-

sionales”, que el aprendizaje sea para los más posibles, y que se deseche la idea de que el gobierno sólo puede 

ser desempeñado por “gente especial”
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laboratorio experimental de un despropósito o el paraíso 
de la izquierda huérfana”. (Ídem).

4.- Pero los Caracoles no tan sólo son resistencia sino 
también construcción. Si la característica esencial de 
esta fase neoliberal del capitalismo es el despojo (despojo 
del salario, de las pensiones, de la salud, de la educación, 
etc.) en contra de la clase trabajadora de todo el mundo, 
aquí no importa si uno vive en África o en Alemania, y si, 
además, ese proceso se hace más violento y sanguinario 
en contra de las y los trabajadores del campo y la ciudad 
que viven en los países más pobres; entonces, hay un 
momento en que la resistencia no basta, tiene que dar un 
paso adelante y comenzar a construir  otras relaciones 
sociales que buscan la re-apropiación de la riqueza social 
que les pertenece: el territorio, los recursos naturales, el 
trabajo, etc.

5.- Las Juntas de Buen Gobierno podrían subtitularse 
“mientras tanto”. Nos esperan, nos necesitan. Pero ese 
acto de velar por medio de la resistencia no podrá mos-
trar todas sus potencialidades si el resto de la sociedad, 
con los pobres –la mayoría del país- como fuerza motriz 
fundamental, no reconstruyen la República (cosa pública), 
construyendo nuevas relaciones sociales, re-apropiándo-
se de lo que han sido despojados, es decir, conquistando 
ese carácter constituyente y soberano que nadie puede 
expropiarle de manera definitiva. La lucha por las auto-
nomías no puede ser algo circunscrito a los pueblos indí-
genas de México, no nos podemos conformar observando 
qué bien lo hacen en Chiapas. Esto tiene mayor impor-
tancia cuando el capitalismo ha logrado estructurar un 

tros lo llamamos zapatismo” (Subcomandante Insurgente 
Marcos: la velocidad del sueño, segunda parte)

d) Una forma de relación con el “otro” que rompe con la 
visión tradicional de que al “otro” hay que destruirlo. Por 
eso, de una manera, cada vez más constante, más comu-
nidades no zapatistas reconocen la validez de dichas Jun-
tas. Esto va recreando lo que fue descartado por el Estado 
mexicano, la reconstrucción de los pueblos indígenas.

e) Esto permite la puesta en práctica de una “sociedad 
compleja” –es profundamente reaccionaria la idea de que 
esto se puede hacer visto el carácter simple, llano, de la 
conformación de los pueblos indígenas- llenas de particu-
laridades. En una Junta de Buen Gobierno conviven pue-
blos con idiomas, culturas y tradiciones diversas y, juntos, 
construyen su destino.

Pero no se trata de construir un falansterio zapatista. 
No se busca construir un modelo de sociedad que se des-
conecte del resto del país y ponga enfrente todo lo que 
tiene de diferente del resto. “pero el nuestro no es un 
territorio liberado ni una comunidad utópica. Tampoco el 

hay un momento en que la resistencia no basta, 

tiene que dar un paso adelante y comenzar a 

construir  otras relaciones sociales que bus-

can la re-apropiación de la riqueza social que 

les pertenece: el territorio, los recursos natu-

rales, el trabajo
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6.- Esto significa expropiar a los expropiadores. El 
poder político de la sociedad le fue expropiado por una 
pequeña casta. El Estado es también una creación huma-
na, separó a la tierra del cielo. Pero, igual que en el terre-
no de la economía, las relaciones estatales se fueron 
cosificando, fetichizando, de tal manera que el Poder 
cobró vida, comenzó a bailar frente a nuestros ojos y se 
convirtió en algo ajeno, con vida propia para recrear las 
relaciones de dominio del capital sobre el trabajo. De esta 
manera el poder fue convertido en una cosa, un palacio, 
un lugar, una silla, buscando velar las relaciones sociales 
que lo sustentan.

El deterioro de la situación mundial ha permitido el 
agotamiento de un modelo de democracia representativa 
cada vez más separada de la sociedad. El fin de toda una 
época. Lo que sucede es que en su crisis vivimos su fase 
mórbida. Lo que hace más aguda la situación es que no 
existe ninguna posibilidad a corto plazo de que encuen-
tren una resolución de esa su crisis, en tanto la clase polí-
tica busca solucionarla en función de sí misma y no hay 
nadie, absolutamente nadie, dentro de los partidos, insti-
tuciones gubernamentales, etc., por lo menos en nuestro 
país, pero creo que se puede generalizar, que busque una 
solución por fuera de sí mismos.

modelo de dominación que si bien ha perdido los vasos 
comunicantes tradicionales que unían a los sectores 
sociales al poder, ha generado en su lugar la idea de que 
el ciudadano, la ciudadana es cliente del Estado, intervi-
niendo sobre todos los niveles de la vida, privatizando lo 
público y vulgarizando lo privado.

“Nuestra reflexión teórica como zapatistas no 

suele ser sobre nosotros mismos, sino sobre la 

realidad en la que nos movemos. Y es, además, 

de carácter aproximado y limitado en el tiempo, 

en el espacio, en los conceptos y en la estruc-

tura de esos conceptos. Por eso rechazamos las 

pretensiones de universalidad y eternidad en 

lo que decimos y hacemos”
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Una teoría acabada sobre esto no tan sólo es una asig-
natura pendiente sino que existe la posibilidad de que 
siempre lo sea; por lo menos una teoría entendida como 
camisa de fuerza, que oblig a elaborar abstracciones, 
elimina las particularidades, empobrece la experiencia, 
limita las preguntas, prescinde de la capacidad de mara-
villarse por lo desconocido o inesperado, aniquila las con-
tradicciones y mediatiza la práctica política.

Los zapatistas lo formulan así: “Nuestra reflexión teó-
rica como zapatistas no suele ser sobre nosotros mismos, 
sino sobre la realidad en la que nos movemos. Y es, ade-
más, de carácter aproximado y limitado en el tiempo, en 
el espacio, en los conceptos y en la estructura de esos 
conceptos. Por eso rechazamos las pretensiones de uni-
versalidad y eternidad en lo que decimos y hacemos”.

Aquí es donde se encuentra lo fundamental del zapa-
tismo, no en tal o cual forma que adquiere su otra políti-
ca sino en la necesidad de la misma. Y esa necesidad está 
basada en varios elementos que aquí solamente señala-
remos:

a) La crisis de lo que se conoció como Estado-Nación.

b) La crisis de las mediaciones que ese Estado generó 
para su dominio (los partidos, las organizaciones agrarias, 

7.- Pero mal haríamos con el pensamiento zapatista 
si planteáramos que de lo que se trata es de construir 
muchos Caracoles en el país o en el mundo. La consigna 
no es, no puede ser, “uno, dos, tres, muchos caracoles”. 
Todo lo que se convierte en modelo empobrece por parti-
da doble: a los que están haciendo la experiencia y los que 
quieren imitarla. Los caracoles son como diría Mariátegui: 
una creación heroica, ni copia ni calca. Los otros sectores 
sociales tienen que encontrar sus propios caminos, sus 
propias políticas para hacer su propia creación heroica. 
Aquí lo fundamental es desafiar y buscar construir la otra 
política. Ni la contra-política ni la anti-política ni el apo-
liticismo. Sino otra política. La de los que están cansados, 
hartos y rabiosos de ser subordinados. 

 

Elementos de la Otra Política

Pero estamos hablando de lo que eran los pilares más 
sólidos de la dominación. Y estas mediaciones represen-
taban la parte fundamental de la certeza revolucionaria o 
reformista. Esas certezas no existen más. Pero la incerti-
dumbre no es sólo una vocación sino una realidad a partir 
de que todavía estamos en la fase inicial de un proceso de 
largo aliento. 
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Esta irrupción de energía social –a pesar de la “border 
patrol” (guardia fronteriza) en que varios pensadores de 
derecha y de izquierda se han convertido, espantados por 
la llegada de la plebe que además de no pedir permiso- 
está tomando el cielo de la política por asalto. Y eso que 
no significa otra cosa que la lucha por la Autonomía y la 
construcción de la misma. Recuperando la vieja idea que 
se expresó en el himno internacional de los trabajadores y 
trabajadoras en el siglo XIX: ni dioses ni césares.

Veamos ahora algunas características de la autono-
mía zapatista

Obviamente no puede haber autonomía, yo creo, si no 
hay territorio. El primer pilar es tener un territorio pro-
pio. Es muy difícil construir un proceso autonómico, si no 
tienes un territorio que controles; donde tú decidas.

las instituciones estatales de “mediación”, el corporati-
vismo, el nacionalismo como ideología, etc.)

c) La crisis del carácter representativo de la democracia,  
que le expropia al ser humano su capacidad de decisión.

d) La irrupción violenta de la gente en los espacios 
reservados a los políticos profesionales. Lo que ha per-
mitido que la brecha entre lo social y lo político comience 
a hacerse más tenue. Esa frontera formaba parte de la 
forma en que se entendía el mundo en la prehistoria, el 
siglo XX (como dice el difunto Subcomandante Marcos). 
Lo social le correspondía a los sindicatos, lo político a los 
partidos. Hoy existen millones de indocumentados –sin 
títulos, sin diplomas, sin certificados- en el paraíso de 
la política, mundo antes reservado a un selecto número 
de especialistas. El espacio de la política ha sido asalta-
do por millones de parias que no han leído a Max Weber. 

El tercer pilar es el político; el mandar obedeciendo. La conformación de gobiernos que están organizados 

a partir de asambleas en cada municipio y cada asamblea municipal está conformada por la asamblea de cada 

una de las comunidades. Al final más o menos llegan a la Junta de Buen Gobierno unos 21 compañeros y 

compañeras, y rotan cada semana y regresan a su comunidad.
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El quinto es que mucha gente se involucre en los pro-
cesos de conformación de la vida de la comunidad. 

En el caso de las mujeres, al año tienen aproximada-
mente seis cursos de parteras, seis de hueseras y seis de 
hierberas. Yo estuve presente en un taller de 800 mujeres 
que estaban aprendiendo el uso de las hierbas. Y eso se 
refleja en las clínicas grandes que tiene cada uno de los 
5 caracoles.

También tienen Bancos Autónomos. Hay tres Bancos 
que funcionan: uno en Morelia, otro en La Garrucha y uno 
más en La Realidad y la idea es que va a haber cinco. Y es 
para apoyar emergencias de la gente por casos de enfer-
medades o cuando hay muertos, o cosas así.

 Trabajan con tasas de interés bajísimas y además con 
gran flexibilidad porque te dan un tiempo de pago de tres 
meses. Y en caso de que no lo puedas pagar se hace un 
estudio comunitario y puede asumir la deuda la comuni-
dad. Tú pides individualmente pero quién te respalda es 
la comunidad. 

Todo esto es un sistema de vida que aglutina, segura-
mente, a más de un centenar de miles de seres humanos. 

Finalmente cuando se traslada uno de cualquier desti-
no de México, en México hay 33.000 personas desapareci-
das, de las cuales 6.079 son menores de 17 años; cada día 
5 niños/as son asesinados.  Entonces, y eso está dicho por 
todo aquel que camina en los territorios zapatistas, tiene 
una sensación de descanso, de tranquilidad. Algo nuevo, 
mejor y bueno ya se construyó 

Por eso estoy convencido que lo fundamental del cam-
bio se ubica en la vida cotidiana, en la manera en que la 
juventud se está apropiando de esa autonomía y como la 
gente mayor con gran orgullo mira a esos jóvenes, sus 
hijos y nietos, que ahora son los que conducen el proceso 
desde una perspectiva igualitaria y plebeya. El reciente 
encuentro de mujeres, creo yo, es el mejor ejemplo. Algo 
nuevo, ya maduró, que se logró rompiendo todos los para-
digmas de la izquierda tradicional mundial.

El segundo es contar con un proyecto económico pro-
pio, que está basado en pequeña propiedad o propiedad 
individual, que sirve para la manutención de la familia, lo 
hacen con pequeñas huertas agroecológicas. 

Luego las grandes extensiones de tierra donde es pro-
ducción colectiva: ganado, maíz, café, miel, que funcionan 
de manera de cooperativa. 

Hay también los bienes de consumo inmediato como 
pan, abono, fertilizantes que también funcionan con base 
en cooperativa. A excepción de lo que es comida diaria, 
todo lo demás es cooperativo.

Hay producción de café en los cinco caracoles y es muy 
bueno. Hay una parte del café que es de exportación, que 
es el otro criterio económico.

Exportan café y miel, por medio de redes de comercio 
justo. Todo lo que se obtiene vía cooperativas sirve para 
construcción de escuelas, de clínicas, de canchas de bás-
quet. Todo lo que sale de la cuestión colectiva se aplica 
para la comunidad.

El tercer pilar es el político; el mandar obedeciendo. 
La conformación de gobiernos que están organizados a 
partir de asambleas en cada municipio y cada asamblea 
municipal está conformada por la asamblea de cada una 
de las comunidades. Al final más o menos llegan a la Junta 
de Buen Gobierno unos 21 compañeros y compañeras, y 
rotan cada semana y regresan a su comunidad. 

Ellos dejan sus tierras y la comunidad trabaja sus tie-
rras para que su familia tenga que comer. Y ellos reci-
ben el pago de su transporte y es todo lo que reciben. La 
Junta también tiene su huerto y entonces allí hacen su 
producción para su comida diaria. Es un gobierno extre-
madamente barato.

El cuarto pilar es la educación, hay todo un proceso de for- 
mación de la gente con base en la idea de la economía soli-
daria, de la propiedad colectiva, del mandar obedeciendo. 
Hay un grupo muy numeroso de compañeros y compañeras 
que han sido formados como promotores de educación. 

También tienen Bancos Autónomos. Hay tres Bancos que funcionan: uno en Morelia, otro en La Garrucha y 

uno más en La Realidad y la idea es que va a haber cinco. Y es para apoyar emergencias de la gente por casos 

de enfermedades o cuando hay muertos, o cosas así
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los riesgos de crear un Estado excesivamente grande, que 
muy probablemente terminaría favoreciendo la aparición 
de grupos que, apoderándose de los puestos clave del 
gobierno, darían paso a configuraciones menos democrá-
ticas del poder político.

Las tesis de Madison continuaban de algún modo algo 
que había sido preocupación central de todos los teóricos 
que contribuyeron a asentar las bases de lo que enten-
demos por democracia en la actualidad. Se trataba de 
la separación de poderes, defendida ya por Locke, pero 
también posteriormente por Montesquieu, como método 
eficaz de superar el despotismo que caracterizaba no solo 
al Antiguo Régimen de la sociedad estamental, sino tam-
bién al Despotismo Ilustrado que se extendió bastante en 
el mundo occidental durante el período de la Ilustración. 
La división en tres poderes, vinculada a lo que comenzó 
como exigencia del habeas corpus que posteriormente se 
extiende a lo que hoy día llamamos Estado de Derecho, 
constituye una apuesta importante para la consolidación 
de sociedades en las que el papel activo del pueblo en la 
configuración e incluso gestión de la res publica se garan-

La raíz liberal del anarquismo

El federalismo nace en el siglo XVIII, sobre todo en los 
esfuerzos por dotar a los Estados Unidos de América de 
una constitución, tras el triunfo de la revolución contra la 
Corona inglesa y el logro de la independencia. Quien mejor 
defendió la posición federal fue Madison, precisamente en 
una publicación que se llamaba The Federalistal Papers, un 
conjunto de artículos escritos por el mismo Madison junto 
con Hamilton y Jay, siendo el primero el autor del escrito 
número 10, cuyo título es «El mismo tema continuado: la 
unión como protección contra la facción e insurrección 
doméstica». La preocupación central del federalismo 
propuesto por Madison era, por tanto, garantizar que las 
facciones, con intereses contrapuestos, no terminaban 
haciéndose dueñas de la política, lo que provocaría sin 
duda enfrentamientos y divisiones. Nace el federalismo 
para mantener unido lo que pude disgregarse. La res-
puesta, que no dejaba de ser una propuesta organizati-
va, partía de dos supuestos centrales: un individualismo 
radical y una desconfianza permanente frente al Estado 
y el Gobierno. Al mismo tiempo era un intento de evitar 

Federalismo anarquista

No parece que queden muchas dudas respecto a la clara posición que la tradición anarquista ha 
mantenido desde sus inicios hasta la actualidad: es una visión del mundo global en la que ocupa un 
lugar preferente la defensa del federalismo, no solo como forma de organización política sino sobre 
todo como una manera de abordar todas las dimensiones de la vida de los seres humanos. Es más, 
el anarquismo, como propuesta ya bien definida y claramente diferenciada, surge en el segundo 
tercio del siglo XIX y puede ser considerado como una aportación novedosa  que lleva hasta las 
últimas consecuencias las tesis federalistas surgidas en el nacimiento revolucionario de las demo-
cracias contemporáneas occidentales. Los cambios ocurridos en las últimas décadas, en especial 
en los últimos cincuenta años, muestran la vigencia de esa propuesta federal, si bien adaptada a 
las nuevas circunstancias. 

F É L I X  G A R C Í A  M O R I Y Ó N
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tiza mejor que en modelos previos. Todavía hoy siguen 
siendo dos criterios determinantes para decidir si un 
régimen político es democrático: separación de poderes 
y Estado de derecho.

La aportación positiva de los pensadores liberales de 
los siglos XVIII y XIX a la consolidación de sociedades más 
democráticas es bastante evidente. Polémicas actuales 
nos recuerdan que debemos aspirar a algo más que un 
Estado de Derecho, pero nunca podemos renunciar a lo 
que ese Estado de Derecho ha supuesto para avanzar 
hacia sociedades más justas. Del mismo modo, podremos 
buscar algo más que distinguir solo tres poderes (legisla-
tivo, ejecutivo y judicial), pero parece claro que la fusión 
de esos poderes tiene consecuencias nefastas para la 
libertad y el bienestar de las personas que forman parte 
de la sociedad, siendo esa fusión algo que define las dicta-
duras y los regímenes autoritarios. 

Al mismo tiempo, siguiendo el planteamiento de Kant 
orientado a conseguir la paz perpetua entre las nacio-
nes, en especial de Europa, cuaja a finales del siglo XVIII 
la idea de ir hacia una Federación de Estados, superan-
do la identificación del Estado con la nación. Los Estados 
nacionales, como se puede ver ya en el caso de la Francia 
gobernada por Napoleón pocos años después de la Revo-
lución Francesa, se decantan por políticas que garanti-
zan la unidad nacional basada en la lengua y en prácticas 
culturales compartidas, algo que, apelando al patriotismo, 
es utilizado por las élites dominantes para consolidar el 
dominio interno de la población y la expansión externa 
de su poderío económico. Las consecuencias más nega-
tivas de esa identificación de los estados con identidades 
nacionales bien definidas por rasgos lingüísticos, cultura-
les, étnicos, religiosos…, las tenemos en las dos sucesivas 
guerras mundiales que asolaron Europa. El federalismo de 
raíz kantiana es una propuesta para buscar la unidad y la 
colaboración entre entidades políticas diversas, cada una 
con sus propias peculiaridades, que va acompañado del 
abandono de los apegos identitarios y la apuesta por un 
cosmopolitismo activo.

Es por eso por lo que no conviene nunca olvidar esa 
raíz liberal del anarquismo, que queda clara en su carác-
ter libertario y ácrata: no a organizaciones jerarquizadas 
(an-arquistas), defensa a ultranza de la libertad individual 
(libertarios) y exigencia de la fragmentación radical del 
poder, hasta llegar a su completa disolución (á-cratas). 
Pero también queda clara en la aspiración a una convi-
vencia que acepta las discrepancias como conflictos cons-

tructivos y creativos, al respetar la libertad individual y 
diseñar políticas cooperativas, todo ello acompañado de 
un claro cosmopolitismo, al que se añade el intento de 
crear un lengua universal.

El federalismo de Proudhon:  
liberalismo, socialismo y cosmopolitismo

Corresponde a Proudhon haber puesto los pilares fun-
damentales de lo que posteriormente ha sido y sigue sien-
do el anarquismo, empezando por haber sido el primero 
en utilizar la palabra anarquía como epíteto que mejor 
describe su posición política.

«¿Qué forma de gobierno es preferible? -¿Y aún lo 
preguntáis?, contestará inmediatamente cualquie-

DOSSIER
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ra de mis jóvenes lectores, ¿no sois republicano? 
-Soy republicano, en efecto, pero esta palabra no 
especifica nada. Res publica es la cosa pública, por 
lo que, quien ame la cosa pública, bajo cualquier 
forma de gobierno, puede llamarse republicano. 
Los reyes son también republicanos. -¿Sois enton-
ces demócrata? -No. ¿Acaso sois monárquico? -No. 
-¿Constitucional? -Dios me libre. -¿Aristócrata? 
-En absoluto. -¿Queréis pues, un gobierno mixto? 
-Menos todavía. -¿Qué sois entonces? Soy anar-
quista. -Ahora comprendo; os estáis mofando de 
la autoridad. -En modo alguno: acabáis de oír mi 
profesión de fe seria y detenidamente pensada; 
aunque amigo del orden, soy anarquista en toda la 
extensión de la palabra»

«Ni monarquía, ni aristocracia, ni siquiera demo-
cracia, en cuanto que esta última implicaría un 
gobierno, que actúa en nombre del pueblo y susti-
tuye al pueblo. Ninguna autoridad, ningún gobierno, 
ni siquiera popular: en esto reside la revolución» 
(Vidal, 2016)

Siguiendo algo que ya había apuntado Saint Simon, 
Proudhon (1977) se hace eco del federalismo como pro-
puesta organizativa adecuada para las tendencias socia-
listas de la época, en las que se va a llevar hasta sus 
últimas consecuencias lo que pretendían los demócra-
tas liberales: si se quiere defender con absoluto rigor la 
libertad de la persona humana concreta, individual, no es 
suficiente dividir el poder, mucho menos descentralizarlo, 
y tampoco basta con buscar un Estado mínimo. El objetivo 

DOSSIER
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como país federal; incluso por influencia del francés, Pi y 
Margall da un tinte social a su federalismo. Los primeros 
anarquistas, como es el caso de Anselmo Lorenzo, Farga 
Pellicer o Serrano Oteiza, entre otros muchos, inician su 
vida política en el entorno federalista, entendido como 
democracia radical, y de ahí pasan al anarquismo, evo-
lución que había sido también la de Proudhon (Álvarez 
Junco, 1976, 318-336).

La primera corrección que hace el pensador francés al 
modelo federal previo es la que le hacen todos los socia-
listas, los llamados utópicos en primer lugar y después 
quienes fundan la I Asociación Internacional de Traba-
jadores. Las revoluciones del siglo XVIII fueron prota-
gonizadas por una burguesía que solo quería modificar 
la organización política, y más en concreto acceder al 
control del poder político, imponiendo unas nuevas rela-
ciones sociales de producción, que consolidaran el poder 
emergente de quienes eran dueños de los medios de pro-
ducción: la burguesía suplantaba a la nobleza en el con-
trol del poder. Para las incipientes corrientes socialistas, 
el federalismo era algo más que un modelo de organiza-
ción política restringida a las tareas del legislativo y el 

es disolver completamente el poder y dejar atrás defini-
tivamente toda forma de gobierno que vaya más allá de 
la armónica, aunque siempre conflictiva, gestión de los 
intereses plurales que existen en una sociedad. Hace falta 
avanzar hacia la ausencia de poder, no tanto en el sentido 
de que el poder desaparezca de las relaciones humanas, 
puesto que estas relaciones siempre implican juegos de 
poderes, sino en el sentido de que se impida la cristaliza-
ción de estructuras jerárquicas que terminan monopoli-
zando el poder y sosteniendo e incrementado la opresión 
sobre los seres humanos.

Lo importante de la aportación de Proudhon es que 
enriquece sustancialmente el concepto de federalismo 
y lo convierte en eje sobre el que va a pivotar el anar-
quismo en los cien años posteriores. En cierto sentido, 
el anarquismo es un movimiento social y político que se 
toma el federalismo radicalmente en serio, si bien eso 
supone modificar en profundidad lo que se debe enten-
der por federalismo. Si nos fijamos en el caso de España, 
el nacimiento y crecimiento del anarquismo se produce 
a partir del federalismo: Pi y Margall traduce a Proud-
hon y en él se inspira su propuesta de organizar España 

Lo importante de la aportación de Proudhon es que enriquece sustancialmente el concepto de federalismo y 

lo convierte en eje sobre el que va a pivotar el anarquismo en los cien años posteriores

El principio federativo debía ser aplicado a todas las dimensiones de la vida de los seres humanos y, sin duda 

alguna, a la economía de manera especial. Por eso mismo no les pareció suficiente una división del poder tan 

exigua, ni siquiera la implantación de un fuerte sistema de controles y equilibrios encaminado a evitar abusos 

de poder. Solo se controla el poder disolviéndolo

la “autogestión” es posiblemente el concepto que mejor define lo específico de la propuesta organizativa 

anarquista: nadie manda en nadie, las personas son dueñas de sus propias vidas, se gestionan a sí mismas en 

libertad y acuerdan con otras personas los principios organizativos
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diversidad de intereses así como la capacidad creativa 
espontánea de los individuos. El equilibro entre un indi-
vidualismo radical, propio de los liberales, y una apuesta 
por la organización comunitaria de las personas, propio 
del socialismo, es el equilibrio que aleja a los anarquistas 
tanto de los liberales como de lo que en su momento lla-
maron socialistas autoritarios.

La tercera corrección da un paso más, superando la 
concepción restringida y limitante de la política propia 
de las democracias representativas de raíz liberal: solo se 
supera una concepción de la política restringida a la lucha 
por el control del poder cuando se incluye en la política 
toda actividad que afecta a la convivencia de los seres 
humanos. El principio federativo debe estar presente en 
todos los ámbitos de la vida: ausencia de jerarquías y de 
control político en el ámbito de la gestión de los asun-
tos públicos, con sustitución de los representantes por 
mandatarios; igualdad radical de hombres y mujeres y el 
amor libre como como principio generador de la vida en 
pareja y de la familia; educación cooperativa, liberadora 
y no adoctrinadora… Y podríamos seguir poniendo ejem-
plos tomados de todas y cada una de las prácticas en las 
que participan los seres humanos. Desde luego adquiere 
una importancia especial en el mundo de las relaciones de 
producción y organización del trabajo. Las y los anarquis-
tas proponen un modelo radical de organización autoges-
tionaria de la economía, en la que son las personas que 
trabajan las que toman las decisiones, tras procesos de 
deliberación en las asambleas en las que todo el mundo 
participa; y esas decisiones afectan no solo a cómo se 
trabaja, sino también a los objetivos del propio proceso 
productivo. Es más, la “autogestión” es  posiblemente el 
concepto que mejor define lo específico de la propuesta 
organizativa anarquista: nadie manda en nadie, las perso-
nas son dueñas de sus propias vidas, se gestionan a sí mis-
mas en libertad y acuerdan con otras personas los princi-
pios organizativos para tomar decisiones y establecer los 
fines que se buscan.

Por último, y ya muy brevemente, Proudhon señala que 
ese federalismo debe hacerse presente en la sociedad en 
la que se vive, sin esperar al período posterior a una revo-
lución triunfante. Ese era el único modo de prefigurar la 
viabilidad de la propuesta y la calidad de la misma en el 
sentido de proporcionar modelos de organización más 
solidarios y al mismo tiempo más eficientes. El federalis-
mo se puso en práctica en los sindicatos de inspiración 
anarquista y también se llevó a cabo en otras organiza-

ejecutivo bajo la supervisión del poder judicial. El princi-
pio federativo debía ser aplicado a todas las dimensiones 
de la vida de los seres humanos y, sin duda alguna, a la 
economía de manera especial. Por eso mismo no les pare-
ció suficiente una división del poder tan exigua, ni siquie-
ra la implantación de un fuerte sistema de controles y 
equilibrios encaminado a evitar abusos de poder. Solo se 
controla el poder disolviéndolo. 

La segunda corrección muy importante es la de cues-
tionar un individualismo posesivo y solipsista, propio de 
los liberales radicales. Las federaciones se articulan a 
partir de los pactos que él llamaba sinalagmáticos: son 
pactos libremente acordados, de alcance limitado, siem-
pre flexibles y siempre revocables. Se apoya en algo que 
los liberales, incluido Rousseau, no tenían claro: los seres 
humanos son intrínsecamente sociales y comunitarios y 
viven en comunidad con otros seres humanos. Por eso, 
partiendo de los núcleos más pequeños, como la familia 
o el municipio, hasta otros más amplios, los seres huma-
nos comparten siempre intereses y condiciones con otros 
seres humanos por lo que la libertad individual, que es 
irrenunciable, se enriquece con la libertad de los demás 
y el reconocimiento y al apoyo mutuos; los problemas 
se resuelven mejor cuando se colabora y se respeta la 
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llevan a los seres humanos a colaborar entre ellos, pero 
siempre de manera flexible y abierta a los otros grupos 
vecinos que tienen contextos y vínculos propios. Rocker 
realiza una autentica deconstrucción de planteamientos 
de tipo esencialista que caracteriza a los nacionalismos 
“patrióticos”, que se apoyan en definiciones artificiosas y 
cerradas de lengua o etnia. El federalismo anarquista está 
profundamente vinculado al internacionalismo y a cierto 
sentido del cosmopolitismo.

Cambios de diverso tipo y situación actual

Fue en España donde más arraigó la propuesta anar-
quista y donde —tras el triunfo del Frente Popular y poco 
después como reacción a la sublevación militar apoyada 
por la derecha política, el poder económico y otras fuer-
zas sociales como la Iglesia Católica— cuajó en una rea-
lización práctica importante en la que se puso a prueba, 
con algunas limitaciones notables, la propuesta anarquis-
ta de una sociedad alternativa basada en un federalismo 
integral. Como consecuencia de haber incorporado a la 
práctica cotidiana de sus organizaciones ese concepto 

ciones, como los ateneos y las escuelas libertarias, en 
las labores de propaganda, en las relaciones interper-
sonales…, en definitiva, en todas las parcelas de la vida 
cotidiana. Esa era la idea reguladora que orientaba la 
actuación con diferentes niveles de acierto o logro en las 
actuaciones concretas.

La tradición posterior anarquista añade a lo anterior 
una posición bastante crítica respecto a los nacionalismos 
identitarios, más en la línea de la propuesta federalista 
kantiana, enriquecida ya con las rectificaciones sustan-
tivas de Proudhon. Rudolf Rocker (Rocker, 1977) es posi-
blemente quien mejor toma posición contra los naciona-
lismos de tipo identitario, en los que ve un sustituto de la 
religión como elemento cohesionador de la sociedad, para 
mejor reforzar el poderío de las clases dominantes. Lo 
hace precisamente en 1936, consciente del peligro que va 
a suponer para Europa el nacionalismo étnico. El patrio-
tismo, vinculado a las fronteras y banderas, a los himnos 
e identidades fijas de tipo étnico o lingüístico, niega los 
vínculos espontáneos aportados por la cultura compar-
tida, los condicionamientos geográficos, la lengua…, que 

Rocker realiza una autentica deconstrucción de planteamientos de tipo esencialista que caracteriza a los 
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total en los hechos de mayo de 1937, en Barcelona, con lo 
que se cerraba un largo periodo histórico que se había 
iniciado unos setenta años antes. Algunas personas, en 
una lectura sesgada y precipitada de hechos muy com-
plejos y excepcionales, pensaron que el anarquismo, con 
sus propuestas de disolución del poder y de federalismo 
integral, había quedado totalmente superado.

Al terminar la II Guerra Mundial, el panorama europeo 
cambió sustancialmente. El anarquismo había sido derro-
tado en España y el comunismo parecía reforzado tras 
la victoria sobre el nazismo, si bien a duras penas podía 
ocultar el totalitarismo brutal ejercido por  Stalin y sus 
gobiernos. En este contexto pareció llegado el momen-
to de la socialdemocracia y sus sindicatos afines puesto 
que fueron sujetos activos de un pacto social en Europa 
que condujo a treinta años de progresivo desarrollo de 
lo que pasó a llamarse el Estado Social de Derecho, satis-
faciendo de ese modo muchas de las aspiraciones de una 
gran parte de la clase trabajadora. La experiencia brutal 
de la guerra mundial había reforzado las tesis de quienes 
consideraban urgente una solución efectiva a la “cuestión 
social” (lucha de clases) y una nueva manera de entender 
las relaciones entre los países de Europa. La amenaza de 
la extensión del comunismo soviético actuó como estímu-
lo externo poderoso para que las élites políticas y econó-
micas de Europa occidental optaran por otro modelo que 
implicaba un pacto social.

No obstante, ese pacto pareció agotarse relativamente 
pronto. Por un lado, el Estado social, por muy social que 
fuera, seguía siendo Estado con una capacidad incre-
mentada de controlar a los seres humanos. El peso de la 
burocracia estatal y del gasto público se hizo excesivo, lo 
que favoreció la aparición de dos tipos de críticas radi-
cales: una manifestada en las jornadas del Mayo francés 
y en las luchas sociales en EE.UU. y otra el rearme ideoló-
gico y político del liberalismo radical. En Estados Unidos y 
en Francia, pero luego en muchos más países, estalló un 
potente movimiento social reivindicativo que cuestionaba 
los logros de ese Estado Social, tanto por los que toda-
vía no gozaban de esos logros como por la consolidación 

profundo y amplio de federalismo, cuando se produjo el 
enfrentamiento final con los adversarios, más bien ene-
migos, políticos, los anarquistas, fueran sindicalistas o 
no, sabían lo que querían hacer y sabían cómo hacerlo y 
por eso mismo fueron inicialmente exitosas actuaciones 
como las milicias populares, las colectivizaciones obreras 
y campesinas, Comité Central de Milicias Antifascistas de 
Cataluña, los Comités Revolucionarios de barrio, el Conse-
jo de Aragón, con un modelo federal muy claro fundado en 
el municipalismo libertario… 

Sin poder tratarlo con extensión en este artículo, tres 
son los ámbitos en los que más claramente se lleva a cabo 
la propuesta federalista de los anarquistas: las colectivi-
zaciones, las milicias y el Consejo Regional de Defensa de 
Aragón. No nos paramos en los dos primeros, que fueron 
muy importantes, pero merece la pena hacer una breve 
alusión al tercero, el Consejo, un órgano que, al desapare-
cer el Estado central como consecuencia del golpe militar, 
fue creado en septiembre de 1936, para organizar y ges-
tionar la vida cotidiana en la zona oriental de Aragón. Fue 
un ejemplo de organización política anarquista y ácrata. 
Presidido por Joaquín Ascaso y con todos los consejeros 
de la CNT durante los tres primeros meses, las y los anar-
quistas fueron perdiendo lentamente el protagonismo a 
partir de enero de 1937, hasta ser disuelto definitivamen-
te en Agosto de 1937. Además de coordinar las milicias y 
asentar las colectivizaciones y otras conquistas sociales, 
el Consejo tuvo tiempo para poner brigadas de alfabeti-
zación e iniciar la construcción de escuelas, promoviendo 
campañas de lectura, tareas muy coherentes con la tra-
dición libertaria. La Consejería de Economía coordinaba 
los circuitos comerciales y las relaciones con otras zonas 
de la España republicana. Era una propuesta integral de 
revolución anarquista que, aceptando el espontaneísmo 
y la improvisación propias del anarquismo, provocaba la 
aparición de soluciones coherentes con una tradición, lo 
que ayuda a entender el que innovadoras realizaciones en 
lugares  distintos, siempre de abajo arriba, fueran muy 
similares. A pesar de las muchas dificultades, funcionó 
bien, pero poco a poco se perdió la batalla revoluciona-
ria; la derrota del anarcosindicalismo terminó siendo casi 

ese pacto pareció agotarse relativamente pronto. Por un lado, el Estado social, por muy social que fuera, 

seguía siendo Estado con una capacidad incrementada de controlar a los seres humanos
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pacto social con crecimiento de la exclusión y la desigual-
dad. La socialdemocracia está casi totalmente extinguida 
y no surgen propuestas articuladas desde la izquierda 
con capacidad de intervenir en la política oficial. Hay, sin 
embargo, algunos síntomas de que existe una dispersa y 
variada presencia de colectivos que inciden en construir 
una alternativa que está muy cerca de los planteamientos 
del federalismo integral que propugnaba Proudhon y que 
constituye, y sigue siendo una piedra angular del anar-
quismo actual. En gran parte, es lo que estuvo presente 
en el movimiento de cambios sociales de los años sesenta 
del siglo pasado, movimiento que, como ya he comentado, 
tenía un fuerte aire anarquista.

Lo personal es político  
y la propuesta de la prefiguración

Como he comentado en el apartado sobre el federalis-
mo de Proudhon, hay dos conceptos claves que podemos 
utilizar como elementos diferenciadores de la propuesta 
federal de Proudhon y recuperarlos para una reinterpre-
tación del modelo federal en estos momentos. 

Lo personal es político

Por un lado, está la idea de que la acción revolucio-
naria, o transformadora, debe ser siempre una acción 
integral en el sentido de que debe afectar a todos los 

de una burocracia política y sindical que, asentada en el 
poder, se alejaba de una genuina transformación social; 
en esos movimientos sociales, un anarquismo renovado, 
pero fiel a sus orígenes, constituía una potente fuente de 
inspiración y estaba muy presente. 

Por otra parte, el crecimiento del Estado despertó las 
críticas acerbas de los liberales, con teóricos como Hayek 
o Friedman, quienes veían en ese Estado la perpetuación 
de la servidumbre y el fin de la libertad. Apoyados en esas 
ideas, pero con un proyecto más ambicioso de recupe-
ración del poder político y de la situación de privilegio 
de las élites extractivas (un concepto acuñado décadas 
después, en 2012, por dos economistas de EE.UU.), Reagan 
y Thatcher iniciaron lo que se ha llamado la revolución 
conservadora, y aplicaron una dura receta que tuvo un 
éxito notorio: acabar con el poder de los sindicatos (Rea-
gan derrotó a los controladores aéreos en 1981 y Thatcher 
a los mineros en 1984), desregular la económica a favor 
de las rentas más altas y la competencia empresarial y 
desmantelar progresivamente el Estado del bienestar. Y, 
como no podía ser menos, derrotar definitivamente del 
socialismo realmente existente en la Unión Soviética.

Cuarenta años después, la triunfante revolución con-
servadora da muestras de agotamiento, incapaz de resol-
ver los problemas económicos y políticos y con claros 
visos de involución autoritaria y ruptura completa del 
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todo el énfasis en el presente, el aquí y el ahora, cuyo 
valor radica precisamente en visibilizar otro modo de vivir 
y otro modo de ser, para el que los valores fundamentales, 
en positivo, son la libertad y el apoyo mutuo y, en nega-
tivo, el antiautoritarismo y el rechazo del egoísmo insoli-
dario. En tanto que representan ese mundo nuevo que se 
lleva en el corazón tienen sin duda una fuerza potente de 
transformación. Sin ese sentido profundo de la ruptura 
el des-orden establecido no se puede entender tácticas 
como el insurreccionalismo o la propaganda por el hecho, 
que quedan desvirtuadas al reducirse a acciones violen-
tas —en algún caso, sin duda, de extremada violencia—, 
un reduccionismo en el que cayeron algunos anarquistas 
y que resultaba muy útil para las fuerzas del orden que 
combaten sin desmayo a quienes hace frente de manera 
radical al des-orden vigente. Pero se ven más claras en 
otras acciones como las promovidas por los movimientos 
pacifistas con su desobediencia civil, o en actos de violen-
cia selectiva o no-violencia activa, que se ejerce contra 
las cosas y los símbolos de los poderes fácticos, algo que 
han recuperado con acierto las personas que actúan en el 
marco del Bloque Negro, de clara inspiración anarquista.

El anarquismo pretende generar una cultura anarquis-
ta que se extienda así a todas las dimensiones de la vida 
humana. La persona, el pequeño grupo de afinidad en el 
anarquismo clásico, piensa, conoce y actúa: su actuación 
le sitúa frente a la sociedad, y tiene en cuenta todos los 
condicionantes propios de sociedad, sean del tipo que 
sean. La persona o el grupo, encarna en su vida cotidiana 
lo que puede ser vivir en la anarquía luchan de este modo 
para hacer presente una sociedad libertaria, objetivo 
ambicioso que no se consumará hasta tiempos indefini-
dos, pero que irrumpe provocadoramente aquí y ahora, en 
el momento presente. Quizá este complejo y rico mundo 
anarquista de la vida cotidiana es algo que tuvo una nota-
ble vigencia en el anarquismo clásico (Marin, 2010). Quizá 
ahora no sea igual, pero existen múltiples realizaciones 

ámbitos en los que se desarrolla la vida humana, tanto 
a nivel personal como a nivel colectivo. No basta con 
tomar el poder, no basta con adueñarse de las empre-
sas: se exige un cambio completo que afecta a la vida 
personal, a la familia, al municipio…, un cambio que se 
haga presente en nuestras relaciones con la naturaleza 
y con la sociedad. Y ese cambio implica algo que señalaba 
un pre-anarquista como Thoreau: «Cuando el súbdito se 
haya negado al vasallaje y el funcionario haya dimitido 
de su cargo, entonces tiene lugar la revolución». La revo-
lución comienza cuando alguien dice “no”, cuando uno 
mismo rompe la cadena de la servidumbre voluntaria en 
todos los ámbitos en los que está presente. Es la exigen-
cia moral de desobedecer a un orden social, político y 
económico muy injusto.

El movimiento feminista, una de las fuerzas funda-
mentales de los cambios sociales en los años sesenta del 
pasado siglo, acuñó una expresión cargada de potencia 
transformadora: «lo personal es político». Es una expre-
sión de autoría colectiva, aunque apareció por primera 
vez en un texto escrito en 1969 por Carol Hanisch, titula-
do precisamente Lo personal es político, lo que puede ser 
invertido diciendo que lo político es también personal. 
No hay solución para los problemas personales si no se 
emprende una solución de los problemas colectivos, lo 
que exigen una acción solidaria y conjunta de muchas 
personas, que actúan de forma organizada, aunque sin 
renunciar a la espontaneidad creativa en el modo de 
luchar; del mismo modo, no hay posible cambio social, 
económico o político, si no contamos con una opción 
personal que se traduce en el comportamiento también 
personal de quienes se implican de ese modo en la trans-
formación general de la sociedad.

Este enfoque cambia de algún modo cierta idea de la 
revolución social como proceso rápido en el que, tomadas 
las sedes en las que reside el poder (La Bastilla, el Palacio 
de Invierno…), se inicia un orden social nuevo y se pone 

La acción revolucionaria, o transformadora, debe ser siempre una acción integral en el sentido de que debe 

afectar a todos los ámbitos en los que se desarrolla la vida humana, tanto a nivel personal como a nivel 

colectivo. No basta con tomar el poder, no basta con adueñarse de las empresas: se exige un cambio completo 

que afecta a la vida personal, a la familia, al municipio
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alternativas. Se ofrecía de esta manera una figuración pre-
via, una prefiguración, que, llegado el momento, pasaría a 
ser un modo de organización generalizado. Lo prefigurado 
era exigencia para lograr una transfiguración revoluciona-
ria. Como no se cansaron de repetir los y las anarquistas, 
los medios empleados para conseguir un fin tienen que ser 
coherentes con el fin propuesto, y si quieres una organiza-
ción de la sociedad en la que existe un equilibrio fecundo 
entre la libertad individual y el apoyo mutuo, una sociedad 
sin jerarquías y sin acumulaciones de poder, crea organis-
mos de lucha en los que no existan ni jerarquías ni acumu-
laciones de poder. Hacerse con el poder para destruir el 
poder es la auténtica ingenuidad ilusa de quienes quieren 
superar una sociedad profundamente injusta.

La AIT debía ser esa estructura federal aglutinada en 
torno a pactos libremente aceptados y libremente revi-
sables, organizada de abajo arriba, sin delegaciones de 
poder, tan solo con mandatarios que debían presentar y 
defender estrictamente aquello que había sido deliberado 
entre todas las personas, de las que recibían un mandato 
para acudir a los órganos de coordinación más amplios, 
pero en quienes no se delegaba ningún poder de decisión. 
Lo mismo valía para las organizaciones anarcosindica-
listas que cuajaron en los inicios del siglo XX; aunque el 
anarquismo organizado sindicalmente adoptó diferentes 
nombres y distintos estatutos, hasta que se decantó por 
el modelo anarcosindicalista de la CNT, todas esas orga-
nizaciones tuvieron modos de funcionamiento federales, 
tanto en el sentido estricto organizativo como en el de 
prefigurar el modo de convivencia que florecería en ple-
nitud en la nueva sociedad. Y ese modelo sigue valiendo 
para las organizaciones actuales que se consideran con-
tinuadoras de esa tradición anarquista de lucha contra la 
opresión y la explotación.

Gran parte de las luchas sociales, culturales y económicas 
que surgieron en los sesenta y han tenido un fuerte impul-
so en la última década, sitúan el problema en esa imbri-
cación de los poderes económicos y políticos de la socie-

que convierten lo político en personal y lo personal en 
político: cooperativas de consumo, distribución y produc-
ción, cooperativas de usuarios de vivienda, ateneos liber-
tarios, ocupaciones de zonas transformadas en Zonas A 
Defender… Es algo que merece una mayor atención para 
hacer presente la propuesta anarquista de una manera 
operativa, con capacidad de incidencia en las sociedades 
actuales. Sería el mundo de la educación social del que 
habla Paco Madrid (Madrid, 2009). 

Las experiencias más completas y radicales que tene-
mos ahora serían las que se dan, por ejemplo, en Chiapas 
o en Rojava (Kurdistán), dos experiencias especialmente 
interesantes porque replantean en la actualidad las duras 
críticas que hicieron los clásicos a las reivindicaciones étni-
cas, vinculadas a un pueblo específico. En un momento en 
el que está creciendo una nueva reflexión sobre la exigen-
cia de descolonización, en un sentido diferente al que hubo 
en los años 60 con los procesos de autodeterminación de 
muchas colonias, el federalismo anarquista tal y como lo 
estoy exponiendo, es una propuesta muy coherente y efi-
caz para defensa y crecimiento de pueblos excluidos, como 
lo prueba lo que ocurre en esas dos zonas y en otras áreas 
(Gordon, 2017). Y conviene también tener presente todo lo 
que, a partir de las obras fundamentales de Bookchin sobre 
ecologismo y municipalismo se viene haciendo en diversos 
contextos, muchas veces con explícita filiación anarquista.

La prefiguración

En continuidad con lo que acabo de exponer, el federa-
lismo anarquista exigía poner en práctica el tipo de organi-
zación social que buscaba en aquellas instituciones o aso-
ciaciones que se creaban para hacer frente a una Estado 
opresor y a un empresariado explotador. La tesis de que 
era mucho más fecunda y eficaz una asociación espontá-
nea, de abajo arriba, partiendo de los intereses comparti-
dos por todas las personas, dejaba de ser una apuesta teó-
rica, descalificada con frecuencia por las organizaciones 
rivales como una apuesta ingenua e ilusa, y se convertía 
en una práctica real que funcionaba mucho mejor que las 

El anarquismo se distingue por tener una concepción más global del federalismo, en especial porque lo 

entiende como una manera de fragmentar el poder hasta el límite en su búsqueda de la a-cracia y porque lo 

aplica a todos los ámbitos de la vida, haciendo real la estrecha vinculación entre lo personal y lo político
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No es, por último, una bella propuesta para el día de 
mañana, un mañana que por definición nunca existe, no 
es una eu-topía u-tópica, sino un genuino topos, en el 
sentido de una idea reguladora que se hace realidad aquí 
y ahora, en nuestra vida cotidiana actual, ofreciendo una 
prefiguración provocadora e ilusionante de la figura que 
adopta y adoptará la humanidad transfigurada. La acracia 
anarquista y libertaria no es la meta de un proceso, sino 
que es el camino que recorremos. Como no puede ser de 
otro modo, las prefiguraciones tienen fallos, carencias, 
deficiencias, y con más frecuencia de la debida reprodu-
cen en su interior rasgos de aquello que se quiere evi-
tar. No obstante, lo importante es mantener, sin hacer 
concesiones, autorreguladores para preservar siempre el 
ideal concreto de algo que no solo es posible, sino que es 
también real: la acracia libertaria y anarquista.

dad, globalmente denominados como élites extractivas o 
como casta, y esa presencia, explícita o implícita, del anar- 
quismo las anima y les da una vitalidad y una sólida capaci-
dad de resistencia, al tiempo que las convierte en realida-
des ejemplares. Es más, en ese amplio mundo que suele ser 
llamado “antisistema” (lo que hace justicia el lado negativo 
del anarquismo, el destruam de Proudhon) o “alternativos” 
(el lado positivo del anarquismo, el et edificabo), si bien no 
existe con frecuencia una explícita adscripción al anarquis-
mo, puede ser considerado como legítimo heredero y conti-
nuador de esa tradición (García Moriyón, 2001).

A modo de coda

Federalismo y anarquismo han tenido una larga y dura-
dera vinculación que se remonta a los orígenes del anar-
quismo contemporáneo. Es algo totalmente lógico, dado 
que ambas corrientes del pensamiento político compar-
ten una desconfianza profunda hacia el Estado, más dura 
y radical en el anarquismo, y defienden con contundencia 
la libertad de las personas como requisito fundamental de 
la convivencia política.

El anarquismo se distingue por tener una concepción 
más global del federalismo, en especial porque lo entiende 
como una manera de fragmentar el poder hasta el límite 
en su búsqueda de la a-cracia y porque lo aplica a todos los 
ámbitos de la vida, haciendo real la estrecha vinculación 
entre lo personal y lo político. El federalismo es la pro-
puesta que mejor garantiza la cooperación y la vinculación 
entre agrupaciones políticas en las que puede ejercerse 
un efectivo nivel de democracia directa sin delegaciones 
ni líderes. No es, por tanto, un principio de gobierno ni 
tampoco un modelo de división y separación, sino la forma 
más adecuada para avanzar hacia el no gobierno y hacer 
posible una convivencia cosmopolita con capacidad para 
resolver constructivamente los conflictos y los problemas 
a los que la humanidad tiene que hacer frente.
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Tecnologías alternativas:  
herramientas para luchar contra la pobreza  

y por un desarrollo sostenible

Otro mundo es posible, otra tecnología es posible

Objetivos tan incontrovertibles como luchar contra la pobreza, la desigualdad y la injusticia, garan-
tizar el acceso a servicios básicos (agua, energía…), o enfrentar el problema de la sostenibilidad y el 
cambio climático constituyen una nueva agenda global de desarrollo. La Universidad pública, com-
prometida con la sociedad, debe contribuir en este proceso a favor de un desarrollo sostenible y so-
cialmente justo mediante la crítica, la generación de conocimiento y la cooperación con universida-
des de países empobrecidos. Aunque dicha contribución debe realizarse desde todos los ámbitos, en 
este artículo nos centraremos en la labor de los tecnólogos ante problemas graves de abastecimiento.

J O R G E  M A R T Í N E Z  C R E S P O
G r u p o  d e  C o o p e r a c i ó n  e n  I n g e n i e r í a  p a r a  e l  D e s a r r o l l o  H u m a n o  ( I D H ) , 

U n i v e r s i d a d  C a r l o s  I I I  d e  M a d r i d

U L P I A N O  R U I Z - R I V A S  H E R N A N D O
G r u p o  d e  T e c n o l o g í a s  A p r o p i a d a s  p a r a  e l  D e s a r r o l l o  S o s t e n i b l e  ( G T A D S ) , 

U n i v e r s i d a d  C a r l o s  I I I  d e  M a d r i d

Desarrollo Sostenible de la ONU. Dicho foro dio lugar a una 
nueva agenda internacional para el desarrollo, la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible, que contiene 17 obje-
tivos generales y 169 metas concretas de aplicación uni-
versal -los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)- que 
rigen los esfuerzos de los países para lograr un “mundo 
sostenible” en el horizonte de 2030. Aunque los ODS 
no son jurídicamente obligatorios, se “espera” que los 
gobiernos los adopten como propios y establezcan marcos 
nacionales para su logro.

Los ODS son herederos de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio (ODM, 2000-2015) y buscan ampliar las metas 
de aquellos y cubrir sus deficiencias. ODM y ODS han 
influido fuertemente en la arquitectura y el trabajo de 
las distintas entidades que intervienen en el ámbito de 
la cooperación para el desarrollo en lo que va de siglo XXI.

El concepto de desarrollo ha ido evolucionando bajo 
diferentes paradigmas desde que, tras la Segunda Gue-
rra Mundial, las nociones de “subdesarrollo” o de “Tercer 
Mundo” emergieran en el marco de los acuerdos de Bre-
ton Woods y la aplicación del Plan Marshall en Europa, y 

Tecnología, desarrollo, sociedad, pobreza, justicia o 
sostenibilidad son conceptos complejos e interrelaciona-
dos. En este artículo daremos una visión resumida de los 
problemas de la tecnología para luchar contra la pobreza 
y para alcanzar un desarrollo sostenible. Para ello prime-
ro enunciaremos brevemente los paradigmas que han ido 
dominando la cooperación internacional al desarrollo a lo 
largo de los años. Seguidamente revisaremos el concep-
to y alcance de una tecnología alternativa pensada para 
la lucha contra la pobreza y la crisis medioambiental, y 
detallaremos algunas de las disyuntivas y dilemas que 
surgen en el proceso. Finalmente, resumiremos el papel 
de la cooperación universitaria y en especial las acciones 
llevadas a cabo en nuestro país. En todo momento hare-
mos especial hincapié en el problema del abastecimiento 
de energía, en el que trabajamos.

Paradigmas de la Cooperación Internacional  
para el Desarrollo

En septiembre de 2015, más de 150 jefes de Estado y 
de Gobierno se reunieron en la denominada Cumbre del 
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otras variables como el acceso a la educación y la sanidad 
universal, el empoderamiento de la mujer, y la sostenibi-
lidad medioambiental, en un mundo con claros límites de 
crecimiento. De hecho, una singularidad destacable de 
los ODS respecto a los ODM y paradigmas anteriores es 
que compromete a todos los países, ya sean ricos, pobres 
o de desarrollo medio, a acometer medidas que impulsen 
el bienestar económico al tiempo que protejan el plane-
ta. Esta visión global es fruto evidente de las estrategias 
de sostenibilidad, pero aunque resulta una característica 
novedosa y atinada, es más que dudosa su incidencia en 
un auténtico cambio estructural a nivel global.

Los cambios de paradigma se han traducido en modi-
ficaciones tanto en los propios actores del desarrollo 
como en las acciones y proyectos ejecutados. Los ac-
tores ya no son solo entidades supranacionales, gobier-

en paralelo a la Guerra Fría y a los procesos de desco-
lonización en África y Asia. Aquella visión economicista, 
desarrollista y eurocéntrica en la que se consideraba 
que ciertos países y sociedades tenían un “retraso his-
tórico” respecto a la civilización occidental y que debían 
seguir ciertas etapas para “progresar” en el camino a 
una sociedad de consumo de masas sin límites, ha dado 
paso, paulatinamente, a nuevos paradigmas que han ido 
incluyendo modificaciones a través de corrientes para-
lelas (teoría de la dependencia), nuevas realidades (cri-
sis energética, “nuevo orden internacional”), conceptos 
novedosos (la teoría de las capacidades y el desarrollo 
humano), y finalmente la entrada de la sostenibilidad 
como aspecto sustantivo. A través de todos estos cam-
bios, los actuales ODS postulan la visión de un desarrollo 
multidimensional, que integra la variable económica con 

Ciencia, Tecnología e Innovación (CTI) son, según UNESCO, elementos centrales para el desarrollo de 

sociedades del conocimiento sostenibles
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mundo), ODS4 (Garantizar una educación inclusiva, equi-
tativa y de calidad y promover oportunidades de apren-
dizaje durante toda la vida para todos), ODS6 (Garanti-
zar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el 
saneamiento para todos), ODS7 (Garantizar el acceso a 
una energía asequible, segura, sostenible y moderna para 
todos), ODS13 (Adoptar medidas urgentes para combatir 
el cambio climático y sus efectos). Queremos subrayar 
que la teórica contundencia de los objetivos queda muy 
rebajada por la concreción más prudente de las metas, 
que nos permite tener una idea más realista del alcance 
real de los objetivos. 

Asegurar el acceso a una tecnología adecuada (que en 
muchos casos no ha sido aún desarrollada) debe formar 
parte importante de la línea de acción definida por estos 
objetivos (y del resto de 17 objetivos). A todos ellos, por 
tanto, debe contribuir la cooperación tecnológica y la 
Universidad como agente de desarrollo en la comunidad 
internacional. Ciencia, Tecnología e Innovación (CTI) son, 
según UNESCO, elementos centrales para el desarrollo de 
sociedades del conocimiento sostenibles. En el ámbito 
particular del abastecimiento de agua y energía, la inves-
tigación sobre fuentes mejoradas de agua potable y siste-
mas para la gestión eficaz del agua y el saneamiento, así 
como en sistemas sostenibles, asequibles y accesibles de 
energía para todas las personas y, en paralelo, la forma-
ción de profesionales locales que sepan diseñar, mante-
ner y operar dichos sistemas, son aspectos básicos en la 
agenda de desarrollo. 

Tecnologías alternativas  
para luchar contra la pobreza

Entendemos “tecnología” en su visión amplia, como 
una intervención práctica sobre una zona de la realidad, 
física o social, que implica: artefactos (industriales o 
artesanales), diseños, técnicas (ingenieriles o artesanales 
y físicas o sociales), habilidades o capacidades, y conoci-
mientos (científicos o tradicionales).

nos nacionales u ONGD (muchas de ellas confesionales), 
sino que ayuntamientos, universidades, institutos de 
investigación y, como no, empresas se incorporan a  
ese escenario. Las acciones muestran un amplio abani-
co de posibilidades que abarcan temas como la igualdad 
de género, las libertades políticas y los derechos hu- 
manos, el trabajo con grupos vulnerables, las herra-
mientas metodológicas de participación, el suministro 
de servicios básicos (educación, sanidad, agua, ener-
gía), o las tecnologías apropiadas para el desarrollo, 
entre otros. Todo ello muestra un horizonte amplio en 
el que la cooperación para el desarrollo encuentra un 
ámbito propio en la construcción de una sociedad inter-
nacional más justa. 

Quizá podríamos decir, en un exceso de optimismo e 
ingenuidad, que de unas políticas que hicieron, sin pudor 
alguno, de la cooperación para el desarrollo un instru-
mento al servicio de las estrategias económicas de los 
países del primer mundo se ha dado paso a una coopera-
ción más descentralizada, participativa y en pie de igual-
dad entre todos sus actores. Sin embargo, es evidente 
que se mantienen los corsés establecidos por el modelo 
tecnológico industrial, el escenario macroeconómico de 
crecimiento y las políticas y presupuestos definidos por 
los países ricos, y que la ayuda dista mucho de alejarse de 
una visión asistencialista y humanitaria (de emergencia) 
que sólo enfoca una parte del problema. El uso del tér-
mino “para el desarrollo” debería indicar actividades con 
el objetivo de la mejora en la condición material, social 
o personal de una población cuyo estado actual se debe 
a causas estructurales, a diferencia de las intervencio-
nes (justas y necesarias, pero diferentes) que tienen por 
objeto paliar o recuperar a la población de accidentes o 
catástrofes ocasionales.

En la agenda del desarrollo y entre los 17 objetivos y sus 
distintas metas contempladas cabe destacar por el ámbi-
to de trabajo de quienes escriben, los siguientes: ODS1 
(Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo el 

Las diferentes iniciativas, agrupadas en movimientos o en acciones de carácter individual, definen una vía de 

generación tecnológica diferente al modelo habitual, basado en el mercado de los países ricos y/o con una 

fuerte financiación del Estado
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del crecimiento y el surgimiento del movimiento ecolo-
gista. Estos debates cristalizan en una serie de libros y 
un conjunto de movimientos con una visión radical sobre 
el modelo industrial de desarrollo. Entre la documenta-
ción producida cabe destacar, por su carácter seminal, 
los libros de I. Illich [2] o E.F. Schumacher [3]. Estos escri-
tos tienen en común una crítica al modelo industrial de 
organización de la producción y consumo masivos a partir 
de consideraciones de sostenibilidad ambiental, social y 
humana. En cuanto a los movimientos que surgen enton-
ces, cabe destacar el movimiento ecologista, de enorme 
influencia, ya que ha conseguido trasladar parte de sus 
postulados a la agenda internacional, el movimiento de 
tecnologías alternativas y el movimiento de tecnologías 
intermedias (o tecnologías apropiadas) fundado por el 
propio Schumacher.

Las propuestas de Illich y Schumacher, a pesar de 
sus diferencias relevantes, coinciden en varios aspectos  
fundamentales que vertebran a los diferentes movi-
mientos de tecnologías alternativas surgidos a partir de 
los años 70:

La crítica a la tecnología es, posiblemente, tan vieja 
como la propia tecnología. En las últimas décadas se han 
desarrollado muchas iniciativas de diseño de tecnologías 
alternativas, con objetivos diferentes (lucha contra la 
pobreza, contra el sistema, por el medio ambiente) y con 
la intención de soslayar los problemas generados por el 
modelo científico-industrial de desarrollo tecnológico. 
Las diferentes iniciativas, agrupadas en movimientos 
o en acciones de carácter individual, definen una vía de 
generación tecnológica diferente al modelo habitual, 
basado en el mercado de los países ricos y/o con una fuer-
te financiación del Estado. Aunque la base de la crítica 
de la tecnología es anterior (cabe citar los trabajos de 
Mumford, rescatados últimamente en nuevas ediciones 
en castellano [1]) la mayoría de estas iniciativas tienen 
su base, reconocida o no, en el intenso debate sobre los 
límites del modelo desarrollista y el papel social de la tec-
nología en la década de los 60. Los primeros accidentes 
nucleares durante los 50 (Chalk River, Windscale) dieron 
lugar a análisis filosóficos y sociológicos sobre el papel de 
la tecnología en el modelo de desarrollo occidental, a lo 
que se unió, años más tarde, el debate sobre los límites 
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en países empobrecidos o el curioso movimiento maker 
(cultura hacedora), de escala global.

Sin entrar en el detalle de los movimientos de dise-
ño y generación de tecnologías alternativas para luchar 
contra la pobreza que han surgido en los últimos 20 años  
(el lector curioso puede indagar sobre movimientos 
como el denominado base de la pirámide, la tecnolo-
gía frugal o de extrema asequibilidad o las tecnologías 
sociales aparte de los ya citados), es relevante identifi-
car dos ideas contrapuestas que suponen una disyunti-
va de base para cualquier iniciativa en el campo. Esto es,  
la diferencia entre aquellas iniciativas que subrayan como 
lo sustantivo el concepto desarrollo (y no consideran 
esencial una crítica al modelo tecnológico de producción 
de masas para el mercado, más allá de que sus resultados 
atiendan a criterios de accesibilidad económica local); y 
aquellas iniciativas que por el contrario consideran en un 
plano de igualdad con desarrollo (o incluso como algo más 
relevante) el carácter alternativo de las tecnologías (es 
decir, valoran tanto o más las restricciones que surgen de 
la crítica al modelo de producción de masas —medioam-
bientales, humanas, socio-comunitarias, de capacidades, 
etc.— como su contribución al desarrollo). Esto nos sitúa 
en una confrontación básica entre movimientos.

Bajando a un plano más práctico y más allá de las 
disyuntivas mencionadas, de forma esquemática podría-
mos caracterizar las tecnologías apropiadas como: 

•	 Concebidas para satisfacer las necesidades esencia-
les de la población.

•	 Poco costosas o amortizables en un largo periodo 
de tiempo.

•	 Sencillas de usar y mantener, y con necesidades de 
herramientas o equipamiento mínimas.

•	 la insostenibilidad medioambiental del modelo 
industrial de crecimiento dada la necesidad conti-
nuada y creciente de recursos finitos;

•	 la inadecuación de las herramientas industria- 
les para el objetivo original de aliviar la carga de 
trabajo del ser humano y en especial aquella que 
sea desagradable,

•	 la programación del ser humano que subyace  
en el modelo de producción de masas, que confun-
de medios (herramientas) con fines (objetivo de  
su uso), 

•	 la inadecuación a entornos desfavorecidos tanto 
por escala como por opciones de beneficio.

Como consecuencia de este análisis, se aboga por una 
cultura de la simplicidad que requiere el desarrollo de 
herramientas baratas para ser accesibles, de pequeña 
escala (la importancia concedida a lo grande es, según 
Mumford, un rasgo comercial que no está en la base de la 
tecnología, de escala originalmente modesta; este rasgo 
adquiere especial relevancia al hablar de sostenibilidad), 
hechas con materiales locales para un consumo local, en 
contraposición a una tendencia a la continua innovación 
dirigida exclusivamente al consumo de una minoría (a 
escala mundial) privilegiada. 

Estos conceptos de crítica de la tecnología tienen una 
gran relevancia en los movimientos históricos de tecno-
logías para luchar contra la pobreza y subyacen en otros 
posteriores, cuando parte de la carga crítica inicial ha 
sido asumida por la corriente dominante (e incluida en 
las estrategias del Banco Mundial, la OCDE, los ODM y ODS, 
etc.). Otros aspectos no integrados permanecen en la 
base de nuevas corrientes radicales de tecnología alter-
nativas, como los movimientos de tecnologías enraizadas 
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Aparte de las bases ideológicas de cada movimiento 
o iniciativa, cada problema y cada lugar pueden reque-
rir soluciones diferentes y la tecnología que ha sido un 
éxito en determinadas zonas empobrecidas no consigue 
a veces implantarse en otras latitudes por razones de 
distinta índole. No obstante, hay una miríada de propues-
tas de tecnologías alternativas de implantación exitosa 
(aunque en todos los casos existen visiones críticas sobre 
el éxito de cada propuesta, como resultado entre otras 
causas de la diferencias de base). Sin querer extender-
nos y a manera de ejemplos, el lector puede consultar el 
uso de bombas manuales de autoconsumo como la bomba 
de mecate o la Treadle (para riego), la implantación de 
sistemas de bombeo FV o la comercialización de herra-

•	 Modulares y/o de pequeña escala.

•	 Construidas con materiales accesibles localmente.

•	 Basadas en fuentes energéticas renovables, des-
centralizadas y poco intensivas: energía humana o 
animal, solar, metano, microhidráulica, eólica, etc.

•	 Con costes de operación bajos o nulos.

•	 Generadoras de residuos de bajo impacto ambiental 
o reciclables.

•	 Con un hueco destacado a la creatividad y el desa-
rrollo local. 

•	 De gran disponibilidad, robustez y/o durabilidad o 
con reemplazos asequibles.

Cada problema y cada lugar pueden requerir soluciones diferentes y la tecnología que ha sido un éxito en 

determinadas zonas empobrecidas no consigue a veces implantarse en otras latitudes por razones de distinta 

índole. No obstante, hay una miríada de propuestas de tecnologías alternativas de implantación exitosa
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versitarias,  para  compartir  experiencias  y  recursos, o 
entre  Universidades  y  otros  agentes públicos o privados, 
para inducir, fomentar y apoyar estrategias de desarrollo.

Una parte de la cooperación universitaria al desarrollo 
está orientada a la colaboración docente sobre planes de 
estudios entre universidades de países desarrollados y en 
desarrollo, ya sea en el nivel de grado o máster, y a la cola-
boración científico-técnica en la formación de doctores y 
la dotación de infraestructuras de laboratorios docentes 
o de investigación en los países en vías de desarrollo.

En nuestro ámbito de trabajo en concreto, el de la 
ingeniería de la energía, los sistemas universitarios de 
los países en desarrollo han realizado un enorme esfuerzo 
durante las últimas décadas en la generación de titula-
ciones relacionadas con la energía, apoyados en muchos 
casos por estrategias CUD de universidades del primer 
mundo. Sin embargo, y analizados globalmente, los planes 
de estudios que se imparten (y el proceso de su génesis 
puede haber sido parte del problema) son en exceso deu-
dores de los existentes en el primer mundo. Más aún, los 
materiales docentes y la propia bibliografía son común-
mente importados. Sin embargo y como se ha pretendido 
explicar en los dos primeros puntos, los problemas que 
afronta un estudiante o un profesional de la ingeniería 
trabajando en zonas empobrecidas no son los mismos, al 
menos en parte, que los que afronta ese profesional en 
un país desarrollado. Ni las necesidades son las mismas, 
ni las tecnologías accesibles (o posibles en un futuro cer-

mientas como el Hippo roller, o el WaterDonky dentro del 
ámbito del abastecimiento de agua; el uso de la lámpara 
Moser o de linternas solares portátiles para iluminación, 
de cocinas mejoradas como la Patsari o la Oorja, de neve-
ras portátiles como la Chotukool, o, en sistemas mayores, 
el uso de biodigestores comunitarios o el establecimiento 
de redes inteligentes basadas en generación renovable en 
zonas aisladas, todo ello en el campo del abastecimien-
to de energía. Todas estas tecnologías alternativas han 
logrado una vasta implantación en determinadas zonas 
del planeta, y están siendo utilizadas por un gran número 
de personas en entornos desfavorecidos.

La Cooperación universitaria al desarrollo  
y la cooperación tecnológica

El Código de conducta de las universidades españolas 
en materia de cooperación internacional (2007) define 
la Cooperación Universitaria al Desarrollo (CUD) como «el 
conjunto de actividades llevadas a cabo por la comunidad 
universitaria y orientadas a la transformación social en 
los países más desfavorecidos, en pro de la paz, la equidad, 
el desarrollo humano y la sostenibilidad medioambiental 
en el mundo, transformación en la que el fortalecimiento 
institucional y académico tienen un importante papel».

Esta cooperación se articula habitualmente mediante 
dos tipos de acciones de  cooperación  bilateral  o  multila-
teral, sean estas  exclusivamente  entre  instituciones uni-

los problemas que afronta un estudiante o un profesional de la ingeniería trabajando en zonas empobrecidas 
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cano) son las mismas, ni el mercado de trabajo es similar, 
ni los entornos social y cultural se parecen en demasía. 
Si este problema se puede soslayar parcialmente en las 
zonas más desarrolladas de países empobrecidos, el salto 
es mucho mayor cuando se trata de zonas rurales aisla-
das, donde viven los 800 millones de personas más pobres 
del planeta. 

El colonialismo cultural y científico sigue vigente, 
esa dependencia de la metrópoli merma los conocimien-
tos aplicables de los profesionales de la ingeniería en su 
entorno más cercano, y olvida el compromiso social de 
la tecnología y sus profesionales al servicio de un desa-
rrollo humano sostenible. Ignorar estos aspectos, como 
mayoritariamente se continúa realizando, puede dismi-
nuir el efecto de las sucesivas promociones de titulados 
en la solución de los problemas de la sociedad local y no 
contribuye al desarrollo sostenible, real y futuro de las 
sociedades empobrecidas. 

Esta realidad viene avalada por datos incontroverti-
bles, ya que el avance en todos los ámbitos de la energía 
sostenible no está a la altura de lo que se necesita para 
lograr su acceso universal y alcanzar las metas del ODS 
7. Si se desea lograr mejoras significativas, es evidente 
que la clave está en mayores niveles de financiación, pero 
también se puede contribuir con políticas universitarias 
más audaces, además de la disposición de los países para 
adoptar nuevas tecnologías en una escala más amplia. No 
podemos olvidar que:

•	 A nivel mundial, 1000 millones de personas (alre-
dedor de un 15% de la población) todavía viven sin 
electricidad, en especial en zonas rurales y más de 
la mitad en África Subsahariana.

•	 Más de 3000 millones de personas (40% de la 
población), la mayoría de Asia y África Subsahariana, 
todavía cocinan con combustibles muy contaminan-
tes y tecnologías poco eficientes.

•	 Las energías renovables modernas (sin considerar 
la energía humana y la de la madera) aportan menos 
de un 20% al consumo final de energía 

•	 La reducción de la intensidad energética se centra 
en los sectores de la industria y el transporte, y no 
basta para cumplir la meta de duplicar la tasa mun-
dial de mejora de la eficiencia energética.

La cooperación tecnológica en las  
universidades españolas y el Grupo de  
Tecnologías Apropiadas de la UC3M

Dentro de la estrategia de la Cooperación Univer-
sitaria al Desarrollo se dan numerosas propuestas de  
cooperación tecnológica desde las diferentes escue-
las politécnicas del país, sea en el plano docente, en la 
gestión de proyectos, en la formación profesional, en 
la investigación tecnológica, en la incidencia o sensibi-
lización y en la generación y transferencia de conoci-
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miento y tecnologías. Las diferentes iniciativas plantean 
estrategias diversas con una gran cantidad de actores 
(centros docentes y de investigación en zonas empo- 
brecidas, empresas locales, empresas españolas o mul-
tinacionales, entidades estatales, etc.) y centradas en 
visiones conceptuales diversas sobre la interacción de 
tecnología y sociedad, los aspectos del desarrollo soste-
nible y la tecnología apropiada y los instrumentos ade-
cuados de la cooperación. En el ámbito de la coopera-
ción tecnológica es relevante el papel que han realizado 
ONGD como ISF u ONGAWA, con fuerte vinculación histó-
rica a la universidad. Es interesante destacar también 
la participación de diversos colectivos en el proceso de 
desarrollo de los ODM y fundamentalmente de los ODS  
y su crítica, la existencia de grupos que abordan la  
cooperación tecnológica con el enfoque de las capaci-
dades o el trabajo del Instituto de Energía Solar o de la 
Fundación EHAS.

En nuestra universidad, la Universidad Carlos III  
de Madrid, conviven dos grupos dedicados a la coope-
ración tecnológica, el grupo e-cud de gestión y tecno-
logía del conocimiento y el GTADS, del que los autores 
somos miembros, formado hace ya 15 años y constituido 
por el grupo de cooperación IDH (dedicado fundamen-
talmente a la docencia, la formación y el desarrollo de 
proyectos de cooperación interuniversitaria) y el grupo 
de investigación GTA (dedicado a la generación y trans-
ferencia de conocimiento en el campo de las tecnolo-

gías para abastecimiento de agua y energía en zonas 
aisladas). Entre los objetivos más relevantes del grupo 
está el constituirse como un foro de encuentro y tra-
bajo para toda la comunidad universitaria en el ámbito 
de la cooperación al desarrollo y las tecnologías apro-
piadas y fomentar un análisis “holístico” de la tecnolo-
gía, prestando especial atención tanto a la interacción 
con la identidad cultural de la comunidad receptora de 
la tecnología, como a los aspectos éticos de su diseño, 
desarrollo, selección e implementación. El grupo focali-
za sus actividades sobre tres líneas de acción: docencia, 
investigación y proyectos. En este ámbito ha desarro-
llado proyectos de cooperación universitaria en zonas 
empobrecidas de Nicaragua, Ecuador, Haití, Cuba, Sudá-
frica, Botswana y Namibia.

[1] Mumford, Lewis (1934). Técnica y civilización. Madrid: Alianza, 1998. Libro 
clásico de filosofía de la técnica, que elabora un estudio de la incidencia 
sociocultural de la tecnología en los últimos cinco siglos y resalta con gran 
lucidez los problemas venideros. Se prepara una edición nueva en la Edito-
rial Pepitas de Calabaza, que ha publicado otras obras de Mumford sobre el 
tema como El mito de la máquina. Existe versión en pdf en la web.

[2] Illich, Ivan. (1973) La convivencialidad. Barral Editores, S.A., Barcelona, 
1974. Virus Editorial, 2012. Crítica de la producción de masas por parte del 
autor de La sociedad desescolarizada. Es una obra seminal para los mo-
vimientos radicales de desarrollo de tecnologías alternativas. Versión en 
html y pdf disponible en https://www.ivanillich.org.mx/.

[3] Schumacher, Ernst Friedrich. (1973). Lo pequeño es hermoso. H. Blume, 
Barcelona, 1975. Akal, 2013. Lo más parecido a un best seller en el campo de  
las tecnologías apropiadas. El libro de Schumacher creo un movimiento con 
miles de adeptos en todo el mundo que perdura hasta la actualidad (con 
especial vitalidad en la India). Existe versión en pdf en la web.
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Parece una de esas pesadillas que se quedan a tu lado 
cuando despiertas. Hace 10 años la caída de Lehman 
Brothers señaló el inicio de una crisis social cuyo origen 
se remonta a mucho antes. Desde entonces, una sucesión 
de quiebras, despidos y desahucios no ha cesado de darle 
forma en nuestras ciudades a los delirios de un capital 
financiero desatado desde la década de los setenta. Ni la 
mayor de las ingenuidades parecía permitir pensar en un 
futuro donde este mal sueño volviera a repetirse. Pero 
aquí lo tenemos de nuevo. Cuando despertamos por las 
mañanas y encendemos la radio volvemos a encontrar-
nos con los viejos fantasmas y, un día tras otro, expertos 
y expertas en la materia discuten si estamos ante una 
nueva burbuja inmobiliaria. Muchas personas no tienen 
formación en ciencias sociales pero comprenden lo que 
ocurre cuando deben alquilar los fines de semana su habi-
tación para poder llegar a final de mes. Tal vez parezca 
una anécdota pero, en su génesis, este comportamiento 
permite explicar qué le pasa a las ciudades del siglo XXI.

La financiarización de la ciudad:

Porque ¿qué hace que un vecino o vecina deba alqui-
lar su habitación para llegar a final de mes? A menu-
do empleamos la palabra neoliberalismo para definir 
los procesos que rigen nuestro presente. Sin embargo, 
pocas veces acertamos a ofrecer una definición clara de 
este fenómeno. Al respecto, David Harvey (2007) expli-
ca que el neoliberalismo es un proyecto político para 
la conservación del poder capitalista frente al trabajo, 
desplegado en un momento histórico (la década de los 
setenta) cuando diferentes opciones estaban abiertas. 
No obstante, desde los años ochenta, este proyecto ha 
obtenido victorias aplastantes que han debilitado al sin-
dicalismo hasta producir sociedades extremadamente 
desiguales. En la actualidad, la mayor parte de las per-
sonas trabajadoras reciben un salario insuficiente para 
residir en unas ciudades cuya principal función ya no es 
alojar a la clase trabajadora sino generar rentabilidad 
por sí mismas. Resfriado el mecanismo de acumulación 

Gentrificación: el barrio como espacio de luchas

La gentrificación1 de nuestras ciudades es un ejemplo paradigmático de los procesos de acumulación 
por desposesión que definen al neoliberalismo como proyecto político. A través de los mecanismos 
económicos, políticos y sociales que hacen posible la gentrificación es posible seguir la pista de este 
proyecto en el caso particular de nuestras ciudades, cotidianamente transformadas en base a las ne-
cesidades del capital financiero e inmobiliario. A diario, estas ciudades resultan más inhóspitas para 
unas clases populares cuyas condiciones de vida dependen de su organización en el espacio donde se 
concentra buena parte de las contradicciones del capitalismo contemporáneo: los barrios donde son 
segregadas por el mercado de la vivienda.

D A N I E L  S O R A N D O
D o c t o r  e n  S o c i o l o g í a  e  i n v e s t i g a d o r  e n  l a  U n i v e r s i d a d  C o m p l u t e n s e  d e  M a d r i d
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menor al que alcanzaría en otras condiciones, enton-
ces un proceso de gentrificación comenzará porque los 
inversores inmobiliarios comprarán tales propiedades en 
su momento de mayor devaluación para, una vez reva-
lorizado, venderlas (o alquilarlas) por un precio mucho 
mayor. La diferencia entre ambos valores es la plusvalía 
que alimenta todo el proceso.

Gentrificación:  
la destrucción creativa de nuestros barrios.

Esta dinámica económica requiere de numerosos dis-
positivos ajenos al mercado para desarrollarse. Lejos de 
la imagen de un Estado mínimo que defienden los porta-
voces del neoliberalismo, este proyecto se apoya en las 

industrial, el circuito inmobiliario ofrece rentabilidades 
que supera a cualquier otro mercado financiero. En este 
contexto, el precio del alquiler lleva años creciendo a la 
vez que mengua la capacidad adquisitiva de la población 
que lo necesita.

Por tanto, los barrios de nuestras ciudades han sido 
puestos a producir beneficios, si bien no todos ofre-
cen las mismas tasas de rentabilidad. Tal es la razón 
que explica el desarrollo desigual por el cual algunos 
barrios se hunden mientras otros se rehabilitan. Entre 
los diferentes procesos que alimentan este mecanismo 
de extracción de rentas a través de la ciudad, la gentri-
ficación sobresale por su reciente avance desde el cen-
tro de las ciudades españolas. Como si de un movimiento 
bélico se tratase, el frente de la gentrificación avanza 
posiciones tomando puestos de avanzadilla en barrios 
que habían sido tradicionalmente abandonados. Nues-
tras ciudades están llenas de este tipo de barrios pero, 
¿por qué algunos barrios son revalorizados y otros no? 
La respuesta, una vez más, se encuentra en la tasa de 
rentabilidad y los dispositivos políticos que la hacen posi-
ble. Al respecto, Neil Smith (2012) explica que el meca-
nismo básico que explica la gentrificación: si el valor de 
las propiedades de un territorio es significativamente 

Lejos de la imagen de un Estado mínimo que 

defienden los portavoces del neoliberalismo, 

este proyecto se apoya en las leyes y políticas 

públicas para lograr sus objetivos
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raron el valor de sus propiedades junto con las oportuni-
dades de negocio de quienes se hicieron con ellas cuando 
su valor era mínimo. 

En adelante, toda una serie de operaciones de reva-
lorización simbólica de estos territorios ha conseguido 
que barrios como Malasaña o el Raval, antaño temidos y 
desacreditados, sean ahora un signo de distinción para 
personas de todo el mundo, ávidas por comprar una 
camiseta con el nombre de los territorios con los que 
quieren asociar su estilo de vida (Savage 2010). Además, 
desde el estallido de la burbuja inmobiliaria de la déca-
da anterior, una serie de medidas políticas aceleran 
este proceso, entre las cuales destacan: la legislación en 
materia de alquileres, los beneficios fiscales concedidos a 
las sociedades de inversión en este mercado (Socimi), el 
ínfimo parque de vivienda pública y la desregulación de 
las viviendas de alojamiento turístico. Cada una de estas 
medidas ha producido políticamente las posibilidades de 
negocio de las clases con recursos para invertir en vivien-
da. Las clases altas acaparan vivienda como medio de 
enriquecimiento a costa del empobrecimiento del resto 
de la sociedad, condenada a dedicar un porcentaje cada 
vez mayor de sus ingresos a asegurarse un techo bajo el 
que vivir en la ciudad (Desmond 2017).

leyes y políticas públicas para lograr sus objetivos. En el 
caso español, la legislación de rentas antiguas favoreció 
durante décadas la devaluación de locales y viviendas en 
los arrabales de los centros históricos. Dicho abandono 
fue complementado con la estigmatización de sus resi-
dentes más débiles hasta devaluar estos barrios al máxi-
mo, tachándolos de males urbanos por expurgar, para así 
crear un clima de opinión que exigiera su regeneración 
(y no la de otros territorios, alejados del foco político, 
mediático y académico), tal como describe brillantemente 
Manuel Delgado (2007). A partir de entonces, las regula-
ciones de los años ochenta (liberalización de los mercados 
residencial y crediticio) permitieron la actualización de 
las rentas congeladas durante el franquismo, abriendo la 
veda a prácticas de acoso inmobiliario tristemente céle-
bres desde entonces. Al mismo tiempo, las operaciones 
públicas de regeneración urbana de estos barrios restau-

Las clases altas acaparan vivienda como 

medio de enriquecimiento a costa del empo-

brecimiento del resto de la sociedad



LP 8
2

Resistencias contra el desplazamiento:

Al final de este recorrido histórico, diferentes nor-
mas y políticas públicas han permitido la revalorización 
de unos barrios que, en todo caso, no estaban deshabi-
tados. Por el contrario, buena parte de sus residentes 
han sido desplazadas a otros territorios cada vez más 
lejanos de los espacios donde tejieron sus relaciones 
sociales más significativas, a menudo fuente de redes 
de apoyo mutuo imprescindibles para la supervivencia 
social en pleno neoliberalismo austericida. Y esta es la 
razón por la que muchas personas se resisten a abando-
nar su espacio social a pesar del encarecimiento de sus 
viviendas. A menudo las familias de inmigrantes se haci-
nan en viviendas del barrio como estrategia para per-
manecer en el territorio donde encuentran estas redes. 
En los barrios centrales de nuestras ciudades este tipo 
de maniobras se complementa con muchas otras como, 
por ejemplo, subarrendar la habitación durante los fines 
de semana, mientras la persona inquilina se marcha a 

casa de sus familiares o amigos. Algunos llaman econo-
mía colaborativa a lo que supone la mercantilización 
extrema de nuestra existencia. Si el neoliberalismo se 
había hecho con el control de cada vez más ámbitos de 
nuestra vida colectiva (la sanidad, la educación, los ser-
vicios urbanos, etc.), ahora la mercantilización ha llega-
do hasta nuestra habitación (Rolnik 2017).

Si volvemos la vista atrás, detrás de la gentrifica-
ción encontramos todos los mimbres del neoliberalis-
mo como proyecto político: la erosión del poder de una 
clase trabajadora que ni siquiera recibe un salario sufi-
ciente para residir en su barrio; el enriquecimiento con-
tinuo de una clase capitalista cada vez más desprendida 
de toda sujeción colectiva; y la redefinición del Estado 
en base a su doble cara como agencia coordinadora de 
oportunidades de negocio para las elites, por un lado, y 
dispositivo punitivo de las clases populares, por el otro 
lado (Wacquant 2010). Ante una ofensiva tan poderosa, 
la resistencia individual apenas cuenta con opciones de 

Buena parte de sus residentes han sido desplazadas a otros territorios cada vez más lejanos de los espacios 

donde tejieron sus relaciones sociales más significativas, a menudo fuente de redes de apoyo mutuo impres-

cindibles para la supervivencia social 
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éxito. En cambio, el ejemplo de los sindicatos de inquili-
nas de ciudades como Barcelona, Gran Canaria o Madrid 
está mostrando cada día que la unión del vecindario 
puede poner contra las cuerdas a gigantes financieros 
como los fondos de inversión. Porque si las ciudades ya 
no proporcionan puestos de trabajo suficiente para sus 
habitantes ni centros laborales donde reconocerse en 

sus intereses comunes, el conflicto social se ha tras-
ladado a los barrios cada vez más segregados donde 
habitan vecindarios con problemas comunes. En este 
escenario, los vecindarios pueden reconocerse como 
aliados en movimientos vecinales que defiendan las 
necesidades de la vida frente a la interminable ambi-
ción del capital.

1 “La gentrificación es un proceso que implica un cambio en la población de 
los usuarios del territorio tal que los nuevos son de un estatus socioeco-
nómico superior al de los previos, junto con un cambio asociado en el medio 
construido a través de una reinversión en capital fijo” (Clark, 2005:258). 
Desde el inicio del debate sobre este proceso se han realizado propuestas 
para su traducción al castellano (por ejemplo, aburguesamiento o elitiza-
ción) que, no obstante, no han logrado consolidarse en el habla cotidiana 
y académica.
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Tocando el cambio climático con la punta de los dedos

Hace unos cuantos años, la sensación de que el cambio 
climático era algo del futuro estaba bastante extendida. 
No es que se dudara mayoritariamente de la evidencia 
científica, a pesar de que esta se ha ido en cualquier caso 
fortaleciendo con el paso del tiempo; los informes del 
Grupo de Expertos para el Cambio Climático (IPCC, por sus 
siglas en inglés) hablan de impactos cada vez más contun-
dentes, y los últimos informes científicos de los mayores 
expertos en la materia elevan hasta un 97% el consenso 
científico en relación al origen antropogénico de estos 
fenómenos. Hace ya mucho que la sociedad es conscien-
te de esta gran amenaza y de nuestra responsabilidad en 
el asunto. Sin embargo, la sensación social de urgencia 
hasta hace poco no era grande; los efectos no se palpaban 
en lo inmediato, y si ocurrían, ocurrían en otra parte (en 
los polos, en África, en Asia,….)

Sin embargo esto está cambiando últimamente. Asisti-
mos con cada vez mayor frecuencia a cambios climáticos 
que observamos en nuestro entorno cercano. Observamos 

con preocupación variaciones en los patrones meteoro-
lógicos que ya no son la excepción y comienzan a ser la 
regla, y que modifican lo esperable, nuestra referencia; 
en definitiva, lo que hemos conocido a lo largo de nues-
tras vidas. Vemos arboles que florecen antes de “lo nor-
mal”, aves que no migran, sabemos o presentimos que 
las olas de calor ya no son una excepción... Empezamos a 
entender ahora realmente que las temperaturas eleva-
das forman parte de lo que los científicos denominan los 
“nuevos normales”. 

Observamos con preocupación variaciones en los 
patrones meteorológicos que ya no son la excepción y 
comienzan a ser la regla

La ciencia nos alerta del peligro de relacionar ale-
gremente los fenómenos meteorológicos extremos con 
el cambio climático. El clima es un sistema complejo en 
el que las dinámicas se interrelacionan y en el que no 
conviene mirar solo a un parámetro ni un período de 
tiempo corto, sino a una perspectiva de períodos largos 
para confirmar la existencia de cambios en marcha. Sin 

Cambio climático
Una abrumadora evidencia  
llama ya a nuestra puerta

Las evidencias del cambio climático son cada vez más abrumadoras. En los últimos años estamos 
asistiendo a cambios sin precedentes a nivel global, y estamos al mismo tiempo comenzando a sufrir 
de forma directa los embates de este fenómeno.

S A M U E L  M A R T Í N  S O U S A
E c o l o g i s t a s  e n  A c c i ó n
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causando temperaturas record de 45°C en la Península 
Ibérica o de 35°C en Reino Unido, estuvo en gran medi-
da provocada por el cambio climático. Hoy sabemos que 
este fenómeno multiplica por cuatro la probabilidad de 
olas de calor intensas en Francia o Inglaterra y por diez 
en el caso de España y Portugal. Estos períodos de calor 
intenso alimentaron además, recordemos, algunos de los 
incendios forestales más trágicos que hemos conocido 
en nuestro entorno.

El cambio climático multiplica por cuatro la probabili-
dad de olas de calor intensas en Francia o Inglaterra y por 
diez en el caso de España y Portugal

Con los huracanes, la relación causa-efecto es más difí-
cil de establecer, dada su baja frecuencia. Sin embargo 
hoy se apunta a que las temperaturas oceánicas excep-
cionalmente elevadas alimentaron los huracanes del 

embargo la ciencia también nos dice ya sin ambages que, 
a pesar de la imposibilidad de establecer de forma uní-
voca y exclusiva una relación causa-efecto, la huella del 
cambio climático es cada vez más innegable en muchos 
eventos meteorológicos. 

Dos de los eventos más característicos y que más 
han preocupado al mundo rico occidental en los últi-
mos meses son las olas de calor y los huracanes. Las olas 
de calor que sufrió Europa en el mes de junio de 2017 
tuvieron un amplio eco en los medios de comunicación. 
La población escolar en nuestro país se vio afectada lle-
gando a producirse algunos desmayos puntuales, y eso 
produjo cierta inquietud social y la sensación de que no 
estamos preparados para “lo que viene”. Estudios cientí-
ficos posteriores han confirmado que la ola de calor, que 
afectó a una superficie de unos ocho millones de km2 

El cambio climático multiplica por cuatro la probabilidad de olas de calor intensas en Francia o Inglaterra 

y por diez en el caso de España y Portugal
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La foto global

Las grandes tendencias en materia climática no dejan 
lugar a dudas: dieciséis de los diecisiete años más calu-
rosos desde que existen registros instrumentales se han 
producido en este siglo -a excepción de 1998-, es decir, 
son en su mayoría los años que preceden al actual. 2016 
fue el año más caluroso desde 1880. Asistimos además 
a una creciente preocupación de los científicos por la 
situación del Ártico. La capa de hielo del Ártico alcanza 
su mínimo cada temporada en septiembre y a partir de 
ese momento el hielo va recuperándose hasta alcanzar 
el máximo de hielo de la temporada en marzo. Desde la 
década de los 80 la temporada de deshielo se ha ido alar-
gando unos cinco días por década. Las temperaturas de 
enero y febrero de 2018 en el Ártico han sido extraor-
dinariamente elevadas, alcanzando más de siete grados 

Atlántico que como Harvey azotaron las costas de Esta-
dos Unidos y el Caribe en otoño de 2017, y en general hay 
indicios claros de una relación entre cambio climático e 
intensidad de estos eventos.  

El Consejo Asesor de las Academias Europeas de las 
Ciencias (EASAC) alerta en un estudio reciente de que 
nuevos datos muestran como los eventos meteorológicos 
extremos en Europa se han hecho más frecuentes en los 
últimos 36 años, con un aumento particularmente signifi-
cativo los últimos cinco años de las inundaciones y otros 
eventos hidrológicos. La contribución del cambio climáti-
co a esta situación es innegable.

En definitiva, ya estamos “tocando” el cambio climáti-
co con la punta de los dedos. Lo estamos sintiendo llamar 
a nuestra puerta y esta realidad local es acorde con el 
diagnóstico científico global.

Dieciséis de los diecisiete años más calurosos desde que existen registros instrumentales han ocurrido  

en este siglo
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diendo hielo. La acción de los vientos cálidos (que barre 
la nieve y hace perder reflectividad a la capa de hielo), 
del agua más caliente que va horadando el hielo que se 
encuentra bajo el agua, y la alteración de la dinámica de 
los glaciares, está provocando que se invierta la tenden-
cia observada hasta hace unos años y que se pierda por 
tanto masa de hielo a mayor velocidad de la que había 
sido capaz de predecir la ciencia. Este hecho es muy pre-
ocupante en la medida en la que la Antártida contiene 
suficiente hielo como para elevar el nivel del mar varias 
decenas de metros en caso de fundirse.

Umbrales de no retorno

El impacto de estos fenómenos no se circunscribe por 
tanto al ámbito geográfico en el que se producen. El siste-
ma climático está en equilibrio, pero hay toda una serie de 
“puntos de inflexión” o “umbrales de no retorno” que, una 
vez cruzados, provocarían la desestabilización de todo el 
sistema, que entraría en un proceso incierto de cambio 
climático “desbocado” (runaway climate change, como es 
conocido en inglés) hasta que lograra entrar en un nuevo 
equilibrio desconocido. Así, un sobrepasamiento de ese 
umbral, por pequeño que sea, conduciría a una situación 
climática totalmente diferente. Por ejemplo, uno de estos 
puntos sobre los que la ciencia ha debatido extensamente 

por encima de lo normal. La extensión del hielo se redu-
ce cada año y esto está provocando un auténtica alarma 
entre la comunidad científica que ha llegado a calificar 
el hecho de “auténticamente asombroso”. Hay diversos 
estudios científicos que pronostican que veremos un Árti-
co totalmente libre de hielo en algún momento en torno a 
la mitad del siglo. Pero en vista de que los hechos se ace-
leran más de lo previsto, bien podría ser que ese desastre 
ocurra más pronto que tarde.

Dieciséis de los diecisiete años más calurosos desde 
que existen registros instrumentales han ocurrido en 
este siglo

Los pronósticos científicos se ven superados con-
tinuamente y tienen que ser revisados al alza en cada 
nueva evaluación. O dicho de otra forma, con carácter 
general en materia de cambio climático se vienen cum-
pliendo las peores expectativas. En ocasiones los hechos 
dan un giro inesperado (y desagradable) como ocurre en 
el caso de la Antártida. Este continente helado que cir-
cunda el polo sur, y que acumula entre el 80% y el 90% 
del agua dulce que hay en el planeta, contrariamente a 
lo que le ocurre al Ártico venía engrosando su capa de 
hielo desde que comenzaron las observaciones por saté-
lite a finales de los 70. En 2013 alcanzó su mayor exten-
sión. Sin embargo, la Antártida ahora también está per-

Existen umbrales de no retorno que, una vez cruzados, provocarían la desestabilización de todo el  

sistema climático
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pronosticaban para dentro de muchísimos años. Los acon-
tecimientos una vez más se están adelantando. 

El calentamiento del Ártico, por tanto, puede modificar 
el clima en Europa tal como lo conocemos a día de hoy. El 
aumento de temperatura en el polo norte y la consecuen-
te disminución de la diferencia térmica entre el Atlántico 
y el polo, debilita también la corriente de chorro, unos 
rápidos y fuertes vientos que en condiciones normales 
mantienen el frío confinado en la región ártica. Al debi-
litarse esta corriente, se facilita el descenso de masas de 
aire frío a nuestras latitudes de forma que las recientes 
olas de frio como las que dejaron atrapados a cientos de 
conductores en la AP6 a principios de año, o las que azota-
ron nuevamente la costa oeste estadounidense, podrían 
hacerse cada vez más frecuentes.

El relato del diagnóstico climático ya no esta en entre-
dicho. Lo que está en disputa es el relato de las soluciones

En definitiva, el relato del diagnóstico climático ya 
no está en entredicho, muy a pesar de Donald Trump. La 
información es clara y aplastante. Además, como hemos 
visto, la realidad la estamos ya sufriendo directamen-
te de una forma que no deja mucho lugar a dudas. Este 
“sentirnos interpelados” de forma directa por el cambio 
climático, ofrece una oportunidad de oro para la reacción 
social, en la medida en que no solemos reaccionar hasta el 
mismo momento en que le vemos las orejas al lobo. Y esto 
es muy importante, porque si el relato del diagnóstico no 
está en disputa, lo que obviamente si lo está es el relato 
de las soluciones. Y en vista de la inacción climática y de 
la lentitud de los cambios observados, esta disputa la van 
ganando los de siempre.

es la hipotética fusión de Groenlandia. Se ha establecido 
que si la temperatura local de esa zona aumentase por 
encima de 3ºC respecto a la era preindustrial, Groenlan-
dia se fundiría prácticamente en su totalidad, aunque 
la temperatura volviera posteriormente a disminuir. La 
consecuencia de esta situación sería un incremento de 7 
metros en el nivel del mar. 

Existen umbrales de no retorno que, una vez cruza-
dos, provocarían la desestabilización de todo el siste- 
ma climático

Otro punto de inflexión es el debilitamiento o paraliza-
ción de la cinta oceánica (también llamada corriente ter-
mohalina), que está muy relacionada con el mencionado 
derretimiento de los polos. Las corrientes marinas tienen 
una gran influencia sobre la climatología. Una de estas 
corrientes es la Circulación Meridional de Retorno del 
Atlántico (AMOC, por sus siglas en ingles), que funciona de 
la siguiente forma: el agua fría y salada en el polo norte se 
hunde por su mayor densidad y su espacio es ocupado por 
aguas menos densas y templadas procedentes del Caribe. 
En el trayecto esta masa de agua va perdiendo calor, y al 
llegar a los polos esta agua ya fría de nuevo vuelve a hun-
dirse. Estas corrientes funcionan como la cinta de equi-
paje de un aeropuerto, repartiendo a su paso nutrientes 
y gases, además de calor. Muy recientes investigaciones 
han hecho sonar la alarma en relación a AMOC. Muestran 
que la corriente se ha debilitado en los últimos 150 años 
hasta niveles nunca registrados en más de un milenio. El 
agua en el polo norte ya no está tan fría y además el agua 
dulce procedente de la fusión del hielo hace disminuir la 
densidad, lo que ralentiza la corriente. El flujo se ha redu-
cido en un 15-20%. Algo que los científicos sin embargo 
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La educación es un lugar recurrente al que se suelen 
dirigir las miradas cuando no se quiere mirar a ninguna 
parte. Son tantas las perspectivas desde las que activar el 
enfoque que es sencillo, ya en origen, asegurar la polémi-
ca e imposibilitar el acuerdo. 

Hace unos días nos despertaba el ministro francés de 
Educación, Jean-Michel Blanquer, anunciando a bombo 
y platillo las 21 medidas sugeridas por el matemático y 
diputado Cédric Villani y el Inspector General de Educa-
ción, Charles Torossian, a propuesta suya, para poner fin 
a los penosos resultados de Francia en las pruebas Pisa. 
Tras tres meses de investigación, un millar de opiniones y 
cientos de encuestas nos proponían volver la vista hacia 
“pedagogías alternativas” como las escuelas Montessori o 
el movimiento Freinet. De Freire no dijo nada.

La perplejidad.

Nunca la escuela ha estado tan desnortada y tan perdi-
da como ahora. Lo están las autoridades, el profesorado, 

las familias y, claro, no digamos nada del alumnado o de la 
sociedad que la mantiene con sus tributos. Los referen-
tes académicos no lo están menos. Un siglo de erudición 
pedagógica, psicológica y didáctica y la solución francesa 
es volver la mirada hacia Freinet obviando el denostado 
constructivismo, el modelo de inteligencias múltiples o la 
educación emocional. 

La didáctica y la pedagogía viven años de impostu-
ra generalizada. Las clases se siguen ajustando al corsé 
del modelo transmisivo. Educamos, en general, en la más 
rancia de las epistemologías para conseguir alumnos y 
alumnas serviles, sumisas y obedientes, acostumbradas 
a repetir lo que la autoridad (el libro, el maestro o mister 
Google) ha pontificado previamente y nos desesperamos 
cuando no lo conseguimos. Después clamamos en público 
por el libre pensamiento y por crear mentes autónomas y 
creativas. Hace unos años que ya no se utiliza el término 
críticas. Será para no molestar al poder, supongo. 

Lo hacen hasta los preámbulos de las leyes educati-
vas que, en general, ni leemos ni nos preocupan, lacayos 

Otro mundo, otro horizonte, otro sueño…

En una sociedad, que sufre los vaivenes propios de estar inmersa en una revolución tecnológica cambia 
todo excepto la escuela, empeñada, con el beneplácito del poder, en seguir educando en la disciplina, la 
sumisión y la obediencia. Incapaz de adaptarse a cualquier cambio deambula totalmente desnornatada 
obviando, eso sí, cualquier ambición de educar en el libre pensamiento. 

Esa parte del profesorado que compartimos la convicción de que la libertad sólo se conquista ejercién-
dola, debemos dejar de una vez el quejumbroso lamento y aprovechar este instante de desconcierto 
para crear en nuestras aulas espacios para la duda, la creatividad y la discrepancia que permitan al 
alumnado construir sólidos criterios personales.

C A R L O S  U S Ó N  V I L L A L B A
P r o f e s o r  d e  m a t e m á t i c a s  e n  e l  I . E . S .  S a g a s t a  d e  L o g r o ñ o

“Uno debería escribir despiadadamente 
lo que considera cierto, o callarse”. 

Arthur Koestler
“La flecha en el azul” 
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busca, lo que se pretende conseguir y las herramientas de 
las que se dispone para ello. 

Y, sin embargo, las claves del cambio son sencillas, de 
hecho sólo hay una: la pregunta. De ahí descolla todo lo 
demás: la vida entera. Bueno, la parte racional de ella. 
¡Qué difícil encontrar un compañero o compañera que rei-
vindique esta perspectiva! Efectivamente, la soledad es el 
primer problema a resolver. El segundo, tener claro lo que 
sucede: Enquistecemos de algorítmica a unos alumnos/
as visuales y kinestésicos, en su gran mayoría sensitivos, 
que responden al estímulo de la duda por ensayo y error 
con una comodidad asombrosa que niega el razonamiento 
deductivo y que, a duras penas, saca conclusiones de la 
inducción, pretendiendo convertirlos en auditivos, segu-
ramente porque así lo éramos nosotros y nosotras. Este 
no es un problema de las matemáticas, lo es de todas las 
materias. La memorización sin criterio, las taxonomías 
prefabricadas y la algoritmización de las respuestas es 
un denominador común de una clase de secundaria –de 
bachillerato en mayor medida- de cualquier centro edu-
cativo de cualquier lugar de España. 

Resulta curioso observar cómo una sociedad inmersa 
en plena revolución tecnológica y de las comunicaciones 
que ha aceptado grados de pérdida de libertad y control 

fieles, como somos, de la Evaluación de Bachillerato para 
Acceso a la Universidad (EBAU), la tradición escolástica, 
el temario y los libros de texto. Todo es mentira, impos-
tura, nada más que impostura. Todo… menos la evalua-
ción, claro está, que es la que determina el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Pero, en este caso y en este país, 
incluso vamos por detrás de sus propuestas. En el marco 
de una Europa economicista unida, los modelos educati-
vos del norte, menos anquilosados y esclerotizados que 
los del sur, hace tiempo que asumieron modelos de ense-
ñanza de corte anglosajón. Similares a los que la Reforma 
de 1990 proponía aquí y que tan furibundamente fueron 
rechazados por un profesorado atrincherado en el esco-
lasticismo más carpetovetónico. En este país, no es habi-
tual que un ministro de educación se vea obligado a dimi-
tir presionado por su profesorado.  

El análisis de dónde está la escuela y de lo que busca es 
relativamente sencillo y voy a tratar de resumirlo en unas 
pocas líneas. Quienes ostentan el poder suelen dejar clara 
su intencionalidad sin pudor alguno. El aparente deam-
bular errático de la brújula didáctica y pedagógica es el 
resultado de estar sometida al mismo campo magnético 
que la sociedad. Una sociedad cuyo modelo económico 
-sobre el que edifican las relaciones laborales y, como 
consecuencia, la convivencia-, está cada vez más necesi-
tado de unas dirigentes que automaticen el proceso pro-
ductivo y una masa atomizada de formación consumista, 
de necesidades inducidas y objetivos de corto recorrido y 
solución inmediata, fácil de esclavizar en un entorno de 
escasa oferta laboral y minoritarias necesidades de for-
mación especializada. 

El río que nos lleva…

Frente a esa perspectiva tan humillante y sórdida, se 
posiciona una parte del profesorado que lleva años traba-
jando por la autonomía de pensamiento de su alumnado y 
sometido al desgaste de enfrentarse permanentemente 
a la tradición y a la actitud de sus compañeros y compa-
ñeras que se encuentran cómodos manteniendo vivo este 
modelo de mínima energía potencial. Salir del atolladero 
no es sencillo. Adaptar los modelos educativos a la bús-
queda de la libertad personal y del conocimiento autóno-
mo en una sociedad, como la actual, que tan sólo conjuga 
la primera persona del singular en todas sus acepciones: 
yo, mi, me, conmigo… no resulta fácil. Por eso es tan nece-
sario como siempre tener claras las ideas de lo que se 

Educamos en la más rancia de las episti-

mologías para conseguir alumnos y alum- 

nas serviles, sumisas y obedientes, acos-

tumbradas a repetir lo que la autoridad  

(el libro, el maestro o mister Google) ha 

pontificado previamente

La memorización sin criterio, las taxonomías 

prefabricadas y la algoritmización de las 

respuestas es un denominador común de  

una clase de secundaria
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mo no vive en nosotros. La pasión, la ambición de saber y 
de trascender, de ir más allá…, son imposibles de obte-
ner en clase si esas actitudes, esos posicionamientos, esa 
parte emocional de cada uno de nosotros/as no brotan 
de cada gesto. La sensibilidad, la creatividad, la disidencia 
no se adueña de nuestras clases si no hay un clima pro-
picio en el que no se sientan censuradas. Por eso, quizás 
por eso, pero no solamente por eso, esa misma profesora 
me espetó una frase lapidaria que me persigue, aun hoy, 
cada día: “Esta profesión, o es muy fácil, o es imposible”. 
La formación del profesorado adolece de todo ello y ese 
es el tercer reto. 

Subvertir a Dolly

Es hora de proponerse renunciar a la clonación, de 
crear una asociación del profesorado por el libre pensa-
miento, de repensar la educación sin subterfugios, sin 
excusas, sin tapujos, sin trampas, sin engañar ni auto-
engañarnos, sin justificar a nadie ni autojustificarnos, 
mirando al futuro, abandonando la contemplación de 
nuestros ombligos. Ha llegado el momento de trabajar 
de verdad en clase en base a formular preguntas y hacer 
propuestas de pensamiento que estimulen la necesidad 
de buscar más allá de la evidencia de la fórmula sagra-
da, que pongan en duda las verdades más firmemente 
asentadas, la tradición mejor anclada, nuestras propias 
convicciones. Y es que “... esta era de especialistas necesi-
ta transgresores de la rutina con capacidad creadora” dis-

inimaginables sea tan refractaria a ella cuando introduce 
libertad en las aulas. En Matemáticas, los algoritmos eran 
importantes cuando el error en los cálculos era trascen-
dente. Las calculadoras han eliminado ese riesgo. Tene-
mos máquinas que dibujan gráficas, derivan, integran, 
calculan intervalos de confianza, determinan el p-valor, 
resuelven ecuaciones… pero seguimos anclados en repro-
ducir la mecánica de la derivada y la simplificación, ajenos 
a esa realidad rica en preguntas que nos permite, como al 
naturalista, indagar en la razón última de las cosas y en 
sus conexiones menos explícitas, aquellas que el bourba-
kismo escondió en un catálogo de culto al formalismo y en 
una asfixiante pleitesía al rigor como fin último. Resulta 
tan absurdo como lo sería dedicar todo el tiempo de un 
curso dirigido a jóvenes agricultores/as, a explicarles el 
funcionamiento del arado romano y las mejoras que intro-
dujo la vertedera. 

Aunque pueda resultar sorprendente el momento es 
especialmente adecuado si tenemos posiciones claras y 
sabemos defenderlas. La escuela que debía servir a los 
intereses del neoliberalismo, está en crisis: “Nos dimos 
cuenta de que la situación era aún peor de lo que ima-
ginamos”, concluyó Cédric Villani. Pero ¿tenemos claras 
esas posiciones alternativas y la forma de alcanzar los 
objetivos previstos? Hay cuestiones muy elementales y 
quizás previas a todo lo demás. Como me dijo mi profe-
sora de literatura, cuando le conté que me iba a dedicar 
a esto: “En clase, lo único que trasmitimos son actitudes” 
Por eso es imposible trasmitir entusiasmo si el entusias-
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de intuir si existe, el miedo a utilizar todas las herramien-
tas a nuestro alcance para intuir, generalizar, resolver, 
afrontar, integrar y situar los hechos correctamente en la 
geografía conceptual de nuestro pensamiento. 

Es hora de un compromiso vital con no separar la poe-
sía del álgebra ni el arte de la geometría o la filosofía de 
la estadística y la tecnología. Un compromiso de cambio 
didáctico pero también un empeño de ser motores de una 
transformación de paradigmas sobre qué es y para qué 
debe servir nuestra profesión de enseñantes. 

No me digáis que es difícil, dejemos de hablar perma-
nentemente de nuestras angustias y hablemos de nues-
tros sueños, inquietudes, ambiciones y anhelos. No me 
digáis que tenemos primero que aprender a gestionar la 
clase. Lo que tenemos que hacer es aprender a gestionar 
nuestras vidas. No sé si os propongo un titánico esfuer-

puestos a “... erigir un puente sobre el abismo” decía Arthur 
Koestler en “Los sonámbulos”. Pero la creatividad precisa 
del pensamiento divergente y éste vive de la experiencia 
de autoconcederse la libertad necesaria para transgredir 
las más inveteradas costumbres y sortear los envites de 
las normas más profundamente interiorizadas. La cons-
trucción del saber científico, no sólo del artístico o el lite-
rario, puede, y debe ser, terreno propicio para el ejercicio 
libre de posibilidades.

Es hora de hacer de la pasión guía y bandera, de tras-
cender el marchamo que el culto a la obediencia y el res-
peto a la norma grabaron a fuego en nuestras mentes 
y que tan decisivamente han lastrado nuestro trabajo. 
Es el momento de disentir del temario, de evitar lo que 
demuestra sin convencer y lo que convence sin demos-
trar. Debemos perder el miedo a hacer preguntas de las 
que no sabemos la respuesta y ni siquiera somos capaces 

Debemos perder el miedo a hacer preguntas de las que no sabemos la respuesta y ni siquiera somos 

capaces de intuir si existe

Si vamos a educar en la libertad de buscar soluciones autónomas, concedámonosla
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ahogo epistolar surge del convencimiento de que, como 
dijera Leonardo Sciaccia en “El archivo de Egipto”, soy de 
los que creen “…que la verdad existía antes que la historia y 
que la historia es mentira”, pero no soy menos consciente 
de su importancia y de que “la historia rescata al hombre 
de la mentira y lo conduce hacia la verdad”. Por eso, sólo 
por eso, merece la pena reescribirla. Por eso, sólo por eso, 
debemos aprender de ella. La objetividad nunca puede ser 
una excusa. La objetividad vive en el horizonte, unas puer-
tas más allá de la duda, en la misma calle donde duerme 
la verdad, pero los buses del error, la contradicción y la 
metáfora pasan por su puerta todos los días, no es preciso 
ir andando a buscarla. Eso sirve para abordar la historia de 
la ciencia y para incorporarla a la didáctica, para entender 
algunos de los más persistentes problemas de conceptua-
lización en el alumnado, pero sirve, sobre todo, para anali-
zar nuestra propia historia personal como docentes y la de 
nuestro particular sistema educativo y todos los intentos 
por cambiar su enquistado comportamiento. 

Decía Alfredo Pérez Rubalcaba, sí aquel ministro de 
educación que enterró la LOGSE con nuestro beneplá-
cito -tras una subida de haberes, por supuesto-, que en 
España enterramos muy bien a nuestros muertos. Pero 
hay quienes no estamos dispuestos a dar sepultura ni 
didáctica, ni política, ni histórica, ni poética, a quienes, 
antes que nosotros y nosostras, hicieron de la polémica 
motor del cambio y no cejaron en toda su vida de remo-
ver conciencias planteándose y planteándonos preguntas, 
evidenciando sus propias contradicciones -y las del resto- 
y  subrayando esa cualidad como estilete de ese cambio 
de paradigmas que reivindicaba al comienzo.  

Podemos terminar parafraseando a Paulo Freire por 
si fuera necesario refrescar la memoria del señor Villa-
ni: Estamos condicionados pero no determinados. Alumnos 
y alumnas necesitan crecer ejerciendo esta capacidad de 
pensar, de indagarse y de indagar, de dudar, de experimen-
tar hipótesis de acción, de programar y no sólo de seguir los 
programas impuestos antes que propuestos. Precisan tener 
asegurado el derecho de aprender a decidir, cosa que sólo se 
hace decidiendo. La educación nunca puede, en nombre del 
orden y la disciplina, castrar la dignidad del educando, su 
capacidad de oponerse, e imponerle un quietismo negador 
de su ser. No es posible transformar el mundo sin sueños, sin 
utopía o sin proyecto.

zo pero estoy convencido de que, más allá del positivismo 
inherente al existir, la generosidad es, posiblemente, la 
esencia singular del ser. Comenté al principio que romper 
la soledad es el primer reto. Apoyarse en el hombro ajeno 
hace más liviano el camino y más estimulante el empeño. 
También hace menos amargas las dudas y más sencillos 
los replanteamientos.

Tampoco me preguntéis como se hace, no hagáis como 
los alumnos y alumnas cuando les planteo la primera pre-
gunta del curso, dejad de autocompadeceros y hacedlo. 
(…) Debemos esforzarnos, con humildad, en disminuir al 
máximo la distancia entre los que decimos y hacemos1. Si 
vamos a educar en la libertad de buscar soluciones autó-
nomas, concedámonosla. Si queremos que el error forme 
parte relevante del proceso de aprendizaje y deje de ser 
a un acicate de la autocensura concedámonos el derecho 
a cometerlos. Y ya sabes, si te sientes bloqueado, recurre 
a George Pólya: reduce el problema y empieza resolviendo 
una versión simplificada del mismo, hazte un esquema, 
busca otro parecido... discrepa de la norma, a lo mejor es 
la norma la que está bloqueando la imaginación, trans-
grédela, pon en entredicho la obviedad, a lo mejor es tu 
propio planteamiento interior el que te impide encontrar 
una respuesta, haz que fluya el pensamiento divergente. 
Por eso es tan importante sentir que, en este compromiso 
no estamos solos. La compañera de al lado tiene los mis-
mos problemas y comparte tus mismas dudas, tus mismas 
inquietudes y bloqueos. Al igual que tú, siente temblar el 
suelo bajo sus pies y se asoma al mismo abismo cuando 
deja viuda de álgebra una secuencia histórica. La verdad 
duerme siempre justo detrás del horizonte, a la izquierda 
según llegas, tal como lo miras.

Hemos dicho ¡basta! pero ¿lo de echar a andar…?

Desde que llegué a una sala del profesorado, allá por 
1983, siempre he oído los mismos mensajes de muerte: 
¡estoy harto!, ¡esto no puede ser!, ¡así es imposible!, ¡esto 
es una mierda!, ¡los alumnos no piensan más que en …!, 
¡las familias…!, ¡la culpa es de la administración, los sindi-
catos…!  Siempre, los culpables son los mismos y nunca la 
deuda es nuestra. 

Habitualmente, son los más dogmáticos de entre los 
vencedores los que escriben la historia. Por eso, y aunque 
ya tengo edad para poner sobre la mesa todas las bande-
ras rotas, me niego a que sean otros quienes escriban un 
solo renglón más de ella. Soy consciente de que este des-

1 Freire, Paulo. 2018. Pedagogía de la indignación. Siglo XXI Editores. Argentina.

Notas
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Falta de transparencia.

Queremos reflejar la dificultad que hemos tenido para 
recabar datos y cifras para poder desarrollar este artícu-
lo. Únicamente la web del Ministerio de Sanidad, Servicios 
Sociales e Igualdad publica las convocatorias de subven-
ción. Publicación que contiene únicamente el nombre del 
proyecto, la entidad adjudicaría y la cantidad económica. 
Sin posibilidad de profundizar en su contenido.

Por su parte, ni en las webs de los Ministerios de Medio 
Ambiente, y de Asuntos Exteriores y Cooperación, ni en 
los portales de transparencia, hemos encontrado infor-
mación de las convocatorias. El Ministerio de Hacienda y 
Función Pública, que es el responsable de la recaudación 
del impuesto de la renta, únicamente tiene colgada la 
publicación en el BOE de la última convocatoria.

En relación con las notas de prensa, la gran mayoría de 
ellas son meramente publicidad institucional. Los medios 
de comunicación repiten como un mantra lo publicitado 
por la campaña “X tantos” de la Iglesia Católica o por las 

coordinadoras de ONG de acción social “X solidaria”, pero 
no profundizan en el uso, destino o proyectos beneficia-
rios de la aportación del 0,7% para fines sociales. Solo 
hemos encontrado un artículo del diario El Confidencial, 
de abril del año 2015, habla de cifras globales e institucio-
nes destinatarias (19).

En relación con la transparencia de las distintas enti-
dades, ONGs y organizaciones de acción social no hemos 
encontrado ningún tipo de información en relación con los 
proyectos subvencionados con el 0,7% de IRPF; ni rendi-
ción pública de cuentas, facturas o salarios. Por lo que el 
contribuyente lo que percibe en las campañas publicita-
rias es que marcar la casilla del 0,7% puede ser un acto de 
solidaridad, pero no sabe realmente a qué organizaciones 
va su dinero, ni qué proyectos ejecutan, ni en qué territo-
rio. Tampoco se puede comprobar si el dinero subvencio-
nado se ha gastado realmente en los proyectos presenta-
dos ya que las Administraciones responsables no publican 
la rendición de cuentas de la facturación justificativa. 

¿Dónde va el dinero de la casilla del 0,7%  
del IRPF a fines sociales?

En marzo del año 2017 el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad adjudicó más de 234 millo-
nes de euros en subvenciones estatales concedidas para la realización de programas de interés general, 
con cargo a la asignación tributaria del 0,7% del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, co-
rrespondiente al año fiscal 2014 (1). Este importe fue gestionado por ONGs, asociaciones o fundaciones 
del denominado Tercer Sector para la realización de proyectos de interés social. Más de 400 entidades 
de acción social, protección del medio ambiente y cooperación al desarrollo, muchas de ellas vinculadas 
a la Iglesia Católica, prestan servicios a seis millones de personas con estos proyectos. Servicios y presta-
ciones que se apoyan en la caridad, el asistencialismo y que justifican la desvinculación de la adminis-
tración pública con su responsabilidad hacia la ciudadanía en materia de Servicios Sociales. A continua-
ción, analizaremos el procedimiento de asignación de estas subvenciones y sus contenidos más críticos.

E D U A R D O  Á L V A R E Z  Á L V A R O  E 
I N M A C U L A D A  F R A I L E  N O G U E R A S

Vinieron. Ellos tenían la Biblia y nosotros tenía-
mos la tierra. Y nos dijeron: “Cierren los ojos y 
recen”. Y cuando abrimos los ojos, ellos tenían la 
tierra y nosotros teníamos la Biblia 

Eduardo Galeano
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La evolución histórica de las aportaciones de 0,7% 
de IRPF a fines sociales muestran un estancamiento en 
los últimos años, tanto en recaudación, como en número 
de declarantes que marcan la casilla.  En recaudación 
en el periodo comprendido entre 2005- 2007 se nota 
un notable aumento; de 144 millones de euros a 245 
millones de euros. Posteriormente, entre los años 2007 
- 2013 el incremento es más moderado, de 245 millones 
a 285 millones. Esto puede ser debido a que en los pri-
meros años el desconocimiento y la desconfianza entre 
los contribuyentes fuera mayor. Esta desconfianza se 
superó en el ejercicio 2008, desde esa fecha la evolu-
ción se mantiene estable con un ligero descenso en los 
últimos años.

Ocurre lo mismo con el número de contribuyentes que 
marcan la casilla. Hasta el año 2008 los datos muestran 
una fuerte subida, de 7 a 9 millones de declaraciones. Y 
superada la desconfianza inicial, el número se consoli-
da hasta llegar a los 10 millones de declarantes en 2013. 
Nueve millones de contribuyentes, un 46% del total, no 
marcan la casilla de la X para fines sociales (2).

En relación con las entidades beneficiarias, estas fue-
ron un total de 469 en el año 2014 (3). Aunque con un 
peso claramente desigual.  Cruz Roja y Cáritas Española, 
consideradas como las multinacionales de acción social, 
ingresaron más del 30% de estas ayudas. Cruz Roja 
recibió subvenciones por parte de los tres ministerios: 
Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad; Medio Ambiente; 
y Asuntos Exteriores (4). El resto de las subvenciones se 
reparten en porcentajes con menor montante económico 
a asociaciones, fundaciones, federaciones, coordinadoras 
y otros colectivos de acción social.

Marco legislativo y presupuestario:

El inicio del procedimiento fiscal para la concesión 
de estas subvenciones se desarrolla con los Presu-
puestos Generales del Estado (PGE) y otras medidas 
legislativas auxiliares como el Real Decreto-ley 7/2013,  
de 28 de junio, de medidas urgentes de naturaleza tri-
butaria, presupuestaria y de fomento de la investiga-
ción, el desarrollo y la innovación; el Acuerdo entre el 
Estado español y la Santa Sede sobre asuntos econó-
micos, de 3 de enero de 1979 y la Ley 6/1996, de 15 de 
enero del Voluntariado.

Hasta el año 2017, en el primer trimestre del año el 
Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad publi-
caba la convocatoria de subvenciones del 0,7% del IRPF 
recaudado en el año anterior; que corresponde al ejer-
cicio fiscal inmediatamente anterior. La subvención y 
ejecución de los proyectos se concede a inicios del año 
siguiente, por lo tanto, los proyectos se desarrollan con 
dinero de tres ejercicios fiscales anteriores. Por ejemplo: 
del ejercicio fiscal del año 2014, se realiza la declaración 
de la renta en el año 2015, se convoca la subvención del 
dinero recaudado en el año 2016 y se concede en el año 
2017; esto significa un retraso de concesión y desarrollo 
de los proyectos de más de tres años. 

La falta de transparencia es la tónica general en todo 
el procedimiento. Únicamente hemos encontrado datos 
publicados por parte del Ministerio de Sanidad, Servi-
cios Sociales e Igualdad que gestionó el 78% del importe 
recaudado. El Ministerio de Medio Ambiente, que adjudicó 
cerca de un 3% y el Ministerio de Asuntos Exteriores y 
Cooperación con un 19% no tienen publicados sus datos 
económicos de las subvenciones concedidas.

En relación con la transparencia de las distintas entidades, ONGs y organizaciones de acción social  

no hemos encontrado ningún tipo de información en relación con los proyectos subvencionados con  

el 0,7% de IRPF

Cruz Roja y Cáritas Española, consideradas como las multinacionales de acción social, ingresaron más del 

30% de estas ayudas
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tado la protesta por parte de 
algunas comunidades autóno-
mas (7), ya que las competen-
cias en materia de Servicios 
Sociales pertenecen a estas 
últimas en virtud del artí-
culo 148 de la Constitución 
Española y de sus Estatutos 
de Autonomía (8). Debemos 
recordar que los principios 
de descentralización (9), 
planificación territorial y 
adaptación al medio deben 
primar en la prestación de 
servicios sociales (10). Esto 
ha provocado que algu-
nas CC. AA hayan elevado 
su queja ante el Tribunal 
Constitucional, dándoles la 
razón en sentencia lo que 
ha generado un modelo de 
doble tramo. Las Comu-
nidades Autónomas se 
encargarán de gestionar 

el 80% de los fondos, mientras que al Estado le corres-
ponderá la gestión del 20% restante. Esta situación ha 
iniciado una guerra por el control y el reparto de los fon-
dos entre distintas administraciones. 

Retraso de ejecución presupuestaria. 

Como ya hemos indicado anteriormente, desde el año 
fiscal que genera la subvención hasta la concesión de la 
misma transcurren tres años. El vincular la subvención a 
las decisiones individuales de cada ciudadano en su decla-
ración de la Renta obliga al Estado a esperar hasta el año 
siguiente el resultado final de la recaudación. Esto provo-
ca el posterior retraso tanto en la convocatoria como en 
la concesión. Esta situación se evitaría si este tipo de ayu-

Desvinculación del Esta-
do con sus obligaciones 
en materia de servicios 
sociales.

Estas transferencias de 
fondos a ONGs posibilita 
que el Estado se desvincule 
de sus obligaciones hacia 
la ciudadanía dejándolas en 
manos de terceros actores. 
El Estado Español ha mostra-
do un escaso desarrollo del 
estado de bienestar compa-
rado con sus homólogos euro-
peos.  En 2002 el gasto públi-
co en protección social en 
España fue del 19,7% del PIB, 
cuando la media en la UE+15 
fue del 26,9%; esto supone el 
gasto público en protección 
social más bajo de la UE+15 
después de Irlanda (5). Entre 
los programas subvencionados 
en el año 2017 podemos encon-
trar muchos de carácter estructural: residencias de 
ancianos, teleasistencia, comunidades terapéuticas para 
drogodependientes, casas de acogida, atención psicológi-
ca a enfermos de VIH… Esta dejación de responsabilida-
des en la prestación de servicios públicos por parte del 
Estado, al dejarlos bajo la voluntad de entidades privadas, 
no garantiza que se cubran las necesidades estructurales 
de los ciudadanos y, por lo tanto, impide el pleno desarro-
llo del estado de bienestar (6).

Conflicto de competencias entre Estado Central y 
Comunidades Autónomas.

La convocatoria de subvenciones por parte de la admi-
nistración central para fines de carácter social ha susci-

Esta dejación de responsabilidades en la prestación de servicios públicos por parte del Estado, al dejarlos 

bajo la voluntad de entidades privadas, no garantiza que se cubran las necesidades estructurales de los 

ciudadanos y, por lo tanto, impide el pleno desarrollo del estado de bienestar 
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Leyendo algunas resoluciones de concesión podemos 
sospechar que algunas organizaciones disfrazan la peti-
ción de subvenciones con programas temporales a lo 
largo de los años. Esto provoca una cierta inestabilidad 
en la prestación de estos servicios a medio-largo plazo ya 
que los proyectos dependen de la voluntad de los contri-
buyentes a la hora de marcar la casilla del IRPF y de la 
variabilidad en la cuantía de la subvención. Imaginemos, 
por ejemplo, que, debido a un escándalo en una de estas 
organizaciones, como hemos podido comprobar estos 
últimos meses con Oxfam o Médicos Sin Fronteras, baja de 
forma drástica la aportación de los contribuyentes de un 
año para otro.  ¿Quién se haría cargo de mantener abier-
tas las residencias, centros de día u otros servicios?

Otro factor a tener en cuenta al conceder subvencio-
nes de carácter anual es la temporalidad, bajos salarios y 
precariedad laboral de los trabajadores de las ONGs, aso-
ciaciones, fundaciones… Mantener estos servicios depen-
dientes de subvenciones, convenios, etc. imposibilita que 
se realicen contratos indefinidos al no tener asegurados 
los ingresos de un año para otro; así como el mantener 
convenios colectivos mínimamente decentes (12).

das estuvieran contempladas con un presupuesto fijo en 
los Presupuestos Generales del Estado y desvinculadas de 
la casilla del IRPF. De este modo el gasto presupuestario 
se produciría de un año para otro. Asimismo, se evitarían 
fluctuaciones en el importe total de las subvenciones al 
no depender de factores no controlables: voluntad de los 
contribuyentes, disminución del número de ciudadanos 
obligados a declarar, fracaso de las campañas publicita-
rias en favor de la casilla del 0,7%...

Dificultad para desarrollar proyectos a largo plazo. 

La convocatoria de subvención requiere que los pro-
gramas de interés general a financiar tengan carácter 
anual, por lo que no se podrán solicitar programas plu-
rianuales en ningún supuesto (11). Sin embargo, al leer la 
concesión de las mismas se observa que una gran canti-
dad de los mismos tienen carácter estructural y a largo 
plazo: residencias, centros de día, puntos de encuentro 
familiar… Desde la implantación del modelo de doble 
tramo, algunas CC. AA si subvencionan algunos proyectos 
vinculados a inversión.

Otro factor a tener en cuenta al conceder subvenciones de carácter anual es la temporalidad, bajos salarios 

y precariedad laboral de los trabajadores de las ONGs, asociaciones, fundaciones… 
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blicos el mantenimiento de una organización privada, la 
Iglesia Católica.

En relación con las organizaciones que aceden a las 
subvenciones, son numerosas las de carácter claramente 
católico. Con Cáritas Española a la cabeza (20 millones de 
euros en el año 2014) podemos mencionar entre muchas: 
Hermanas Josefinas de la Santísima Trinidad, Compañía 
de las Hijas de la Caridad, Plataformas Sociales Salesia-
nas, Congregación de Hermanas Hospitalarias del Sagra-
do Jesús, Filipenses Hijas de María Dolorosa, Juventudes 
Marianas Vicencianas… De esta forma el Estado legaliza la 
institucionalización de la caridad.

Según la Asociación Europa Laica, la Iglesia Católica 
recibió en el año 2015 cien millones de euros, correspon-
dientes al 35%, de la casilla de fines sociales del IRPF (16). 
La gestión de servicios públicos por parte de entidades 
vinculadas a la Iglesia puede conducir al proselitismo reli-
gioso hacia los usuarios de los servicios públicos, a man-
tener algunos privilegios históricos, a recibir “doble asig-
nación” por recibir dinero de las dos casillas del 0,7% y a 
coartar la accesibilidad universal a los servicios sociales, 

1
0
1

Financiación y proselitismo de la Iglesia Católica y 
entidades afines. 

La Iglesia Católica se ha ocupado de manera histórica 
de la atención a la pobreza en nuestro país: mendicidad, 
caridad, beneficencia, casas de misericordia, albergues de 
pobres, hospitales... (13).

Esta tradición se vio reforzada con la estrecha colabo-
ración Régimen-Iglesia durante la dictadura Franquista, y 
ha contribuido al escaso desarrollo del estado de bienestar 
español (14), que ha permanecido hasta nuestros días. Por 
lo que algunos autores mencionan nuestro modelo de esta-
do de bienestar como “Modelo Tradicional Católico” (15).

Esta relación Iglesia-Estado se ve reflejada tanto en la 
publicidad que el Estado realiza para promocionar la X en 
la declaración de la renta, como en las organizaciones que 
acceden a las subvenciones.

En las campañas de publicidad o notas de prensa 
aparecidas en los diarios siempre aparecen menciones 
a la posibilidad de marcar la casilla de 0,7% de financia-
ción a la Iglesia Católica. Con estas menciones el Esta- 
do español publicita de forma directa y con fondos pú-

Según la Asociación Europa Laica, la Iglesia Católica recibió en el año 2015 cien millones de euros, corres-

pondientes al 35%, de la casilla de fines sociales del IRPF
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circunstancia debería ser comunicada por las entidades 
receptoras de la subvención al órgano concedente de la 
misma (20), ya que podría provocar un doble ingreso eco-
nómico por la prestación del mismo servicio. Circunstan-
cias que no aclaran ni la convocatoria de subvención del 
Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, ni las 
distintas organizaciones beneficiarias.

Estas situaciones de doble ingreso, unidas a otras, 
como pueden ser el uso de voluntariado en los proyectos 
o la exención del pago del IVA, sitúan a las organizaciones 
del tercer sector en claro beneficio a la hora de pujar por 
contratos con la administración pública, ya que les faci-
lita  bajar el precio de oferta en los concursos públicos. 
Situación que algunos colectivos empresariales mencio-
nan como competencia desleal (21).

Conclusiones:

Es necesario un cambio en las políticas sociales del 
Estado en prestación de servicios públicos de interés 

así como otros principios como la imparcialidad, coordi-
nación, globalidad, etc. 

Otro aspecto a destacar, tal y como exponen el profe-
sor Víctor Arrogante, en un reciente artículo publicado 
en el Diario Contrainformación (17) y la Asociación Europa 
Laica (18), es que la casilla del 0,7% para fines sociales 
sirve como coartada para justificar la financiación del 
Estado a la Iglesia Católica a través de la segunda casilla 
de 0,7% del IRPF.

Posibilidad de doble ingreso por  
prestación de servicios.

Al leer la relación de proyectos subvencionados en 
2016 se observa una gran cantidad de ellos excesivamen-
te genéricos. Por lo que no se puede contrastar si están 
subvencionados por otras administraciones públicas, ni 
el contenido, ámbito territorial o alcance. Otros aluden a 
proyectos de atención a fines sociales que se prestan por 
convenios o contratos con otras administraciones. Esta 1

0
2

las dos casillas de 0,7% de IRPF, la de fines sociales y la de la Iglesia Católica, deben desaparecer

La Iglesia Católica, como entidad privada, se debe mantener gracias a las contribuciones de sus fieles
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general. Los estructurales deben ser gestionados direc-
tamente por las administraciones públicas, dejando los 
coyunturales o de apoyo o refuerzo a las organizaciones 
del tercer sector.

La ejecución del presupuesto debe ser más ágil. Des-
vinculando el importe económico de la voluntad de mar-
car la casilla por parte de los contribuyentes y vincularlo 
a los presupuestos generales del Estado, así se evitarían 
fluctuaciones en el mismo. Por lo tanto, las dos casillas de 
0,7% de IRPF, la de fines sociales y la de la Iglesia Cató-
lica, deben desaparecer. Con la vinculación directa a los 
presupuestos generales del Estado y la gestión directa 
por parte de la administración pública se podrían desa-
rrollar proyectos plurianuales, a largo plazo, y de carácter 
estructural. La Iglesia Católica, como entidad privada, se 
debe mantener gracias a las contribuciones de sus fieles.

Hay que garantizar el carácter aconfesional del Estado 
desvinculando a las organizaciones religiosas de la pres-
tación de servicios públicos, gestionando estos a través 
de empresas públicas que garanticen imparcialidad, obje-
tividad e independencia ideológica. Y garantizando unas 

condiciones dignas de trabajo y el máximo respeto a los 
usuarios de los servicios.

Es necesario aumentar el control público de rendición de  
cuentas y obligar a las entidades sociales a tener portales 
de transparencia con información detallada de proyectos, 
gastos e ingresos. En cuanto a los Ministerios y CC. AA impli-
cadas, deben aumentar la información, el control y la fis-
calidad de toda entidad que reciba subvenciones públicas.

Se debe potenciar el cruce de datos de subvenciones, 
convenios o contratos firmados por entidades de acción 
social entre las distintas administraciones para evitar 
el cobro por duplicado por desarrollar un mismo servi-
cio; expedientando a las organizaciones que cometan 
infracciones de este tipo. A su vez, crear mecanismos que 
garanticen la concurrencia en igualdad de condiciones en 
los concursos públicos. 

También se deben crear mecanismos de control labo-
ral que eviten el uso de voluntarios como trabajadores a 
coste cero, para que estos desarrollen su actividad volun-
taria únicamente como un apoyo o refuerzo en la presta-
ción del servicio.
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POEMAS

GRITO EN EL ECO. Mar Benegas
Poemas de: La huesera y La ciudad o la palabra pájaro
Mar Benegas es una poeta en profusa libertad. Su obra se extiende más allá de la poesía, al cuento, a la publicación de diver-
sos artículos, a la impartición de cursos y talleres de creación literaria (A juego lento. Taller de poesía)... Más allá de la poesía 
para adultos (El abrazo, Anáforas del derrumbe…) a la destinada al universo infantil (Las niñas o cómo suceden las cosas, ¿Qué 
soñarán las camas? o el libro-juego ¿Quién hay dentro?) donde viene realizando una labor impagable, en la propagación de la 
poesía y la estimulación de la lectura y escritura poética entre la gente menuda.
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EL LIBRO ESQUELETO: 

Todo libro esqueleto ha de tener un inicio. Las ideas no se resisten a la expansión:  universo dentro  
del cuerpo. Agujero negro o tuétano, fósil incandescente, enana roja, polvo cósmico. Única  
contención:  la pared blanca. 

La Huesera  rellena un cráneo con agua fresca: este camino que inicia es la  noche más oscura. 

Quién sabe de qué manera la has llamado, pero la tierra se ha despegado de la planta de sus pies,  
el temblor en el letargo la hace desperezarse como a un galápago. 

A una distancia sólo corregible por lo evocado se han levantado todas tus deudas. No necesita  
mucho para mover la mano, con tu deseo, aunque escondido, le basta. La leve brisa, también. 

Hay un alma comunal que se arrastra y se ensancha, que se esconde: es lo que arremete contra las  
raíces en busca del alimento, es la química perfecta que endurece todos los objetos, que derrite  
todos los establos, que bascula dentro de todos los ojos. Es el calor dentro del calor, la piel dentro  
de la piel, la que no tiene límites y se comparte. La Huesera camina y se va  trazando el mapa astral,  
a cada paso: sílaba o palabra. Sangrará una página a cada hueso, el pasado voceará con el sonido  
de todas las voces. Lo común es lo humano. Sacude sus cimientos telúricos:  es ciclo barruntado.

Me dijo: la poesía es eso que te impregna de metáforas,  abre nuevos caminos en las rutas de  
las palabras. Yo la seguí por el borde mismo: caparazón pendido en el vacío. 

Frontal (uno)

Un esqueleto que sea un libro habrá sido ajusticiado. Una perforación perfecta, bocajarro, bala, 
circunferencia. Quemarropa.  Hacinado en una fosa con otros cadáveres. Nunca tendrá identidad. 
Seguir buscando sus restos  eternamente, jamás hallarlos. Un cráneo agujereado y enterrado en la  

cuneta. Como si fuera tu hijo, arrancado de tus manos en la oscuridad, torturado. Llamar pero nadie  
responde. Un hueso frontal era única diana, ¿es este hueso una palabra? ¿es acaso todo un lenguaje? 

Escucha su blancura, cómo se escurre por sí mismo, cómo mengua y crece. Escucha el agujero: 
palpita. No  habrá descanso, y la tierra que lo cubre lo exudará. La Huesera sigue buscándolo: para 

resucitar hay que comprender la muerte.

Imágenes de Susana do Santos. 
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Temporal (dos) Martillo (dos) Yunque (dos) Estribo (dos) :

Temporal								                    simetría
  Caracola 				    o 			            cuerno sonoro
Caleidoscopio sincrónico, 					     cavidad difusa, complicación.
Techo o casa del tímpano, 					     tuba que suena, trombón. 
			   Obreros de yunque y martillo dominando la vibración, cabalgando
			   sobre el caballo sonoro, escuchar el pasado es un ramillete de 
					           flores azules.

Maxilar superior (dos) Mandíbula (uno)

Masticar: de cada diente caerá un dios. Tendrá rostro visible y por su indolente ritmo bajarán las  
frutas maduras. Alimento pero también voz. Recibir un golpe al canto, aullido o temblor, la noche  

se                                                                                                                                                                       hace  
  en                                                                                                                                                                        su  

cara                                                                                                                                                               interior. 
Puede                                                                                                                                                            morder, 
retener y desgarrar. Son estos huesos los que hacen al padre violento apretar su odio, la mujer que  
usó el cuchillo para desgajar a sus hijos tenía estos huesos podridos, el que da la orden de tortura  

siempre aprieta la mandíbula primero. Ha mordido al perro, lo ha mordido.
La Huesera lo sabe: son los huesos del terror, pero también del alimento.

Moneda de dos caras.
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Escápula u omóplato (dos)

        	    				    con esta 
  	     		   	     escápula 
			        tendremos 
la pala. Un ala brota en silencio. La bella 
melodía de los brazos. El paladar de la esquina.
Inmersión bochornosa: aquel que no mueve su
verdad. Izar, levantar, elevación volitiva. El 
músculo reverdece al quieto compás de su mo
      vimiento. Volar. Volar. Volar.  Levantar el 
	puño cerrado: la lucha de clases se fra
		 guó en un omóplato de la huma
			   nidad. Lo esencialmente
				    importante, nece
				    sariamente ha de
					     tener alas.
					       Volar. 
					          olar.
					             lar.

Palatinos (dos)

Este palacio tiene una bóveda. Cúpula que 
guarda la humedad. Deseo. Palabra. Paladar. 

 Techo oval, ablandar la solidez, suavizar el fonema,  
bolo alimenticio o canal de resonancia. Cúpula y 
cópula: aquí convergen. Voz vibrante, cuna de la 

lengua y el  lenguaje. Techo. Cueva donde se 
esconde La Huesera,  he aquí su (otra) casa. 

Listones que soporta la saliva y el techado de 
carne. Todas las palabras habitan paladar, sólo 
hay que saber pronunciarlas. Así, lo secretos 
del lenguaje, son trozos de cobre o lenguas
trabajando, o aquel que escribe su nombre 
sobre un tronco y venera el eco como único

dios.
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III

antes del tiempo alas y luz
antes, mucho antes del universo
hubo un  útero

-sin sueños no hay dolor
pero caerás
y te dispondrás (como una piedra)
a vivir eternamente sin cielo- 

de eso hablaban las luces
conociendo ya el destino de los hombres

(Hallazgo: clavícula)

Yo aprendí a escribir a máquina con una vieja Olivetti. Tac-tac-tac. Me encantaba levantar su 
tapa y ver sus costillas al aire. El carro como una clavícula rodante, que iba y venía,  
ofreciendo el orden a las letras. Me encantaba el sonido hueco y cadencioso de los tipos 
estampándose en el papel, aquellos sórdidos escritos manchados de tinta, aquellas varillas de 
metal que asomaban con voracidad y golpeaban con estrépito. Tac-tac-tac.

Entonces me acompañaban Miller y Nin, Hesse y Kafka, Cortázar y Gorki. Con ella comencé  
a guardar el polvo de mis huesos que se formaban tras el ruido mecánico: tac-tac-tac y  
quedaba allí transformado,  impreso sobre el papel blanco. 

De esta manera, y sin saberlo, imploraba su presencia con aquella música: tac-tac-tac. Así  
llamaban mis dedos a La Huesera. 

Si tomas un objeto y le imprimes ritmo, cadencia, sonoridad pulsátil. Si a ese mismo objeto lo cubres con 
la palabra justa, misterio, halo, manto. Si consiguieras, aunque fuese un instante, que  
sonaran a la vez pulsación y palabra, entonces la poesía. 

(La huesera, inédito, imágenes de Susana do Santos)
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IV

todo tiene  madre
en su pecho izquierdo una cicatriz que la mató

y lloraba entonces de amarlos tanto
arrancó su corazón para hacerlo refugio
latidos en su mano -todavía- 
conjuraron el tiempo

todo tiene padre
en su pecho izquierdo una cicatriz que lo mató

amor  -también pájaro-
sangrando todavía
fecundó a la libélula
de las constelaciones

así habló la profecía:

nueve las edades. nueve. hombres, estáis olvidando el idioma de la tierra, estáis olvidándolo todo.  
el bronce cauteriza vuestras bocas profundas, las que hablan al bosque, las que no desean  

gobernar la luz

hombres, las cucarachas de bronce os vencerán, os dejarán mudos, los zahoríes muertos, los pájaros, los 
pájaros caerán del cielo 

entonces  seréis vomitados por el silencio, desde el silencio olvidaréis la palabra pájaro, la pluma  
del pájaro, el canto del pájaro, enjaularéis el pájaro, enjaularéis al pájaro cuando hayáis olvidado  

su voz, entonces  seréis vomitados por el silencio, querréis ser pájaro de nuevo, pero no tendréis la palabra 
pájaro y serán sucedáneos de metal los que surquen los cielos, vosotros seréis vomitados  

por el silencio, querréis ser pájaro de nuevo, pero no tendréis la palabra pájaro

La ciudad o la palabra pájaro (Huerga y Fierro editores, 2015)
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CÓMIC
Anarquismo. Manolito Rastamán
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CONTRACAMPO
Todos lo saben (Everybody Knows).  
Asghar Farhadi
Carlos Ceacero. Cineasta

Almodóvar, entre los que 
destaca la memorable 
fotografía del maestro 
José Luis Alcaine, con un 
reparto estelar encabe-
zado por Penélope Cruz, 
Javier Bardem y Ricar-
do Darín, espléndida-
mente acompañados 
por Eduard Fernández, 
Bárbara Lennie, Ramón 
Barea o Elvira Mín-
guez, Todos lo saben 
quizá no alcance el 
nivel de profundidad 
y de soterrada crítica 
política de sus obras 
iraníes, pero supone 
un meritorio ejer-
cicio de adaptación 
a otra lengua y a 
otro contexto de los 
temas y obsesiones 
propios del universo 

del cineasta.

En tiempos de muros físicos y culturales, de auge de 
los nacionalismos, Todos los saben es una película que 
traza y tiende puentes, que posibilita el mestizaje ético 
y estético, y que se permite, desde la sencillez, la sensi-
bilidad y el conocimiento de los recovecos y las oscurida-
des del alma humana tan propios del artista, aportar una 
visión externa bien interesante de nosotros mismos.

Digno ejemplo de la obra de un cineasta exigente y 
generoso que se busca y explora en terrenos desconoci-
dos, Todos lo saben es la muestra de un cine que apuesta 
firmemente por la mezcla y el intercambio entre cultu-
ras, la muestra, al fin, de un cine que solo se debe a sí 
mismo, que no entiende de nacionalidades, de pasapor-
tes ni de fronteras.

Las fronteras  
del cine

El pasado 8 de 
mayo, el cineasta ira- 
ní Asghar Farhadi 
inauguró el Festival 
de cine de Cannes con  
Todos lo saben (Every-
body Knows), su octa-
va película como direc-
tor, filmada íntegra-
mente en España y en 
castellano. 

Tras el logro conse-
guido por Pedro Almo-
dóvar en 2004 con La  
mala educación, es so- 
lo la segunda vez en  
71 años de historia que 
una película rodada  
en la lengua de Cervan-
tes abre el prestigioso 
certamen. 

Mezcla de géneros, a 
medio camino entre el drama rural, de inesperados 
ecos lorquianos, el melodrama y el thriller psicológico, con 
un trabajado y sofisticado juego de referencias cinemato-
gráficas que en parte rinde un homenaje al cine español, 
pero que nunca pierde las señas de identidad que lo han 
consagrado como autor (Farhadi cuenta con dos Oscar a 
la mejor película de habla no inglesa), el director de Nader 
y Simin, una separación (Irán, 2011), y que con El pasado 
(Francia, 2013) ya había rodado en Francia y en francés, 
parece haber encontrado ahora la inspiración en un pue-
blo rodeado de viñedos de la meseta castellana. 

Película coral, a ratos imprevisible, siempre asfixiante 
y perturbadora, en la que Farhadi ha reunido para la oca-
sión a algunos de los colaboradores habituales del cine de 
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Berna Martínez-Forega

Recuerdo la profunda impresión que dejó en mí aquella 
asunción de invisibilidad, lo edulcorada que resultaba a 
fin de cuentas la realidad en las películas, en las series de 
televisión o en los videojuegos que tenían por escenario 
esas mismas calles.  

Ver una fotografía es mirar con los ojos de otro. Este 
breve reportaje fotográfico de Berna Martínez-Forega 
retrata esa invisibilidad, para que seamos un poco menos 
ciegos o, al menos, esos otros ojos con los que mirar y ver 
para que nuestro corazón sí que sienta.

Reseña: Fernando J. Palacios León

Ojos que no ven

Dice el refrán que «no hay peor ciego que el que no quie-
re ver» y «que ojos que no ven, corazón que no siente». 
Recuerdo que lo primero que me llamó la atención al 
pasear por las calles del centro de San Francisco o de Los 
Ángeles fue la cantidad de personas sin techo que deam-
bulaban de un sitio a otro, cargando con sus pertenencias 
en mochilas o maletas gastadas y mugrientas, hablando 
solos, contestándose, cercados por la extraña pesadilla 
de su soledad, como si hubieran admitido ser presas de 
un conjuro que los hiciera invisibles a ojos de los demás, 
sumidos en un peregrinaje interminable, lento y cabizbajo. 
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LIBROS
Ricardo Mella: frustraciones federales y 
expectativas libertarias de un idealista tranquilo. 
Ángeles Barrio Alonso.  
Editorial Universidad de Cantabria
En el alba del anarquismo. Anselmo Lorenzo 
(1914/2014). Rafael Villena, Julián Vadillo,  
J. Pablo Calero, Paco Madrid, Laura Vicente, 
Dolors Marín, David García y Jordi Maíz.  
Calumnia Edicions
Comentarios: Antonio Pérez Collado

Han aparecido sendos libros sobre Ricardo Mella y 
Anselmo Lorenzo; dos títulos relativamente recientes –
están publicados en 2015 y 2017, respectivamente- que 
vienen a cubrir el merecido y destacado espacio que a 
estas dos figuras fundamentales del anarquismo espa-
ñol se les venía negando en este periodo que estamos 
viviendo, donde el interés por los autores libertarios y los 
trabajos de investigación sobre las ideas y los proyectos 
anarquistas no cesan de aflorar. 

La bibliografía de nuestros tiempos y, con ella o por 
ella, el interés del público lector se ha orientado más 
hacia las figuras destacadas del primer tercio del siglo 
XX y la Revolución Española de 1936 (Salvador Seguí, Joan 
Peiró, Francisco Ascaso, Buenaventura Durruti, Federica 
Montseny, etc.) y también han recibido más atención (sin 
duda  merecida) los hombres de acción (José Luis Face-
rías, Quico Sabaté, Marcelino Massana y el resto de com-
batientes de la guerrilla libertaria contra el franquismo) 
y las compañeras –injustamente olvidadas durante déca-
das- de Mujeres Libres y de la propia CNT. La lista de estas 
mujeres recuperadas sería interminable, porque –salvo 

Federica Montseny- ninguna ha tenido, hasta fechas muy 
cercanas, el reconocimiento merecido por su gran apor-
tación al movimiento libertario y por ser las precursoras 
de las conquistas y cambios que el feminismo ha logrado 
en el último siglo. 

Lorenzo y Mella tienen bastantes puntos en común, 
por lo que se me ocurrió la idea de comentar y celebrar 
la publicación de los libros sobre sus vidas y sus obras 
en un mismo texto. Sin ser totalmente contemporáneos 
(Anselmo Lorenzo nació en Toledo en 1841 y Ricardo Mella 
en Vigo en 1861) esos veinte años de diferencia no impi-
dieron que ambos vivieran intensamente los grandes 
cambios que las ideas liberadoras y las organizaciones 
internacionalistas obreras experimentaron en las déca-
das anteriores y posteriores al cambio del siglo XIX al 
XX. Pero, es evidente, que por su más tardío nacimiento 
Mella no pudo asistir a la creación de la I Internacional 
y Lorenzo, por su muerte en 1914, tampoco tuvo ocasión 
de participar en los momentos de mayor expansión del 
anarcosindicalismo. Hay que resaltar aquí también que 
estos dos grandes pensadores y propagandistas eran 
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fervientes defensores de la organización obrera y de la 
participación de anarquistas en la misma; algo que no 
todos sus contemporáneos libertarios compartían. 

Los dos transitaron una evolución ideológica del fede-
ralismo y el socialismo incipiente al anarquismo, influidos 
tanto por el pensamiento y las propuestas mutualistas 
de  Proudhon como por la difusión de campañas para una 
república federal en España por parte de Pi Margall, Joa-
quín Costa y otros. Ambos fueron también impulsores de 
la Internacional en España, participando en multitud de 
iniciativas para fundar en nuestro país secciones de la AIT 
y viajaron a Europa al objeto de establecer contactos con 
las figuras más destacadas del internacionalismo obrero: 
Marx, Bakunin, Malatesta, etc. 

Como remate a esta serie de similitudes y coinciden-
cias, hay que señalar que ambas personalidades fueron 
criticadas, incomprendidas y cuestionadas en las etapas 
finales de sus vidas, lo que les llevó a temporadas de ale-
jamiento o desencanto respecto a la idoneidad y el futu-
ro del proyecto al que habían entregado tantas horas, 
esfuerzos e ilusiones. La historia y sus continuadores 

parece que también hemos sido igual de injustos con 
su memoria. Pero dicho esto, a modo de presentación o 
explicación, pasemos a los libros.

Ricardo Mella

Empezaremos por el de Ricardo Mella, cuya autora es 
Ángeles Barrio Alonso, catedrática de Historia Contempo-
ránea en la Universidad de Cantabria. De él dice la pro-
fesora Barrio Alonso “Mella es, probablemente, entre los 
teóricos del anarquismo, el de discurso más ponderado 
y reflexivo, el menos abstracto aunque, quizá también, 
el más profundo y trascendente, desde un punto socio-
lógico. Su obra, extensa y de temática diversa, refleja a 
la perfección las transiciones que experimentó el discur-
so libertario en el periodo entre siglos, cuando la acción 
colectiva del anarquismo societario dejaba atrás el indivi-
dualismo filosófico decimonónico, y comenzaba a inspirar, 
en los inicios del siglo XX, un potente movimiento social”.

El libro se divide en siete apartados –incluidos un 
breve prólogo y una completa bibliografía con las obras 
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elecciones no van a liberar al pueblo y abraza la teoría de 
la revolución libertaria, pero una revolución progresiva, 
profunda y asumida por la mayoría social. En su trabajo 
La ley del número plasma todas estas reflexiones sobre la 
democracia representativa; un texto que un siglo des-
pués resulta todavía útil frente a las reiteradas llamadas 
a las urnas.

A continuación nos comenta la gran pasión de Mella 
por la ilustración de las clases humildes, lo que le lleva 
a fundar multitud de revistas, a participar en tertulias y 
proyectos educativos, a traducir libros que le llegan de 
otros pensadores y activistas libertarios. Escribe infini-
dad de artículos y folletos, en los que va plasmando sus 
propuestas para transformar la sociedad y esboza lo que 
sería su idea de comunismo libertario, dejando patente 
que ha de ser el propio pueblo el que vaya aplicando los 
cambios según sus experiencias y nuevas necesidades. 

Frente a quienes hoy día parecen afirmar su ideal 
libertario recelando de todo tipo de organización estable 
y cargando las tintas sobre los errores del sindicalismo 
de influencia anarquista, Mella mantiene durante toda su 

y autores que han tratado sobre la figura de Mella y su 
aportación a la teoría y la praxis del anarquismo- donde 
se va introduciendo el personaje y su contexto histórico 
y social. Ricardo Mella aparece como un pensador y pro-
pagandista libertario de primera magnitud. Una persona-
lidad comprometida con su familia (padre de diez hijos) y 
su amplio círculo de amistades; topógrafo de profesión, 
lo que le permitió disfrutar de una economía holgada y de 
un gran reconocimiento social. Vivió en Galicia (hoy Vigo 
lo recuerda dando su nombre a una avenida y un colegio) 
y Asturias, donde junto a Quintanilla y otros militantes 
crearon la publicación Acción Libertaria y fueron el ger-
men de la CNT en la región.

Sucesivamente Ángeles Barrio va analizando las eta-
pas por las que pasa Ricardo Mella en su vida. De un inicio 
autonomista y federal va evolucionando, influido por sus 
lecturas y por sus contactos con los pioneros del movi-
miento libertario, hacia el anarquismo. Lee a los princi-
pales filósofos europeos y elabora su propio pensamiento 
emancipador, donde la libertad individual y el colectivis-
mo económico se complementan. Comprueba que las 
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Moderna de Ferrer Guardia y en la que sufrió prisión en el 
castillo de Montjuic.

A continuación Julián Vadillo nos sitúa en las muchas 
vicisitudes que nuestro personaje tuvo que superar para 
que la Primera Internacional se constituyera en Espa-
ña, con un papel destacado de Anselmo Lorenzo en las 
muchas reuniones que fueron necesarias para ir creando 
los núcleos internacionalistas. La narración de sus avan-
ces, las fechas de los congresos y conferencias, así como 
la recopilación de nombres de los primeros internacio-
nalistas confieren a este capítulo un interés destacado 
para conocer las circunstancias del nacimiento del inter-
nacionalismo y las razones por las que en nuestro país se 
implantaron con mayor rotundidad las corrientes liberta-
rias de la Internacional.

J. Pablo Calero nos habla en el tercer capítulo del 
importante papel jugado por Lorenzo en la formación de 
lo que acabaría siendo el anarcosindicalismo, un trabajo 
al que el abuelo del anarquismo dedicó tiempo y esfuer-
zos incontables. En el libro se recoge una frase del propio 
Anselmo Lorenzo que explica muy bien esa necesidad de 
contar con organizaciones obreras revolucionarias: “Soy 
sindicalista porque considero que no hay acción pura-
mente individual eficaz ni aun posible”.

Su papel resultaría fundamental en la creación de las 
primeras secciones de la AIT en España (la FRE y la FTRE) 
así como del nacimiento de Solidaridad Obrera y su pos-
terior transformación en la CNT. Experimentó en sus pro-
pias carnes las rupturas e incomprensiones que desde su 
inició ha sufrido el anarcosindicalismo, pero nunca dejó 
de creer en su papel liberador. Hoy, Madrid también lo 
recuerda con una calle y la fundación de la CNT que lleva 
su nombre.

En el siguiente trabajo nos encontramos con el fruto 
de una profunda y rigurosa investigación (como sue-
len ser todas las suyas) de Paco Madrid respecto a la 
relación de Anselmo Lorenzo con la prensa anarquista. 
Una a una van apareciendo las publicaciones en las que 
Lorenzo era promotor o colaborador, que fueron prácti-
camente todas las de la época. Siendo el propio Lorenzo 

trayectoria una independencia intelectual y personal, sin 
dejar de trabajar por la creación de esas grandes organi-
zaciones libertarias que tengan la fuerza suficiente para 
transformar la realidad. Como de él se cita en este intere-
sante libro de Ángeles Barrio “Sin autonomía no hay indi-
viduo, pero sin asociación, la vida es imposible”.

Anselmo Lorenzo

En cuanto al libro sobre Anselmo Lorenzo, otro de los 
padres de la Idea y de la importante presencia del anar-
quismo en nuestro país, empezaremos señalando que 
se trata de un texto colectivo, en el que han participa-
do ocho conocidos historiadores/as y profesoras/es con 
fuerte vinculación al anarquismo y, en la mayoría de los 
casos, habituales colaboradores y participantes en activi-
dades y publicaciones de nuestra organización, incluyen-
do a Libre Pensamiento. 

Cada participante en la obra aporta un trabajo sobre 
los distintos aspectos de la enorme figura que Anselmo 
Lorenzo constituye dentro de la historia del movimiento 
obrero y, particularmente, en la difusión del anarquismo 
frente a otras corrientes socialistas. Vamos a comentar 
brevemente estas contribuciones en el orden en que apa-
recen en el volumen conjunto que reseñamos.

Empieza el libro con el texto de Rafael Villena Espi-
nosa, que se encarga de biografiar a Lorenzo. Una tarea 
nada sencilla, dada la intensa y arriesgada vida del per-
sonaje. Se nos cuenta lo que ya sabíamos (que fue tipó-
grafo, que participó en las primeras publicaciones anar-
quistas, que impulso la Primera Internacional en España 
y alguna cosa más) pero con un gran rigor vamos cono-
ciendo otros muchos aspectos de la vida de Lorenzo. Sus 
viajes por varios países para participar en los primeros 
congresos y debates del internacionalismo obrero, sus 
diferencias con Marx y sus seguidores. Se nos habla tam-
bién de su participación en huelgas y conflictos, de sus 
encierros y exilios, de sus problemas económicos y de los 
diversos trabajos que se vio obligado a desempeñar, etc. 
Y así, sin renunciar a sus ideales libertarios, acabó sus 
días en Barcelona, ciudad donde colaboró en la Escuela 
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propio Lorenzo eran miembros de la masonería, lo que 
confería a su labor un componente de lucha contra la 
incultura, las supersticiones y todo tipo de restricción a 
la libertad de pensamiento.

En el terreno propiamente educativo, su colaboración 
con la enseñanza racionalista fue muy fructífera, pues 
escribió y tradujo textos para el alumnado de la Escuela 
Moderna y otras experiencias de aprendizaje en libertad.  

En el penúltimo trabajo de este título nos encontramos 
con la aportación de David García Aristegui, dedicado a la 
relación de Anselmo Lorenzo con la ciencia. Relación que, 
como en la mayoría de los pensadores libertarios de la 
época, fue permanente y prioritaria. Con bastante razón 
estos históricos militantes consideraban que la ignoran-
cia del pueblo y su manipulación por parte de las distintas 
religiones eran un obstáculo para su liberación y progreso 
cultural y económico. 

Esta razón le llevaba a difundir todos los avances cien-
tíficos de su tiempo, esperando que con ellos llegara el fin 
de los trabajos más embrutecedores, y a publicar aque-
llos trabajos de antropología, sociología y otras ciencias 
humanas que ponían en tela de juicio las explicaciones 
que la ciencia tradicional daba a la vida y a la evolución 
de las sociedades.

Finalmente, Jordi Maíz Chacón incluye un completísimo 
capítulo a la obra escrita de Anselmo Lorenzo. En esta rica 
bibliografía se incluyen centenares de libros, artículos, 
folletos y traducciones de  Anselmo Lorenzo. Pero no sólo 
tiene la aportación de este profesor de la UNED el valor 
de la amplitud, sino que está clasificada por fechas, por el 
formato en que apareció la obra de referencia, sin olvidar 
citar editorial, páginas, numeración, etc. de cada una de 
las obras reseñadas. Tratándose de un autor tan prolijo 
como Lorenzo el resultado adquiere mayor importancia.

Al final están todas las notas que cada autor ha inclui-
do en su trabajo para que tengamos mayor información 
sobre determinados aspectos.

En resumen, dos títulos muy recomendables y no habi-
tuales en los estantes de las librerías, lo que los convierte 
en esas ansiadas joyas que son los buenos libros.

un reconocido linotipista y estando implicado en prácti-
camente todas las iniciativas para la creación de socie-
dades obreras, no es de extrañar que la participación 
del toledano fuera habitual en las revistas que se iban 
publicando, tanto en Madrid (donde trabajó en los pri-
meros años) como en Barcelona (a la que arribó tras sus 
primeros problemas con la patronal) y en otras muchas 
ciudades del resto del país y del extranjero, desde donde 
le llegaban peticiones de artículos a las que el gran mili-
tante no solía fallar.

Un aspecto de los menos conocidos en la rica obra de 
Lorenzo es su relación con la liberación de la mujer, lo que 
hoy entendemos por feminismo. Laura Vicente ha sido la 
encargada de abordar ese campo. Según esta profesora e 
investigadora volcada en reivindicar el papel de las muje-
res en la historia contemporánea, y muy especialmente 
en la revolución social vivida en nuestro país en los años 
treinta del siglo pasado, el anarquismo español se iden-
tificó desde el principio con las ideas de Bakunin, mucho 
más avanzadas en cuanto al papel de la mujer que otros 
militantes del momento. Lorenzo y otros pioneros ibé-
ricos se adscribieron a esa corriente que mantenía que 
mujeres y hombres tenían los mismos derechos y que las 
leyes que consideraban a la mujer inferior y supeditada al 
varón debían ser eliminadas, así como superados el matri-
monio y la familia burguesas convencionales. 

Sorprende y admira esa posición claramente partidaria 
de la libertad total de la mujer y de las relaciones sen-
timentales libres, sin ataduras religiosas ni judiciales. Y 
admira aún más si pensamos en cómo eran tratadas las 
mujeres en tiempos de Anselmo Lorenzo.

Dolors Marín, en el siguiente capítulo, se dedica 
a destacar el gran papel que Anselmo Lorenzo tuvo  
también en el campo de la cultura, la ciencia y la peda-
gogía. Destaca esta historiadora la vasta formación 
autodidacta de Lorenzo, sus lecturas de los autores 
más vanguardistas, sus viajes y contactos con Malates-
ta, Kropotkin o Ferrer, así como su amistad con Pedro 
Vallina y otros intelectuales y científicos que le fueron 
dotando de una cultura amplia y vanguardista. Como se 
recuerda en el texto, muchos de estos militantes y el 
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ANTONIO ORIHUELA, coordinador: Voces del extremo. 
Antología 2012-2016. Amargord ediciones

Esta antología conforma una muestra de la vitalidad y 
extensión de la poesía social crítica en este país, puesta 
de manifiesto tras 18 años de la celebración en Moguer 
de “Voces del extremo”, un encuentro de poetas empe-
ñados en la integración de palabra y conciencia, que se 
ha ido expandiendo por otras ciudades del país (Logroño, 
Bilbao, Valencia…).

Inicia el prólogo Enrique Falcón con un calendario de 
publicaciones, actividades, intervenciones… de esta poe-
sía que intenta “no doblar las rodillas” ante el capitali-
zado poder del lenguaje, y del estatus social y mental de 
las personas.

Se recogen voces  muy diversas: Jorge Riechmann, 
Ana Pérez Cañamares, David Trashumante, Concha  
García, Begoña Abad… Hasta 142 poetas participan en 
esta antología beligerante que desnuda costuras y 
entornos de realidad, molestos a la rutina de la comu-
nicación que consumismos (desahucios en la intimidad, 
cercanía del ecocidio…). 

Una antología plural en sus líricas formas de expresión 
y de buscar un mundo alternativo.

Reseña: Emilio Pedro Gómez

LUISA CARNÉS (2016): Tea Rooms. Mujeres obreras. 
Hoja de lata, Asturias.

Luisa Carnés, la autora, fue una obrera, ella misma tra-
bajó en un salón de té y supo lo que era la explotación de 
las dependientas de estos locales en los años treinta del 
siglo XX. La novela fue publicada en 1934).

Estamos ante una  novela social. Novela de denuncia 
de las condiciones de trabajo de las obreras madrileñas. 
Personajes femeninos que representan un amplio arco de 
posibilidades para hacer frente a la miseria: mujeres ago-
tadas por el trabajo y resignadas, mujeres que se pros-
tituyen, mujeres embarazadas que mueren en manos de 
aborteros, mujeres que encuentran en la religiosidad el 
consuelo de una vida devastada, mujeres, muy pocas, con 
conciencia. Y entre esos prototipos la rutina de un salón 
de té que tiene espacios bien diferenciados: el salón lumi-
noso, ordenado, disciplinado y con viandas abundantes y 
la trastienda o el sótano donde hay suciedad, caos, rato-
nes, miseria y cansancio de los y las empleadas. Entre sus 
páginas aparecen pequeñas explosiones de descontento  
colectivo e individual que no parecen tener posibilidades 
de triunfar. 

Se trata de una novela breve que apenas supera las 
200 páginas, rescatada del olvido; una voz femenina obre-
ra que merece este reconocimiento postrero.

Reseña: Laura Vicente
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LUIS ANTONIO PALACIO PILACÉS, KIKE GARCÍA FRAN-
CÉS, La bala y la palabra. Francisco Ascaso (1901-1936). 
Vida accidental de un anarquista. La Malatesta Edito-
rial. Madrid. 2017. 

La historia del movimiento libertario en España se 
suele abordar desde la perspectiva de las organizaciones 
que lo constituyen (sus propuestas y realizaciones, sus 
conflictos internos, sus respuestas ante el modelo econó-
mico y social que impera como barrera para su actuación) 
pero no hay que olvidar que las organizaciones las forman 
individuos, hombres y mujeres que con su compromiso 
cotidiano hacen avanzar a las organizaciones y a la socie-
dad en su conjunto. Una abundante literatura nos ha mos-
trado los perfiles de numerosos destacados militantes 
anarquistas (Buenaventura Durruti, Federica Montseny, 
Angel Pestaña, Salvador Seguí, José Peirats, Teresa Clara-
munt, Juan García Oliver, Orobón Fernández, Diego Abad 
de Santillán, entre otros), su papel en la conformación de 
la CNT como organización anarcosindicalista y su activa 
participación en las luchas sociales del período 1910-1936.

En este más que interesante libro, los autores centran 
la atención en la figura de Francisco Ascaso, uno de los 
componentes del grupo Los Solidarios y posteriormente 
del grupo Nosotros, y cuya actuación contra la Dictadu-
ra de Primo de Rivera no solo en España sino también 
en Francia y Latinoamérica ha sido objeto de obras de 
tinte tanto literario como histórico. Nacido en Almudé-
var (Huesca)  en 1901 su temprana vinculación con la CNT 
como trabajador del sector de la panadería y su activismo 
sindical en huelgas locales en Zaragoza, ciudad a la que 

se había trasladado con su familia, impulsaron su com-
promiso de acción militante que tuvo un largo recorrido 
hasta su fallecimiento el 20 de julio de 1936 en el asalto al 
cuartel de Atarazanas en Barcelona.

Una narrativa extraordinaria, abundantemente docu-
mentada, constituye el atractivo de esta contribución 
orientada a actualizar el rostro de militantes libertarios y 
de los ambientes que hacían posible que la acción indivi-
dual se potenciara merced a la capacidad organizativa de 
la CNT. Zaragoza, Barcelona, París son retratadas en este 
libro como focos de acción y cultura libertaria, con hom-
bres y mujeres como protagonistas destacados y en los 
que la figura de Francisco Ascaso emerge con una rotun-
didad no suficientemente analizada hasta la fecha. Una 
persona fiel en las amistades, como demuestra su rela-
ción con Durruti y fiel a las ideas libertarias, desde muy 
joven sufrió las injusticias en forma de prisión, deporta-
ción, torturas … pero no por ello dejó de pelear por sus 
creencias, de hecho murió y combatió por ellas.

El libro se estructura en tres bloques: Un muchacho de 
espíritu inquieto (que refleja su iniciación militante y des-
cribe el ambiente de luchas sociales en Zaragoza, inclu-
yendo el asesinato del cardenal Soldevila que ha perma-
necido en el imaginario social aragonés y que se narra de 
una forma dinámica y modélica en el contexto del enfren-
tamiento de la CNT contra el Poder monárquico y sus ale-
daños económico y sociales), La gran aventura (el exilio en 
París y el contacto con el mundo anarquista allí ubicado, 
así como el recorrido expropiador en América Latina, des-
tinado a obtener fondos para el apoyo a la acción revolu-
cionaria en México, Argentina pero también en España e 
Italia) y Nosotros, los que no tenemos nombre (el regreso a 
la España republicana en 1931, las vicisitudes en torno a la 
acción de la CNT en el nuevo marco político, su papel  en 
el grupo Nosotros y como secretario general del Comité 
Regional de Cataluña y, finalmente, encabezando la res-
puesta a la sublevación fascista en Barcelona) 

Con señalan los autores, “la Historia es cruel, aún más 
con los derrotados, y la figura de Paco Ascaso ha pasa-
do a un segundo plano siempre a la sombra de Durruti. 
Desde estas páginas reivindicamos su figura como una de 
las más importantes dentro del anarquismo ibérico, sin 
sombras y con toda su crueldad y grandeza”. Sin lugar a 
dudas, lo han conseguido.

Reseña: Paco Marcellán
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